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Sinopsis



ulieta Ros vive un perfecto matrimonio con Mario Mascaró, un cardiólogo hijo de uno de los mejores amigos de su padre, con el que se casó tras ser novios desde la adolescencia. El noviazgo fue interrumpido de mutuo acuerdo durante un año, en el que ella se marcha a estudiar a Florencia y él a Washington, con el propósito de conocer a otras personas y retomar la relación a la vuelta.

Dos años después de la boda, todo parece ir bien, hasta que Julieta conoce a un misterioso hombre que le revela un secreto que lo cambiará todo. Sus confesiones tendrán tal calado, que sentirá la necesidad de atar los cabos sueltos que dejó en el pasado.
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PRÓLOGO

JULIETA se recostó en el asiento del avión absolutamente abatida, mientras reflexionaba sobre cómo habían cambiado las cosas durante ese año.

Con la misma velocidad que el aparato comenzaba la carrera de despegue, las imágenes se iba agolpando en su mente. No creyó que algo tan simple como un choque en plena calle pudiese propiciar un giro radical a su vida.

Notó cómo cogía su mano, y la apretaba fuertemente, mientras que con el dedo pulgar le acariciaba los nudillos, con aquel gesto tan típico de él.

Después, sintió que su estómago se encogía a la vez que la aeronave despegaba, volviéndose de pronto liviana, como si dejase en tierra todo el peso de su pasado. Lo miró y le sonrió. No estaba soñando, por fin era libre.


Capítulo 1

TODO por los demás. Era lo único que había hecho la mayor parte de su vida desde que tenía uso de razón. Su falta de decisión le llevó a seguir el camino que los demás tenían trazado para ella. Mientras fue una niña nunca lo pensó, simplemente seguía la línea que ya estaba marcada, sin pensarlo, sin desobedecer, sin imaginar que el mundo era mucho más grande de lo que le estaban mostrando.

Siempre tuvo miedo de defraudar a los que la rodeaban, principalmente desde el acontecimiento que con sólo diez años cambió su vida y la de su familia.

Vivía sin imaginar que la historia podría ser otra, jamás se lo planteó. Era mucho más fácil no pensarlo y dejarse llevar.



Ese modo de actuar la había llevado aquella soleada mañana de abril, casi sin darse cuenta, hasta aquella iglesia que desprendía un penetrante aroma a rosas. Durante el resto de su vida recordaría aquel intenso olor, como si de nuevo estuviese allí.

Cuando quiso darse cuenta, estaba enfundada en un elegante vestido de satén y encaje color blanco, que para mayor suplicio ni siquiera le gustaba. A pesar de que el modisto más reputado la ciudad dejó a un lado su interminable lista de espera para confeccionarle un modelo en exclusiva, a Julieta no terminaba de convencerle. No compartía la misma opinión Nancy, la esposa de su padre, quien había escogido por ella al diseñador, con la absoluta certeza de que haría un exquisito trabajo totalmente acorde a la magnitud del evento.

—Julieta, no puedes llevar cualquier vestido. Todos hablarán durante meses de la boda, y tú debes estar perfecta. Él hará el vestido adecuado y no hay más que hablar.

—El vestido adecuado... —murmuraba ella entre dientes.

«Lo adecuado sería que mi padre te enviase de nuevo a Houston de donde nunca debiste salir», pensó. Normalmente, esos eran sus deseos hacia Nancy. De haber sabido antes el secreto que ésta guardaba, su concepto de ella hubiese sido completamente distinto.

Nunca dijo que aquello le desbordaba, que todo iba demasiado deprisa y que aunque Mario era el hombre perfecto a ojos de todos, su cabeza estaba hecha un lío desde que volvió de Florencia.



Pero el día había llegado y mientras caminaba por aquel extensísimo pasillo decorado con elegantes ramos tricolor, del brazo de su orgulloso padre, comprendió que ya no había marcha atrás, era demasiado tarde. Al llegar al altar y recibir el beso de Mario fue consciente de que otra vez sin pensarlo, le habían llevado hasta donde ella no quería.

A pesar de todo no podía culpar a nadie. Por supuesto, la única causante de la situación que vivía era ella que no se oponía a nada, ya se lo advirtió su hermana. Pero todo lo que Escarlata hacía era eso, advertirle, quitarle de la cabeza esas descabelladas ideas, como ella las llamaba, cada vez que Julieta quería tomar la iniciativa en algo.

—¿Pero tú estás loca? —era la frase que más le repetía desde que eran niñas—. ¿Cómo puedes decir eso después de tanto tiempo juntos? Si no quieres no lo hagas Julieta, pero si papá dice que es lo mejor para ti, seguramente tenga razón.

Fue lo que se limitó a decir Escarlata cuando su hermana le confesó que no estaba segura de querer casarse con Mario. En el fondo, pensaba lo mismo que su padre, Julieta necesitaba alguien que la guiase en la vida, y quien mejor que el magnífico Mario Mascaró.

—¿Tú estás loca?, vas a tener una boda de cuento y después vivirás como una reina. ¡No sé qué más quieres!



Durante los siguientes meses se volcó en preparar su boda. Visitar floristerías, catering, y fincas acompañada de una lista de insufribles asesoras: Nancy, Escarlata y Carolina, la madre de Mario. Cada una con una opinión, sin tener en cuenta lo que pudiese gustarle a ella, que lidiaba sola frente al grupo de mujeres, debido a que su futuro marido como siempre, estaba hasta arriba de trabajo. Y debía acostumbrarse, eso era así. Era el inicio de su nueva vida.



—Flores fucsia, lilas y... blancas. Eso es lo que estamos buscando. Muéstrenos lo mejor. No se apure, tenemos un presupuesto bastante holgado.

A Nancy nunca le gustó pasar desapercibida. Si su entrada triunfal en el suntuoso despacho, moviendo aquella melena rubia y vestida con un Carolina Herrera rojo, no hubiese sido suficiente para captar la atención de la asesora, con esa frase recalcó su despreocupación por el montante económico que pudiera suponer.

—Podemos ofrecerle un abanico tan amplio en floristería que van a necesitar toda la mañana para ojearlo —le respondió la asesora—. Siéntense y pónganse cómodas, señoras. ¿Puedo ofrecerles algo de beber?

—Gracias, yo tomaré un poco de champán rosado —respondió Nancy mientras se sentaba.

Era la única persona que conocía que bebiese champán rosado a cualquier hora del día. La relación entre ellas nunca fue buena. Si bien era verdad, que entre Julieta y Nancy siempre fue mucho más tensa que entre la americana y Escarlata. Cuando su padre se casó con ella, Julieta que siempre había estado muy unida a él, sintió que se lo robaban.



Nancy Stewart lo dejó todo en su país, incluyendo sus hijos, para irse a vivir a España con Jorge y las niñas. Sus vástagos, al principio viajaban para pasar con ella largas temporadas, pero cuando se hicieron mayores, no quisieron seguir acompañándola en su aventura transoceánica. Ben cursaba el último año de derecho en Harvard y Kate era enfermera en un hospital en Dallas, así que se limitaban a visitarla durante los periodos vacacionales.

La relación entre Jorge y Nancy comenzó hacía más de veinte años. Se conocieron durante una estancia de él en Houston donde realizaba un curso de oncología en el Anderson Cancer Center. Nancy acompañaba a Benjamín, su marido, durante un tratamiento contra el cáncer de pulmón que padecía desde hacía años. No pudo superar la enfermedad y tras un segundo viaje del padre de Julieta a Houston para un nuevo curso, Nancy se marchó con él.

Y lo que viene después era de imaginar. Constantes tira y afloja en la relación, encubiertos a ojos de su padre, que deseaba más que nada en el mundo rehacer su vida y que Escarlata y ella tuvieran algún referente como madre.

—No sé cómo alguien puede enamorarse de otra persona mientras su marido lucha por sobrevivir.

—La vida es así, Julieta. Las cosas pasan cuando menos las esperas y lo que es peor, en muchas ocasiones cuando menos quieres. Además, papá está feliz, le brillan los ojos como hace mucho tiempo que no veíamos y con eso nos sobra. Nos da igual como sea ella.







Ese brillo que Escarlata veía en los ojos de su padre era el mismo que todos los invitados percibían aquella mañana de abril, mientras conducía del brazo, por el engalanado pasillo, al mayor tesoro de su vida: Julieta.

Jorge siempre tuvo debilidad por ella.

—No tengo preferencia por ninguna de las dos, sólo es que la veo más débil, necesita alguien en quien apoyarse —olía decir a su primera mujer.

Y ese apoyo era el que sintió que le quitaban, cuando Jorge les comunicó que se casaría con Nancy. Su padre, el hombre de su vida hasta el momento, le abría el corazón a otra mujer que además, apenas conocían. «¿No lo tenía suficientemente ocupado con Escarlata y ella?», pensaba.

Los inicios fueron difíciles. De la noche a la mañana, una señora desconocida que hablaba un castellano inteligible, tomó el mando de la casa como si hubiera estado al frente siempre. Con los años, la convivencia fue tomando un cariz levemente soportable que se fue extendiendo en el tiempo hasta la actualidad. A pesar de esa relación plagada de zancadillas a su madrastra, Julieta fue llegando a un entendimiento con Nancy. Incluso adquirió algunos hábitos de ella, como celebrar Acción de Gracias, el gusto por los sándwiches de mantequilla de cacahuete y un perfecto acento americano al hablar inglés, que le diferenciaba estilosamente del resto de sus compañeras de clase.







-A mí me cae muy bien Nancy, ya verás cómo te ayuda muchísimo con todos los preparativos.

—¿Por qué siempre tienes que llevarme la contraría Mario? No quiero que me ayude, ella ya se casó, tuvo su día y le sacó a mi padre Dios sabe cuánto para que todo fuese a su gusto.

—Julieta, no digas le sacó, sabes que tu padre se casó con ella porque la quiere... igual que yo te quiero a ti, por eso me caso contigo —susurró Mario a la vez que besaba la comisura derecha de los labios.







Julieta y Mario se conocían desde que eran niños, sus padres habían estudiado juntos la carrera, luego cada uno eligió una especialidad, pero terminaron trabajando en el mismo hospital.

Las familias compartían mucho tiempo, por lo que la suya era la típica relación entre dos jóvenes que se conocen de toda la vida y con el paso de los años terminan enamorándose, empujados porque además, es un acuerdo perfecto para sus progenitores.

Cualquier persona que conociese a Mario Mascaró y sus hermanos usaría la misma palabra para describirlos: perfectos. Eran guapos, educados y buenos estudiantes. Mario, el mayor de los tres, había decidido seguir los pasos de su padre. Estudió medicina y en la época en la que se casó con Julieta se encontraba terminando la especialidad de cardiología. Físicamente los hermanos Mascaró eran similares, altos, atléticos, morenos, y con unos ojos profundamente negros. Les diferenciaban las sonrisas, que se correspondían con sus personalidades, conquistadora en el caso de Mario, golfa en el de Íñigo y tímida en el de Rodrigo.

La pareja empezó a salir en la adolescencia. Ella tenía quince años y el diecisiete, pero se dieron un tiempo, cuando Julieta se marchó un año a Florencia para estudiar arte y Mario hizo lo propio para completar sus estudios de medicina en la Universidad de Washington. A pesar de ese acordado impasse, a la vuelta absolutamente influenciada por su padre, retomó una relación que, terminó en boda como era previsible.







Y allí estaba ella, posando para el fotógrafo en un magnífico jardín, con aquel espectacular vestido, muy guapa. No era de extrañar, el diseñador había puesto el máximo esmero en la confección de aquel traje. El vestido de satén con escote palabra de honor, iba cubierto por un abrigo de encaje de Chantilly, que estaba cerrado en la cintura por un broche de diamantes en forma de mariposa, una de las pocas cosas que tenía de su madre. Llevaba el pelo recogido en un sencillo moño bajo del que salía el velo, coronado a su vez por cuatro mariposas, regalo de Mario, que completaban el conjunto.

Espectacular, era la palabra más repetida entre las invitadas para calificar a Julieta. Al asesorarle tampoco tuvieron un trabajo complicado, era guapa de por sí. Ese tipo de mujer que derrocha encanto, cómo se mueve, cómo gesticula, cómo habla... todo contaba para hacerla deseable. Desprendía algo que hacía querer pasar con ella todo el tiempo del mundo.

—Eres la única novia de mirada triste que conozco, pero aun así estás preciosa —le dijo su hermana.

—Gracias. Tú también estás muy guapa.

—¿Qué te pasa? ¿No estás contenta?

A pesar de la amplia sonrisa, sus ojos no reflejaban esa supuesta felicidad. No lo hacían desde que volvió precipitadamente de Florencia, y su vida en común con Mario empezó a tomar forma sin marcha atrás. Había conseguido apartar en un rincón de su mente lo sucedido cuando estuvo fuera, pero no pudo borrarlo, únicamente aprendió a vivir con ello. A eso debía sumar la ausencia de su madre y los sentimientos que ésta le provocaba.

—Sí, estoy feliz... supongo. Esto es lo que se esperaba, ¿no? Papá está feliz, Nancy está feliz, todos estáis felices... y eso es lo que importa.

—¿Le echas de menos verdad? Te entiendo, yo me sentí igual el día de mi boda.

—¿Sí? —preguntó Julieta con el alivio de quien se siente comprendida.

—¡Claro!, sé que es muy triste que no este aquí para cogerte la mano y decirte lo guapa que estas. Que desea con todas sus fuerzas tu felicidad, y que si algo sale mal estará esperándote con los brazos abiertos. Pero para eso estoy yo, que soy la hermana mayor. Puedes contar conmigo siempre, ¿no? —le dijo Escarlata mientras le secaba las lágrimas del rostro.

—Y ahora a disfrutar de lo que queda de día —añadió.



El extenso jardín estaba elegantemente decorado. En uno de los laterales habían instalado una suntuosa carpa blanca que albergaba dentro las mesas en las que se serviría el almuerzo. Los invitados esperaban charlando de pie en corrillos, mientras unos uniformados camareros, les ofrecían deliciosos canapés, delicadamente colocados en bandejas de plata. Habría más de trescientas personas. Estaba segura de que la mayoría eran compromisos de su padre o del de Mario.

Amigos de la infancia, algunos colegas de la universidad y varios compañeros de trabajo, acompañaban a Mario. Por su parte fueron amigas de la infancia, entre las que no podía faltar su inseparable Miranda Stearman, quien a pesar de haber llevado a su nuevo novio, no paró de decirle a Julieta que no se iría sin conocer al amigo de Mario que había volado desde Los Ángeles para estar allí.

Incluso los hijos de Nancy asistieron a la boda, a Julieta y a Escarlata les caían bien. Todavía recordaba perfectamente el día que los conocieron. Vinieron a pasar sus primeras Navidades en familia y al verlos junto a su madre comprobaron que eran un claro ejemplo del estereotipo norteamericano. Kate de larga y rubia melena, piel blanca y una perfecta sonrisa, venía acompañada por su entonces novio, ahora marido Brad; un chico fuerte con pinta de deportista, algo más moreno que ella, pero con el mismo gesto. Igual aspecto a éste presentaba Ben, el hermano de Kate. Julieta esperaba que en cualquier momento la hija de Nancy les confirmase que era animadora del equipo de fútbol americano del instituto y que Brad era el quarterback del mismo.

Con el paso de los años no habían cambiado, estaban de pie durante el cóctel previo, charlando animadamente con el grupo formado por Miranda y varios amigos de Mario de la universidad, con el mismo aspecto de reyes del baile de fin de curso, que cuando Julieta los conoció.



—Ha sido un día perfecto, ¿verdad cariño?

—Sí, habéis hecho muy buen trabajo —respondió con cansancio Jorge deshaciéndose el nudo de la corbata, mientras Nancy se despojaba de sus altísimos zapatos fucsia.

—Serán carísimos, pero me están matando.

—Siéntate aquí y descansemos un rato, nos lo merecemos.

Nancy se tumbó apoyando su rubia melena sobre las piernas de su marido y mirando al techo, respiró hondo. La casa quedó sumida en un profundo silencio, como hacía mucho tiempo no se recordaba.







Pasado un rato Julieta salió del baño, con un conjunto blanco de La Perla que había comprado con Miranda para la ocasión.

El camisón corto de seda, dibujaba perfectamente el contorno de su cuerpo. Un encaje decoraba la parte superior dejando entrever su piel, unos finísimos tirantes se cruzaban en la espalda. Había soltado el pelo, que caía ondulado, terminando a la altura del pecho. Realmente estaba favorecida.

Mario que la esperaba recostado en la cama, solo con un pantalón de pijama, la contempló sin decir nada. Se levantó, la cogió de la cintura con un movimiento rápido y la arrastró hacia él. Cuando la tuvo cerca la miró a los ojos durante un rato, mientras acariciaba la parte de la espalda que quedaba al aire entre los tirantes, sin mediar palabra.

—¿Por qué me miras así?, ¿no te gusta?

—Al contrario. Me encanta.

—¿Entonces?

—Es que... estás muy guapa hoy —susurró Mario en su oído.

—Yo siempre estoy guapa. —Le sonrió ella.

—Es cierto, entonces tengo que decir que hoy estas especialmente guapa. —Siguió mirándola cada vez más cerca.

—Mario, sabes que me da vergüenza que me mires así.

—Pues tendrás que acostumbrarte.

La besó en la mejilla, siguió hasta la comisura y entonces buscó su boca. Julieta no ofreció ninguna resistencia y puso las manos sobre sus fuertes hombros. Sin soltarla como en un baile ensayado, la llevó hasta el borde de la cama y la tumbó suavemente, colocándose sobre ella. Le acarició el pelo y rozando su nariz, le dedicó una de esas atractivas sonrisas que sólo Mario Mascaró sabía dar. Julieta le cogió la cara y le besó de nuevo.

—Me gustas mucho doctor, ¿lo sabes?

—Creo que sí. Y me siento muy afortunado por eso —le dijo él mientras volvía a besarla, tras quitarle el camisón y dejarla tumbada en la cama solo con tan sólo un culote blanco.

Después vinieron más besos, caricias, pasión. Todo lo que puede suceder entre dos personas que, por un instante, terminan siendo una.


Capítulo 2

TRAS dos años de matrimonio, la vida de Julieta seguía su curso. Mario era cada vez más reconocido en su profesión y ella veía pasar los días sin nada que la motivase. Los lunes iba con Escarlata a pilates, los martes a clases de dibujo, los miércoles al spa con Nancy, Carolina y Carlota, la mujer de Íñigo. El jueves lo reservaba para almorzar con Miranda. Esa era la única cita que realmente le satisfacía, el sagrado almuerzo con su confidente desde los cinco años, Miranda Stearman. El resto era tedioso para ella.

Miranda era una chica rubia de pelo largo ondulado y amplia sonrisa. Trabajaba como directora de una prestigiosa revista dirigida al sector femenino, su sueño desde niña. Julieta estaba segura de que logró el puesto gracias al esfuerzo desde que empezó a trabajar en ella como becaria, a lo que había que sumar, su estilo al vestir y el hecho de que siempre diese buenos consejos. Tenía teorías descabelladas para todo pero a la vez acertadas, normalmente avaladas por sus vivencias.

Era la mujer más fuerte que conocía, la vida no le había dejado otra opción. Su madre se casó con un militar estadounidense, que durante los primeros años de la relación le propinó constantes insultos y vejaciones. Nunca supo muy bien por qué lo aguantaba. El punto final lo puso el día que durante una pelea, el padre de Miranda intentó pegarle. Esa misma noche, su madre la cogió y huyó lejos de allí. Miranda tenía alrededor de dos años. Nunca más volvieron a saber nada de él. Después de ese matrimonio, su madre encadenó otros cuatro que terminaron fracasando, de la misma forma que su hija encadenaba relaciones infructuosas por miedo a que el compromiso viniera acompañado por la decepción.

Al menos la relación de Miranda con su madre era muy buena, a pesar de poner a prueba su paciencia constantemente. Desde niña fue esa clase de persona que rompe las reglas y hace lo que quiere, sin importarle nada. La primera vez que lo dejó claro fue el día de su comunión, cuando se negó a llevar el clásico vestido de princesa con el que sueñan todas las niñas. Tras oponerse a las infinitas opciones que su madre le brindó, apareció en la iglesia ataviada con un simple vestido blanco, dejando bien claro que era ella quien mandaba.

Se conocieron el primer día de colegio, Miranda le prohibió llorar, ella sería su amiga y desde entonces nunca se habían vuelto a separar. Su complicidad era especial, superando incluso la que Julieta tenía con su propia hermana. De hecho Miranda guardaba más secretos que Escarlata. La conocía como nadie, le bastaba una mirada para saber lo que estaba pensando.

En los momentos de crisis profunda, Julieta siempre solicitaba un Stearman consejo, como ellas los llamaban. Era la perfecta consejera sentimental debido a su basta experiencia sexual, motivo por el que no era muy bien vista a ojos de Mario.

Mientras Julieta y él mantenían un noviazgo modélico, su amiga se presentaba en cada reunión con una nueva conquista, que por supuesto acarreaba una inquietante historia. Todo lo que contaba parecía espectacular y emocionante, su excitante vida, llena de viajes y aventuras era totalmente envidiada por Julieta, que la escuchaba con los ojos abiertos como una niña sorprendida.







-Te recuerdo que esta noche hemos quedado para cenar con Miranda y su novio.

—Uff Julieta, ya he hablado con mi hermano y Carlota... Bueno, podemos ir todos juntos.

—¿Todos juntos? —exclamó Julieta con cara de pánico.

—Sí, ¿por qué no? —Mario ya sabía que aquella noche cenarían con Miranda, y la idea espontánea de querer invitar a Íñigo y su mujer, no era más que una estrategia organizada por los hermanos Mascaró con un claro fin.

Para Julieta, su marido parecía ser el único que no era consciente de que reunirlos era una mezcla explosiva. Pensaba que no tenía idea alguna de que lo ocurrido entre ellos hacía años, aún no estaba acabado. Pero era ella la que desconocía que Mario, no solo estaba al tanto de toda la historia, sino que además, había facilitado alguno de los encuentros, que se extendían hasta la actualidad, a pesar de que Íñigo llevaba casado más de un año. Ya estaba prometido con Carlota cuando en la boda de Mario y Julieta, tras dos años evitando verse, retomaron la relación en la cama donde su hermano pasaría la noche de bodas.







Fueron a cenar a un tailandés elegido por Miranda, a la que le encantaban los restaurantes exóticos. Se sentaron los seis en una amplia mesa redonda, la cual tenía un plato giratorio en el centro. Mientras esperaban la comida, Íñigo no paraba de dar vueltas al plato con la intención de llamar la atención de Miranda y hacer reír al resto.

—Estate quieto cariño —le susurró su mujer un poco avergonzada, cogiéndole la mano para que parase.

A Julieta, Carlota siempre le pareció un poco estirada. Era una clara cazafortunas que estuvo revoloteando alrededor de los tres hermanos Mascaró, hasta que por fin consiguió casarse con uno. Su carácter era completamente opuesto al de su marido, siempre tan elocuente, divertido y bromista, por lo que Julieta nunca entendió que vio Íñigo en ella, aparte de una belleza espectacular conseguida a golpe de bisturí y horas de gimnasio.

—Payaso... —murmuró Miranda.

—¿Perdona, qué has dicho? —le preguntó él clavando su magnética mirada, directamente en sus ojos.

—Nada —le respondió ella.

—¡Ah!, porque por lo que yo sé, siempre te gustó el circo, ¿verdad?

La cara de Miranda se transformó, la noche no había hecho más que empezar y prometía. «¿Cómo no podían darse cuenta los demás? ¿Hacen Carlota y el novio de Miranda la vista gorda ante la evidente situación? Si parece que están solos», pensaba Julieta. Sólo era necesario fijarse un poco en las miradas que se estaban lanzando para entender que entre ellos había química.



A Íñigo siempre le gustó Miranda, pero ésta le daba largas hasta que un día en la fiesta de despedida de Mario y Julieta, antes de irse a estudiar fuera, las cosas entre ellos cambiaron para siempre. Por algún motivo que jamás nadie supo, estuvo más receptiva que de costumbre a sus indirectas.

Era una noche de agosto. Miranda, que llevaba un vestido ibicenco, estaba sentada en una hamaca en la piscina del jardín de los Mascaró.

«Ay Dios mío...», pensó al verlo acercarse con aquel pantalón vaquero caído que tan bien le sentaba, dejando asomar el bañador debajo. Acompañado de su eterna sonrisa de golfo y ese flequillo largo despeinado, que le daba aspecto de recién levantado. Se sentó junto a ella y le lanzó esa mirada con la que todavía hoy, conseguía paralizarla.

—¿Sola aquí, rubia?

—Ya ves, nadie me hace caso.

—Vente a la cocina, anda... —le dijo poniéndose de pie y cogiéndola de la mano. Sorprendentemente, ella le siguió sin pensarlo.

Entraron en la cocina, Miranda se sentó en uno de los taburetes que había alrededor de la isla, él de un salto hizo lo mismo en la encimera.

—A ver Miranda, ¿cuánto tiempo me vas a tener así?

—¿Así cómo? —le preguntó ella haciéndose la tonta.

—Tú lo sabes muy bien. —Soltó sobre la encimera el vaso que sostenía y se arrimó a ella.

Sin decir nada más, la besó. Cogió el taburete de al lado y se sentó, le tiró suavemente del brazo quedándose sentada sobre él. En ese instante Rodrigo, el hermano menor, entró en la cocina y los pilló besándose.

—Perdón, sólo venía a por hielo. ¿Queréis? —les interrumpió.

Los dos lo miraron atónitos, sin entender bien a qué venía la pregunta.

—Lo digo por refrescar un poco el ambiente. —Y salió riendo de la cocina.

—Va a tardar dos segundos en contarlo y la gente otros dos en subir. Así que vamos a mi habitación.

Aquella noche fue la primera que pasaron juntos. Diez años después, continuaban viéndose a escondidas.

Durante el tiempo que Mario y Julieta estuvieron fuera, mantuvieron una relación que a ella acabaría pasándole factura. Íñigo le hizo pagar a su manera el esfuerzo que le costó conseguirla. El escaso interés que ella mostraba al principio, se fue convirtiendo en una adicción y cuanto más interesada estaba, menos caso le hacía él. Luego, cuando era ella la desinteresada, Íñigo no la dejaba respirar. En circunstancias normales, Miranda hubiese pasado del chico sin ni siquiera acordarse de su nombre a la semana, pero en esta ocasión, sin quererlo se había enamorado perdidamente. Y así continuaba todavía, ella que nunca se pillaba por los hombres, que siempre era la que decía hasta cuándo, y por supuesto nunca daba una segunda oportunidad, era incapaz de decir no, a Íñigo Mascaró.







-Esta vez se ha superado, ¿no? —comentó Mario mientras conducía de vuelta del restaurante.

—¿Qué quieres decir?

—Que si no me equivoco, esta es la tercera vez que la vemos con ese tío. Por lo que deben de llevar juntos por lo menos... dos meses...

—Qué idiota eres —replicó Julieta mientras miraba el reloj que llevaba Mario en su muñeca izquierda.

Tenía el codo apoyado en la puerta y dejaba reposar la cabeza sobre la palma de la mano, de esa forma tan sexy que tanto gustaba a su mujer.

—Por cierto, tu hermano se ha pasado toda la noche dándome pataditas por debajo de la mesa. Me imagino que buscando las piernas de Miranda. ¿Cuándo piensa dejarla tranquila? Todavía no se ha enterado de que no quiere saber nada de él.

—La que no se entera de nada eres tú. Sin ir más lejos, mi hermano pasó la noche del jueves en casa de Miranda. Así que algo de interés tendrá ella.

—O sea, ¿qué tú sabías que siguen viéndose y no me has dicho nada?

—Pensé que tú lo sabías, se supone que os lo contáis todo, ¿no? —La pregunta le molestó. Miranda tenía prisa la semana pasada al salir del almuerzo, pero no le había contado el motivo.

—¿De qué va es eso de que mañana habéis quedado para salir? ¿Tú no te ibas a Londres? —le preguntó intentando evitar que se diese cuenta de que estaba molesta.

—Sí, y me voy. Me imagino que es la coartada para poder quedar con ella de nuevo.

—Perfecto. ¿Y a ti te parece bien lo que está haciendo? —le preguntó con bastante enfado.

—Mi hermano me ha pedido un favor y yo se lo he hecho, como tantas otras veces. Yo no me meto en su vida, y mucho menos en el terreno sexual. Que se acueste con quien quiera. Ella tampoco ha puesto nunca impedimentos, así que le gustará...

Cada vez odiaba más ese aspecto de la personalidad de Mario. Estaba tan seguro de sí mismo, que creía que nunca podía equivocarse. Todo lo que él hacía estaba bien. Julieta se quedó en silencio, mirando a través de la ventana.

—No te enfades, sé que la quieres mucho, pero ya somos todos mayores para hacer lo que nos dé la gana, ¿no crees? —dijo Mario mientras le acariciaba la rodilla.

Su gesto a pesar del enfado, hizo que le sonriese dulcemente. Se recostó en el asiento de cuero blanco y se dejó llevar mientras él subía la mano por la pierna. Un cosquilleo le invadió el estómago y con esa sensación en ella, el Lexus RX 450h negro en el que viajaban se perdió en la oscuridad de la noche.







Para Julieta todos los días eran iguales. En su vida nunca pasaba nada nuevo ni emocionante. En cambio, en la de los demás no había sitio para el aburrimiento, como había podido comprobar la noche anterior. Cuanto más tiempo llevaba con Mario, más segura estaba de que para él no era más que un florero, un precioso objeto que mostrar a los demás, orgulloso de que hacía con ella lo que le daba la gana porque nunca se revelaría.

A veces recordaba sus conversaciones con Miranda y pensaba que quizás tuviese razón y los nombres determinasen nuestra vida. Sin ir más lejos, ahí tenía el ejemplo de su hermana Escarlata, fuerte y tenaz como la O´Hara, sin rendirse ante nada, creyéndose capaz de todo, levantándose ante cualquier fracaso. Y por otro lado estaba ella, Julieta, más cobarde, que dejó parte de su corazón en Florencia. El fantasma de la huida siempre la perseguiría.

Pero ahora era tarde para los lamentos, eligió volver a casa, retomar su relación con Mario, vestirse con aquel vestido blanco y continuar la historia de su vida hasta el punto en el que se encontraba hoy.







El día después de la cena, jueves a las dos y media. Julieta llegaba tarde a su cita semanal con Miranda. En el restaurante de siempre, Di Carlo, al fondo en la misma mesa de cada jueves, esa guapísima chica rubia con amplia sonrisa rosa fucsia, estaba sentada junto a la cristalera, embelesada con su iPad. Julieta siempre la admiró; pensaba que era una chica muy segura, tenía mucha personalidad.

—Perdón, perdón, llego tarde.

—¿Dónde te has metido?

—He estado atrapada en un atasco a la vuelta del aeropuerto. Fui a llevar a Mario, se va a Londres al curso que te conté.

—Um, entonces en cuanto termines de comer, te irás rápidamente a casa con tu amante para desatar tus pasiones, ¿no?

Julieta le miraba divertida.

—Hablando de amantes... casi no vengo.

—¿Qué pasa?

—Estoy muy enfadada contigo.

—¿Por...? —preguntó con cara de sorpresa Miranda, colocando su tablet en un extremo de la mesa.

—¿Cuándo pensabas contarme que has vuelto a verte con Íñigo?

—Vaya —dijo impresionada cogiendo la mano izquierda de Julieta y mirando el anillo que llevaba en su dedo anular—. Esto debe costar una fortuna.

—¡Qué dices! —contestó Julieta sonrojada—. Para lo que lo quiero... Estoy segura de que cuanto más caro es el regalo, más pretende aliviar su conciencia, así que prefiero no pensarlo. Pero no cambie de tema, señorita Stearman.

—Ja, Mario te adora y tú lo sabes, te compra cosas solo porque te quiere. Ojalá a mí algún hombre me mirase como te mira él... —le contestó Miranda quedándose con cara de pena ante la idea.

—Deja en paz a Mario y háblame de su hermano. ¿Por qué has vuelto a hacerlo?

—Porque no lo puedo evitar. Ejerce una atracción en mí que me impide decir no.

—Miranda, eso no me gusta. Ya sabes cómo va a terminar todo esto —le reprochó.

—¿Qué más da como acabe, Julieta? Lo importante no es el final, es la emoción del principio y el placer del momento. Si Mario es la mitad de bueno que su hermano en la cama, entiendo perfectamente que ni te plantees tener un amante.

—No todo es sexo en la vida.

—No lo entiendes, no es el sexo, es como me hace sentir a través de él. Cuando estamos juntos es como si el tiempo se parase. Mi corazón se acelera. Sentir su aliento en mi cuello me hace temblar. Me susurra cosas al oído y... —Suspirando empezó a abanicarse con la mano separando la parte superior de la camisa. —Con una sola sonrisa, y sabes de qué sonrisa te hablo, puede hacer conmigo lo que quiera. Sé que no debería ser así, pero no puedo evitarlo ¿y sabes qué es lo peor? —Julieta la miraba fijamente sin contestarle. —Que él también lo sabe.

—Lo único que quiero es que no sufras.

Esas eran las profundas conversaciones entre ellas, con solo treinta años ya compartían sustanciales vivencias y secretos la una de la otra. Lo que ellas desconocían era que la vida, en breve, les deparaba otra prueba que les volvería a demostrar su inquebrantable amistad.

Mientras las dos amigas degustaban sus platos de pasta, la conversación continuaba.

—¿Qué le pasa a Mario? Estaba un poco ausente anoche.

—Está obsesionado con el tema embarazo. Ya es vox populi en la familia. Según Nancy lo que tengo que hacer es relajarme y no pensar en ello, y según Escarlata debemos consultar con Viñales.

Sin quererlo entre unos y otros la estaba sometiendo a una insufrible presión psicológica, agravada por el deseo de querer traer un hijo al mundo, pero no en aquellas circunstancias personales. Quería a Mario, eso lo tenía claro, pero antes necesitaba cerrar las puertas del pasado. Se sentía protegida con él, su vida estaba muy planificada, pero también añoraba a veces la espontaneidad y locura que le proporcionó aquel chico que conoció en Florencia.

Las cosas habían cambiado demasiado. Desde que volvió de Washington, Mario ya no era el niño dulce que le esperaba a la puerta del colegio vestido con pantalón gris y polo blanco del uniforme. Aquel año fuera lo cambió convirtiéndolo en el doctor Mascaró, más maduro y curtido, afectado entre otras cosas, por experiencias como la relación que mantuvo con la profesora de emergencias médicas, casada y veinte años mayor que él.

Nunca volvió a ser el mismo, no desaprovechaba ninguna ocasión para dejar clara su superioridad a Julieta, y recordarle la suerte que tenía de estar con él. Pero ella a su vez en ese tiempo, descubrió que podía gustarle a otros chicos y ser feliz.

Mario ansiaba tener un hijo y éste no llegaba. Cena tras cena, almuerzo tras almuerzo, se repetían las mismas preguntas. ¿Cuándo te quedarás embarazada? Ya deberíais tener hijos, ¿no? Cada vez que alguien sacaba el tema Julieta hubiese preferido que la tierra se la tragase. Mejor eso, que soportar las miradas inquisidoras que sin tener la más mínima idea, daban por hecho que el problema para continuar la saga estaba en ella. ¿Acaso el hecho de quedarse embarazada era cosa solo uno? No, hacía falta también que el perfecto Mario pusiera de su parte. Y daba la casualidad de que en esta ocasión era él quien no podía tener hijos.

No habían hecho ningún tipo de prueba, pero Julieta sabía que el problema no era ella. Estaba segura porque ya tuvo la oportunidad de sentir a un hijo dentro, pero nadie lo supo, salvo Miranda. Pero eso ocurrió hacía mucho tiempo y se quedó Florencia, junto a sus ansias de enfrentarse a todos y ser libre para siempre.



—¿Qué vas a hacer, vais a hablar con el médico ese? —preguntó Miranda mientras mordía un grisini.

—No lo sé. Necesito más tiempo para decidirme.

—Julieta, no puedes alargar la situación eternamente. En algún momento tendrás que tomar una decisión. O lo tomas o lo dejas, pero no puedes continuar así.

—Si Mario volviese a ser el de antes, todo sería distinto. Se ha convertido en una persona tan materialista y distante, que a veces no lo reconozco.

—Necesitas alguien que te de un empujón —dijo Miranda observando su reloj—. Tenemos que irnos, debo pasar por la oficina para cerrar una entrevista rápido, esta noche tengo una cita.

—¿Estás segura de que quieres quedar con él?

—Julieta, si ese hombre supiese lo que pasa ahora mismo por mi mente, ya estaría aquí.

Así era Miranda Stearman, una montaña rusa de sentimientos, que a pesar de lo que mostraba al mundo, también tenía debilidades.







Salieron del restaurante, pararon para comprar un helado y caminaron por La Avenida dirección a la revista, ajenas a que en unos minutos un tropiezo cambiaría la vida de Julieta, para siempre.


Capítulo 3

UNA vez concluido el almuerzo, Julieta y Miranda decidieron caminar por La Avenida mientras tomaban un helado.

—Creo que la pasta me ha sentado mal —dijo Miranda echándose mano a la parte alta del estómago.

—No me extraña, te habrás comido al menos medio kilo de picante. ¿A quién se le ocurre?

Mientras reían alegremente de camino a la revista, un hombre de unos cincuenta años, alto y con canas, caminaba por el mismo sitio, en dirección contraria a ellas. Es muy elegante, y lo demuestra al andar. Sus ojos castaños estaban enmarcados por unas pobladas cejas y largas pestañas, que le daban un toque misterioso a la mirada. Alrededor de éstos, se advertían pequeñas e incipientes arrugas que delataban su edad. Vestía pantalón y chaqueta azul en un cálido día de primavera, además de una camisa blanca, de la que faltaban por abrochar los dos primeros botones. Sin duda era el tipo de hombre al que todas las mujeres miraban cuando se cruzaba en su camino, pero en esta ocasión Julieta y Miranda caminaban demasiado enfrascadas entre risas, como para advertir su presencia.

Justo en el momento en que se encontraron, el caballero cruzó ante ellas provocando un choque. Julieta que caminaba mirando a su amiga y agarrándola del brazo para enfatizar lo que le contaba, tropezó con él, dejando estampado sobre la blanca camisa el helado de chocolate.

—¡Oh! Dios mío, no sabe cuánto lo siento caballero —exclamó ruborizada llevando su mano izquierda sobre la boca.

—No se preocupe señora, llevo exactamente veinte años esperando este momento.

—Dios, pues ya tiene paciencia —bromeó Miranda con la vista al infinito, mientras sujetaba el bolso de Julieta que intentaba limpiar la mancha de la camisa.

—No se preocupe Julieta, en este momento la mancha es lo de menos —dijo el tipo cogiendo la mano con la que ella limpiaba, la hasta entonces impoluta prenda.

—¿Cómo ha dicho? —preguntó con tal asombro que sus espectaculares ojos negros casi se salen de las órbitas.

—He dicho que no se preocupe, no pasa nada ha sido un accidente —respondió elegantemente el señor.

—No, me refiero a como me ha llamado. Lo ha hecho por mi nombre, ¿verdad, Miranda?

—Sí, pero... lo habrá escuchado mientras hablábamos...

—Creo que se equivoca señorita —dijo el caballero clavando sus penetrantes y enigmáticos ojos por primera vez en los de Miranda—. Sé mucho más sobre su amiga de lo que ustedes piensan. Su nombre es Julieta Ros, y está casada con el doctor Mario Mascaró, prestigioso cardiólogo, por cierto. ¿Necesita más datos para confirmar que me refiero a ella?

La cara de Miranda no era de absoluto convencimiento, a pesar de que él había dejado claro que no se equivocaba de persona.

—¿Todavía sigues escondiendo los guisantes en los bolsillos, Julieta? —le preguntó. Si había algo que ella odiaba desde niña, eran esas repugnantes bolas verdes que Jorge le obligaba a comer.

Julieta que en ese momento estaba cogida de la mano de Miranda, la apretaba cada vez con más fuerza, clavándole sus uñas de impoluta manicura francesa, porque las piernas le temblaban tanto que creía que se iba a caer desplomada al suelo.

—Ahora mismo, no tengo tiempo para darle más explicaciones, pero estaría encantado de invitarla a cenar para que hablemos detenidamente.

Sacó una tarjeta del bolsillo interior de la chaqueta, en la estaba su número de teléfono junto al de la habitación del hotel.

Ignacio Tesler leyó Julieta para sus adentros.

—Sin duda le llamaré señor Tesler, quiero saberlo todo.

—Estaré encantado de hablar con usted, llámeme. ¡Ah!, y traiga a Escarlata, estoy seguro de que a ella también le gustará saberlo todo.

Cuando escuchó el nombre de su hermana, se quedó perpleja en medio de la calle, tan paralizada, que cuando quiso darse cuenta, el misterioso caballero se había alejado caminando airosamente entre la multitud de La Avenida.







-Es la cosa más sorprendente que me ha ocurrido nunca —dijo Miranda mientras sostenía una chocolatina que acababa de morder entre sus dedos—. Cómo puede aparecer un hombre de la nada y por cierto, ¡qué hombre...! —exclamó poniendo sus ojos en blanco—. Soltar todo eso por su boca en un momento... y dejarnos así, sin más.

—Debo llamarlo, ¿verdad? —preguntó Julieta buscando aprobación.

—¿Estás de broma? —gritó Miranda saltando del asiento de cuero negro que tenía detrás de la mesa de cristal de su despacho.

—No sé cómo no lo has hecho ya. De hecho, vamos a hacerlo ahora mismo.

—¡No! —exclamó Julieta. Primero tengo que hablar con Escarlata.

—¿Quieres un consejo Stearman? —dijo Miranda poniendo tono de serio al formular la pregunta—. Sabes que solo te los doy en momentos de crisis extrema y sin duda pienso que este lo es.

—Dispare señorita Stearman, me muero por escuchar su teoría —respondió una interesadísima Julieta mientas se recostaba en el sofá blanco que había junto a la enorme cristalera del despacho.

—Bien —dijo de forma ceremoniosa mientas cruzaba sus brazos y los apoyaba sobre la mesa de cristal—. Yo en tu lugar llamaría primero al señor Tesler y concertaría una cita con él cuanto antes, a ser posible esta misma noche. Y después se lo contaría a Escarlata. Sabiendo como es, y que todo este tema le parecerá una locura, seguramente no quiera asistir a la cita, cosa que por supuesto, en tu lugar yo haría sin ninguna duda. No tienes nada que perder, si es algo interesante lo que tiene que contarte adelante y si no, me das su teléfono y seré yo quien tenga una oferta inmejorable que hacerle.

Julieta se levantó del sofá sin decir nada, sonriendo ante las ocurrencias de Miranda. Por muy extraña que fuese la situación, si había un hombre guapo en medio, ella solo podía pensar en una cosa. Durante unos instantes, tuvo la mirada perdida en los edificios que se veían a través del inmenso ventanal, acariciando las hojas de la planta que había decorando una de las esquinas de la habitación, se dio la vuelta y metió su mano derecha en uno de los bolsillos traseros del pantalón vaquero. Sacó la tarjeta lentamente y se la dio a su amiga.

—Está bien, quería emoción en mi vida, ¿no? Pues ya la tengo. Llama, quedaremos esta noche.

—¡Esa es mi chica! —gritó Miranda mientras le pasaba el auricular del teléfono de diseño, color rosa, que tenía sobre su mesa de trabajo. Apenas dio un par de tonos cuando una seductora voz masculina respondió al otro lado.

—¿Sí?

—Hola señor Tesler, soy Julieta, Julieta Ros. Espero no molestarle.

—Al contrario, esperaba su llamada Julieta, dígame.

—He estado pensando sobre lo que me dijo en la calle y me gustaría saber si podríamos vernos, esta noche... por ejemplo.

—Me parece fantástico, les espero a las nueve y media en el vestíbulo del Murano.

—Genial, señor Tester, allí estaremos.

—¿Y...? —le preguntó Miranda con cara de curiosidad.

—Nos espera en el Murano a las nueve y media.

En ese instante suena un móvil, Julieta se sobresalta al escucharlo.

—Es mi teléfono.

Mira la pantalla y con gesto angustiado dice:

—Es Mario.

—¡Hola!

—¡Hola preciosa!, ¿qué tal estas?

—Muy bien, ¿y tú? ¿Qué tal el curso?

—Pesado como siempre. ¿Y el almuerzo con Miranda?

—Muy bien.

—Te noto preocupada, ¿te pasa algo?

«¿Pero cómo lo puede saber?» —pensó Julieta—, «¿era una trampa? No, Mario nunca haría algo así». Si algo le caracterizaba era la seguridad en sí mismo, no necesitaba esa clase de farsas.

—No, no pasa nada. Solo estoy cansada.

«Julieta, ¿le estás mintiendo a Mario?» le preguntaba su subconsciente mientras su amiga sentada desde el escritorio le lanzaba una mirada de sorpresa cuestionándole lo mismo.

—Bueno pues vete a casa y descansa. Te llamo luego, ¿vale?

—De acuerdo, un beso.

—¿Solo uno?, verdaderamente estás muy cansada. Te tengo que dejar.

—¡Muak, muak dos! —Y colgó.

Su amiga la seguía mirando, ahora de pie, apoyada sobre la mesa de cristal.

—¡¿Qué?! —le espetó bajando la vista hacia la alfombra de cuadros marrones y blancos que cubría la mayor parte del suelo del despacho.

—¿Cómo que qué?, he oído bien. La perfecta Julieta Ros ¿le estás mintiendo a su marido?

—Bueno, si quieres mejor le podía haber dicho: No, cariño no me pasa nada, sólo estoy un poco desconcertada porque esta noche he quedado con un tío, con el que me he tropezado por la calle mientras paseaba con Miranda. Por cierto sabía más cosas sobre mí que tú.

Ésta soltó una carcajada.

—¿Te imaginas? pagaría por verle la cara a Mario —aseguró mientras abría una Coca-Cola light.

—Cuando sepa de qué va todo esto se lo contaré. Ahora me marcho, tengo que pasar por casa de Escarlata.

Miranda dejó la lata sobre la mesa, se levantó del escritorio y se dieron un fuerte abrazo, mientras Julieta le besaba en la mejilla.

—Ay Miranda Stearman, ¿cómo sería mi vida sin ti?

—Probablemente... mucho más aburrida. Ve contándome, no me separaré del teléfono en toda la noche.

—No creo sea del teléfono de lo que no te separes esta noche.

—Cierto. Entonces, mañana me cuentas.

Julieta cogió el bolso y guiñándole un ojo, salió del despacho cerrando la puerta, dejándola de pie con cara de asombro. Mientras bajaba en el ascensor, iba pensando en la forma de contarle lo sucedido a Escarlata y que esa noche habían quedado para cenar. Al salir del edificio una fresca brisa le acarició la cara, despejando sus ideas, lo agradeció, llevaba mucha tensión acumulada.







Aparcó el BMW X5 negro en la puerta del chalé que Arturo, el marido de Escarlata, diseñó para ella. Eran la familia perfecta, jóvenes, enamorados, con una buena posición económica y dos hijos preciosos.

Caminó escasos metros hasta la gran la puerta de la entrada. El muro de piedra caliza que rodeaba la casa le daba un aspecto frío, algo totalmente opuesto a la calidez que se respiraba dentro.

Arturo era distinto a ellos, venía de abajo y se había hecho a sí mismo. Nadie le regaló nada. Consiguió lo que tenía a base de mucho trabajo. Julieta lo adoraba y era recíproco. Arturo Pombo tuvo que demostrar con méritos propios que era digno de Escarlata, no poseía familia ni apellidos que lo avalasen, pero pasados los años había superado la prueba con creces.

—Buenas tardes señora, su hermana le está esperando.

—Gracias Teresa —contestó Julieta mientras le cedía su bolso a la joven chica.

—Ya bajo cariño, siéntate en el salón... —La voz alegre de Escarlata venía del piso de arriba.

Entró en el espacioso salón, excesivamente grande para su gusto, todo rodeado de cristaleras. Se acomodó en el sofá de piel beige con forma de u que había frente a la chimenea, desde allí podía ver la enorme mesa de comedor en la que estaban repartidas las fotos que recogían algunos momentos de sus vidas. Ellas dos en la playa de pequeñas, fotos de los viajes a Estados Unidos con Nancy y su padre, los hijos de Escarlata y una de la boda de Julieta.

Se acercó a la mesa y lo cogió el marco de plata para ver la foto más cerca. Recordaba perfectamente el momento inmortalizado, las dos en el jardín de la celebración cogidas de la mano, Julieta lucía radiante vestida de novia y Escarlata no menos. Estaba espléndida con aquel abrigo de guipur con flores en tono nude, sobre el vestido de seda color ciruela. Una pamela adornada en organza, flores de pluma y detalles del mismo material y color del vestido adornaba el moño bajo ladeado en el que había recogido su pelo.

—Es mi foto preferida —le dice Escarlata mientras se acerca para darle un beso.

—¿Señoras, qué desean tomar? —pregunta tímidamente la joven de la puerta.

—Tomaré un té, gracias.

—Igual Teresa. Gracias.

—Bueno, ¿a qué viene esa prisa por vernos esta misma tarde?

—Me pasó una cosa sorprendente. No sé ni por dónde empezar.

—Siéntate, me estás poniendo nerviosa —susurró Escarlata alisando su pantalón negro mientras hacía lo mismo.

—Me encontré con un señor...

—¿Cómo un señor?, ¿qué señor?

Teresa interrumpe la conversación entrando en la habitación, para servirles el té.

—Iba con Miranda caminando después del almuerzo, tropecé con un hombre, dijo que tenía muchas cosas que contarme. Me llamó por mi nombre y se despidió diciendo traiga también a Escarlata.

Ésta no podía dar crédito a lo que estaba escuchando, miraba fijamente a Julieta con la boca entreabierta, mientras sujetaba con una mano la taza de porcelana donde Teresa había servido el té y con la otra el platillo.

—¡Di algo!

—¿Qué quieres que diga? —preguntó asombrada Escarlata que instantes después está tomando un sorbo de té.

—Hemos quedado con él esta noche.

—¿Cómo? —Escarlata se tapó la boca porque casi se atraganta con la noticia.

—Nos veremos esta noche a las nueve y media en el Murano. ¿Te parece bien si te recojo aquí a las nueve?

—¿Quién te ha dicho que voy a ir?

—¡Ah!, ¿no piensas acompañarme? —preguntó con cara de pena.

—¿Estás loca? No pienso ir a cenar con un desconocido que ha encontrado a la chiflada de mi hermana.

—Entonces iré sola.

—Está bien, si tengo que ir, iré. No me perdonaría que te pasase algo.

—Bueno pues listo. ¡A las nueve! —exclama una satisfecha Julieta mientras deja la taza sobre la mesa baja de madera rodeada por el sofá.

Sale de la habitación seguida por una aún incrédula Escarlata que la acompaña hasta la puerta.

—Ni una palabra de esto a Arturo, cuando sepamos de qué trata lo contaremos —dijo Julieta—. Y se fue caminando hasta su coche.







Nueve y media de la noche, las dos mujeres con idénticos vestidos negros y altos zapatos de tacón de diseñador, entran en el vestíbulo del hotel. Escarlata ni siquiera sabe el aspecto de la persona con la que se van a encontrar, así que se deja guiar por Julieta. La estancia se encuentra atestada, en el lado derecho está ubicado el mostrador de recepción donde una pareja espera para registrarse. Separado por unas columnas de mármol, al otro lado hay varios clubs formados por cómodos sillones acompañados de mesas bajas, ornamentadas con ramos de flores amarillas. Al fondo una puerta de madera blanca y cristal, da acceso a uno de los restaurantes.

Las dos caminan seguras a través de pasillo formado entre los sillones, captando las miradas a su paso. Ignacio Tesler las ve y se levanta del asiento, dirigiéndose hacia ellas. En ese instante, Escarlata se percata de que el hombre canoso vestido con traje gris y camisa negra se les acerca. Lo escanea mentalmente, tiene el pelo corto por los laterales y un poco más largo arriba, peinado con raya al lado, el perfil deja apreciar una nariz recta, que casa perfectamente con el conjunto de la cara. Sin duda es muy atractivo.

—Señoras..., me alegro tanto de que estén aquí —les dice mientras besa la mano de cada una.

Ambas le ofrecen la mano derecha, prácticamente iguales. Jóvenes, suaves, con uñas de perfecta manicura y adornadas en su dedo anular por una impresionante sortija de diamantes.

—Si quieren podemos pasar al restaurante, tengo una mesa reservada.

—Sí, adelante —repuso Julieta.

El metre les acompaña hasta una pequeña mesa redonda, en un rincón del restaurante, un sitio apartado de miradas indiscretas. La decoración es minimalista, paredes beige con molduras de madera en el mismo color y suelo de parqué, que le da un aspecto muy acogedor. Las lámparas de pie distribuidas alrededor de la sala, crean ambiente de intimidad.

—Disculpe que le abordase de esa manera esta mañana, pero era la única forma de llegar a usted. Es tan... inaccesible

Julieta lo mira a los ojos, «¿cómo puede intimidarla tanto? No recuerda cuando fue la última vez que se sintió tan nerviosa frente a un hombre». Él sin apartar los suyos de ella, le ofrece una sonrisa de medio lado, seguidamente, baja la vista hacia la carta. Saltan chispas entre ellos, pensaba que la derretiría con la mirada.

—¿A qué se debe este honor, señor Tesler? —preguntó Escarlata rompiendo la tensión creada.

—Les he citado aquí porque me gustaría hablarles de una persona que creo conocen: Adriana.

Un profundo silencio se hizo en la mesa, las dos mujeres palidecieron y la rigidez se apoderó de sus cuerpos, solo pudieron mover las manos para agárreselas fuertemente bajo el mantel. Pasados unos minutos en los que ninguna dijo nada, Escarlata logró articular palabra.

—¿La conoce? ¿Sabe dónde está?

—Sí y no —respondió rápidamente Tesler.

Las caras de ambas mostraban cada vez más asombro.

—La conozco, mantuvimos una relación intermitente de dieciocho años, de pronto un día dejó una nota de despedida y no he vuelto a saber nada de ella.

—Es su forma de actuar —susurró con tristeza Julieta.

Cada una de las hermanas se sumergió en sus pensamientos, intentando asimilar lo sucedido.

—Creo que hablo en nombre de las dos si le digo que nos ha dejado estupefactas, señor Tesler. Hay tantas cosas que al menos yo quisiera saber, y la verdad no sé por dónde empezar a preguntarle —explicaba Escarlata mientas daba vueltas a la sortija en el dedo anular reflejando su nerviosismo.

—¿Por qué nos ha buscado? —preguntó Julieta.

—No hay un motivo concreto, me dijo que le gustaría que os buscase, quería que supierais que os quiere mucho y que está al tanto de todo lo ocurrido en vuestras vidas. Se fue de vuestro lado, pero no os dejó.

Seguidamente, metió la mano derecha en el bolsillo de su chaqueta y sacó un sobre blanco. Lo abrió y de él sacó varias fotos que dejó sobre la mesa.

—Para que vean que no miento, aquí tienen la prueba.

Los ojos de Julieta casi se abrieron de par en par, Escarlata rompió el silencio con un sollozo, su hermana la miró y vio como las lágrimas asomaban a sus ojos.

Allí estaba esparcida su vida, las dos de pequeñas, las fotos de las graduaciones, de las bodas de ambas, incluso de los hijos de Escarlata.

—¿De dónde ha sacado esto? —interrogó Julieta.

—Eran de Adriana, se las dio Jorge. Se veían cada cierto tiempo para hablar sobre vosotras.

—No puede ser... —dijo Escarlata, mi padre nos hubiese dicho algo...—. ¿Y Nancy, no sabe nada?

—Nancy lo sabe todo, de hecho, acudió a varias de las reuniones. Vuestros padres tomaron la decisión de no contaros nada, para no interferir en vuestras vidas.

Julieta estaba temblando, una sensación de frio como no había sentido antes recorría su cuerpo. No se lo podía creer, la habían estado engañando durante los últimos veinte años, para no obstaculizar su vida. Su madre lo destrozó todo huyendo de un día para otro sin decir adiós, «¿y qué pretendía, aplacar su culpa? ¿Por qué su padre accedió a retomar la relación? ¿Por qué no les contaron nada?». Su mente pensaba más deprisa de lo que ella podía asimilar. Le hicieron aparentar lo que no era, querer lo que no quería, anularon su personalidad, mientras ellos estaban guardando un secreto, que de ser descubierto lo hubiese cambiado todo. Después de veinte años resultaba que todo lo que estaba viviendo era una mentira. Sin duda, habían estado jugando muy sucio.

Desde el día que su madre los dejó vivió con miedo a decepcionar a su padre, de hacerle sufrir de la misma manera que ella estaba sufriendo. Cuando Adriana desapareció, no se volvió a hablar de ella, como si jamás hubiese existido en sus vidas. María por orden de Jorge, se deshizo de las fotos y las pocas pertenencias que dejó. Él quedó sumido en una profunda tristeza, sin llegar a entender qué había hecho mal. Por ese motivo, Julieta nunca se atrevió a contradecirlo, por el simple hecho de no parecerse a ella. Todavía ese era su gran miedo.

—¿Cariño, te encuentras bien? —preguntó Escarlata secándole las lágrimas. Se había puesto a llorar sin darse cuenta, su cabeza estaba a punto de explotar, sentía que el corazón se le iba a salir del pecho.

—Quiero irme, ya he tenido bastante por hoy —dijo Julieta.

Tesler se levantó de la mesa y las acompañó en silencio hasta la salida.

—Entiendo su reacción, si quieren saber algo más, estoy a su disposición.

Y se despidió de ellas, besando nuevamente la mano de cada una.







Durante el camino de vuelta, únicamente un silencio sepulcral les acompañaba, de pronto roto por un grito.

—¡Vivimos en una absoluta mentira! —exclamó Julieta sin quitar la vista de la carretera mientras conducía.

—Nadie se va a enterar de lo que ha ocurrido esta noche. Ni papa, ni Nancy, ni Mario, ni Arturo, nadie —alegó Escarlata con gran frialdad en su voz.

Estaba tan enfadada como Julieta, pero su sangre fría y autocontrol, hacía que no lo aparentase, a pesar de que le iba a costar mucho asumir lo sucedido.

—No merece la pena entrar en una guerra familiar, ahora que lo sabemos y ellos no saben que lo sabemos... jugaremos a lo mismo, tenemos ventaja —agregó Escarlata.

—Lo tuyo me sorprende, y mucho, a veces pienso que no tienes sangre en las venas.

No hubo más conversación hasta que el coche de Julieta se paró delante de la casa de su hermana.

—¿Quieres quedarte a dormir? Después de todo lo que ha pasado no deberías quedarte sola.

—Gracias pero prefiero irme a casa. Me muero por meterme en la cama y olvidarlo todo.

—Como quieras —dijo Escarlata besándole fuertemente en la mejilla—. Ten cuidado, ¿vale?

Mientas conducía de camino a casa las imágenes no paraban de agolparse en su mente, veía las fotografías de la mesa una y otra vez. Fragmentos de la conversación se repetían y siempre terminaba con la misma frase: Vuestros padres tomaron la decisión de no contaros nada, para no obstaculizar vuestras vidas.

Aparcó y salió a toda prisa del vehículo. Hubiese preferido pasar la noche con Miranda, como en otras ocasiones similares, pero estaba ocupada con Ignacio y no quería estropearle el plan. Además, de ese modo Mario se hubiese enterado y le interrogaría sobre lo sucedido.

Entró en casa, se quitó los zapatos de tacón y camino descalza desde el recibidor hasta el salón. Todo estaba oscuro y en silencio, seguramente María ya estaba en la cama. Se dirigió hasta el armario de cristal donde guardaban las bebidas, cogió la botella de tequila reposado, la abrió y le dio un trago largo. Las lágrimas volvían a rodar por sus mejillas, se sentía tan estúpida. Continuó hasta el dormitorio, encendió la lámpara de la mesita y se metió en la cama con la ropa que llevaba, se tumbó boca arriba y se tapó los ojos con el brazo derecho. «¿Por qué su madre quiso seguir sabiendo de ellas, pero no quiso volver a verlas?». Era todo tan extraño.

De repente entre todos los pensamientos le vino a la cabeza Nancy y por qué consintió aquellos encuentros. Desde luego, había sabido guardar el secreto a pesar de las veces que la pusieron en la encrucijada y lo mal que se portaron las dos con ella, sobre todo cuando llegó. Si les hubiese querido hacer daño lo tuvo muy fácil y en cambio no lo hizo. Simplemente les ayudó en todo lo que pudo, a su modo, pero lo había hecho. Todavía recordaba como convenció a su padre cuando Julieta quiso operarse el pecho, hasta que lo consiguió. Aquel recuerdo le hizo sonreír por primera vez en toda la noche.

A medida que montaba en su cabeza esa historia, la imagen de Nancy empezaba a cambiar, quizás no era tan interesada como pensaban. De hecho, no necesitaba el dinero de Jorge para nada, su marido había sido congresista, lo que le reportó una buena posición económica y social en Estados Unidos, y lo dejó todo por venirse con él. Nunca se habían puesto en su lugar. Vino sola desde el otro lado del mundo, dejando allí a sus hijos, únicamente por amor. Ahora Julieta entendía que lo que había entre ellos era amor.

Y dándole vueltas a la cabeza, la noche dio paso al amanecer.







Se levantó temprano y se metió en la ducha, cuando salió a la cocina Maria ya tenía el desayuno listo.

—Buenos días mi vida. ¿Estás enferma? —preguntó mientras posaba los labios en su frente para tomarle la temperatura.

—No, he dormido bastante mal. Sólo es eso.

—¿Estás segura? —Sin duda, la conocía mejor que nadie.

María empezó a trabajar en casa de sus padres cuando nació Escarlata. Al casarse Julieta, se fue con ella. Sabía que la necesitaba más que nadie.

—María, ¿tú sabes si mi madre se marcho por qué conoció alguien?

—No lo sé cariño, nunca se dijo nada de eso, ya sabes que a tu padre no le gusta que se hable de ella.

—Ya...

—¿A qué viene esa pregunta?

—Nada, cosas mías.







Una vez terminado el desayuno salió disparada hacia la revista de Miranda. Abrió la puerta de la oficina sin llamar, su amiga se encontraba hablando por teléfono mientras andaba en círculos. Al verla se despidió de su interlocutor y colgó. La miró fijamente, desde luego no presentaba muy buen aspecto.

—Por fin das señales de vida —le reprochó.

—Siéntate, porque en tu vida has oído nada igual.

—Vale, ya estoy sentada —responde mientas se deja caer en el sofá del despacho.

—Es el amante de mi madre.

—Espera... creo que me he perdido. —La expresión de Miranda era de total incredulidad—. ¿Quién es el amante de tu madre?

—¡Tesler ha estado con mi madre durante dieciocho años! Eso era lo que quería contarnos. Pero la historia no termina ahí, mi padre siguió hasta hace poco viéndose con ella, para hablarle de nosotras.

La cara de sorpresa iba en aumento a cada explicación de Julieta. Por primera vez Miranda Stearman se había quedado sin palabras.







Una vez de vuelta en casa, más tranquila por haber podido hablar con alguien sobre lo sucedido, era Tesler quien invadía sus pensamientos. No se lo había podido quitar de la cabeza desde que tropezaron en la calle. Ya no era la conversación o la historia que les contó, era esa mirada de oscuros ojos marrones y esa sonrisa de lado la que hacía estremecer su cuerpo. Aquellos pensamientos le trajeron la necesidad de volver a verlo, de sentirse abrazada por él, de besarlo. «¿Se estaba volviendo loca? Tal vez esto le estaba afectando demasiado», pensó.

Ahora todo daba igual, el haber descubierto el secreto de sus padres iba a cambiar muchas cosas en su vida. Lo primero sería dejar de complacer a los demás. Desde ahora haría lo que le apeteciese pensando solo en ella, en ese momento nacía la nueva Julieta, y la nueva e impulsiva Julieta cogió el teléfono y marcó el número de Ignacio Tesler.

—¿Sí? —preguntó él al otro lado del teléfono.

—Buenos días señor Tesler. Soy Julieta, quería disculparme por la forma en la que nos fuimos anoche mi hermana y yo, pero comprenda que fue muy duro para nosotras.

—No se preocupe les entiendo, me alegra que me haya llamado de nuevo. He retrasado mi viaje de vuelta hasta mañana por la noche, si le apetece podemos quedar de nuevo para cenar, usted y yo solos.

—Sí, por supuesto —respondió ella rápidamente—. Quiero más. —Añadió.

—Bien, si le parece podemos vernos a las nueve en el mismo lugar.

—Allí estaré señor Tesler.







A las nueve de la noche al igual que ayer, Julieta vuelve a entrar en el vestíbulo del hotel enfundada esta vez en un vestido rojo, lleva el pelo recogido en una coleta alta, que termina a la altura de los hombros y que se mueve rítmicamente al caminar. Él le está esperando dentro del restaurante y se levanta de la mesa al verla. En esta ocasión lleva una camisa de rayas azules y blancas con traje azul oscuro y por supuesto, esa arrebatadora sonrisa.

—Está espectacular. —Sonríe mientras toma su mano derecha para besarla.

—Lo sé —bromea ella.

—Parece que hoy está de mejor humor. Me alegro.

—Sí, he estado pensando y no puedo hacer nada al respecto. Hemos decidido no contar nada. No soy partidaria pero Escarlata cree que es lo mejor.

—¿De veras?

—Piensa que sería un gran disgusto para mi padre. A mí la verdad, si se disgusta me da igual. Voy a tardar mucho en perdonarlo. Ella se quedó fatal, es distinta a mí, seguramente estará más afectada, pero no lo demostrará.

El camarero se acerca, les sirve un poco de vino y les toma la comanda. La cena transcurre relajada, Julieta no recuerda cuánto hace que no se siente tan a gusto y el tiempo se le pasa volando. A medida que la noche avanzaba las ganas de estar con Tesler que sintió por la mañana, iban en aumento y no dejaría pasar la oportunidad.

—Si quiere puedo invitarla a tomar algo en mi habitación, sin duda, estaremos más tranquilos.

—Me parece bien —dijo Julieta mientras dejaba entrever sus blancos dientes a través de su roja sonrisa. «Realmente es para lo que he venido», pensó.

Se levantaron de la mesa y caminaron por el vestíbulo hasta llegar al ascensor. Julieta no podía disimular su nerviosismo y Tesler se estaba percatando de ello.

—¿Todo bien? —preguntó mientras entrecerraba sus ojos, ofreciéndole una mirada aún más seductora si cabía. Con este gesto las pequeñas arrugas alrededor de ellos se pronunciaban un poco más, pero haciendo la expresión más interesante.

Una vez que llegaron al ático, las puertas del ascensor se abrieron, cogió a Julieta de la mano y avanzaron por el pasillo, hasta llegar al fondo, a la puerta de la suite. Tesler sacó la tarjeta que guardaba en uno de los bolsillos de su chaqueta, la introdujo y giró el pomo. La insertó en la ranura de la luz e invitó a Julieta a pasar, cogiéndola nuevamente de la mano.

De repente la opresión en el pecho que había sentido en al ascensor, aumentó al verse de pie en el centro de aquel salón. Con una mirada pudo ver la lujosa decoración de la estancia, con paredes color crema. Al fondo, una puerta corredera que estaba cerrada, ocultando seguramente el dormitorio. «Dios, fue el amante de mi madre, ¿qué estoy haciendo aquí?»

—Siéntese. ¿Qué puedo ofrecerle de beber, señora Mascaró?

—Tomaré un gin tonic, gracias. Y agradecería también que me llamase por mi nombre, no creo que haya motivo para inmiscuir a mi marido en todo esto.

—Bien, dijo Tesler ofreciéndole una breve sonrisa.

—¿Todavía está enamorada de él? —preguntó mientras preparaba las bebidas.

—¿Perdón?, no le parece que está preguntando demasiado.

—Con eso no está respondiendo a mi pregunta, Julieta.

—¿Qué le hace pensar que ya no lo esté?

—Dos cosas —dijo alargando su mano hasta ella para ofrecerle la copa—. La primera es el hecho de que usted este aquí esta noche y la segunda es el motivo que produce la primera, su conflicto sentimental.

—No sé a qué conflicto se refiere, señor Tesler.

A medida que la conversación avanzaba su estómago se iba cerrando y necesitaba dar sorbos más largos a la copa para deshacer el nudo que tenía en la garganta. No podía creer lo que le estaba pasando, ni lo que estaba oyendo. «¿Hasta qué punto sabía de ella?»

—Florencia —repuso él.

La cara de Julieta cambió por completo, su rostro palideció. El hecho de que Tesler pronunciara aquella ciudad la dejó fuera de combate. «¿Cómo puede saber nada sobre Florencia?». Lo que ocurrió allí era su secreto y si sabía por su padre y Nancy, como ella sospechaba, no conocía ni la mitad de la historia.

—Bueno, señor Tesler —dijo Julieta dejando la copa vacía sobre la mesa de cristal que había delante del sofá en el que estaba sentada. Se levantó y clavó la vista en las luces que resplandecían a través de las ventanas del edificio de enfrente—. No he venido a hablar sobre mí, y mis problemas.

—Entonces usted dirá.

Tras un breve silencio, ella continuaba mirando al infinito a través de la ventana, mientras los pensamientos fluían por su cabeza «estoy en una habitación de hotel con el amante de mi madre y me muero porque me lleve a la cama. Esto es de locos».

—¿Puede decirme entonces a qué ha venido?

—Quería saber más —dijo Julieta dándose la vuelta y fingiendo su cara más inocente.

Estaba apoyada sobre la pared. Tesler, sin que ella se percatara, se había ido acercando poco a poco, sin apartar sus penetrantes ojos de los de ella. Se sentía acorralada, sensualmente acorralada. Él apoyó las manos en la pared, dejando su cabeza en medio, la miraba mientras iba acercándose.

—Esto es una locura, ¿no crees? —le preguntó mientras rozaba por primera vez sus labios con los de ella—. Quiero más, creo que fueron tus palabras esta mañana, ¿verdad Julieta?

Cada vez se sentía más prisionera, pero le gustaba, en realidad, lo estaba deseando. Habían pasado muchas cosas desde ayer, experimentó muchos sentimientos, pero esto iba más allá.

—Por eso mismo he venido. Quiero más.

—Creo que podremos arreglar eso —dijo Tesler mientas le besaba dulcemente en la comisura del labio.

Al sentirlo un escalofrío recorrió su cuerpo, los besos de Mario eran así... hacía tanto que no sentía eso cuando Mario la besaba.

—No puedo —murmuró poniendo su mano entre la boca de ambos.

—¿No puedes o no quieres? —pregunto él levantando la vista hasta los ojos de ella, mientas besaba suavemente las yemas de sus dedos.

—Más bien... no debo. Soy una mujer casada, no sé si recuerdas.

—Ahora no soy yo quien está metiendo a tu marido en todo esto, y además creo que has venido aquí voluntariamente. —Él continuaba en la misma postura.

Lo deseaba tanto... deseaba tanto pasar la noche con él, no le extrañaba que su madre hubiese perdido la cabeza cuando lo conoció. Quería sentirlo ahora.

Quitó la mano que todavía continuaba sobre la boca de él y le acarició la cara. Sin apenas darse cuenta, había metido la lengua dentro, dejando explotar así su pasión. Tesler bajaba lentamente la cremallera trasera del vestido y le ayudaba a bajarlo por los hombros. Sin dejar el beso en el que se habían fundido, ella iba desabrochando los botones de su camisa e igualmente le ayudaba a bajarla por los brazos. Puso las manos sobre su pecho, y lo acarició suavemente, «desde luego no está nada mal para la edad que tiene», pensó.

Julieta continuaba apoyada sobre la pared, con su vestido en el suelo, luciendo frente a él únicamente con el body de satén y encaje que llevaba debajo de la ropa. Mientras intentaba deshacerse del cinturón, él le lanzó una mirada fogosa y deslizó la mano hasta la parte baja del body. De un tirón, consiguió abrir los automáticos que lo cerraban e introdujo su mano lentamente a través de él rozando suavemente su abdomen hasta llegar a su pecho, allí se paró y sonrió. «No puede saber también eso...».

Sus pensamientos eran contradictorios, no debía hacerlo, pero en cambio no quería que parase.

Un rápido movimiento de Tesler le apartó de lo que estaba pensando. Sacó la mano del body, cogió las suyas poniéndolas suavemente alrededor del cuello. Ella comenzó a acariciar su nuca. Tesler bajó las manos y rozando las piernas de Julieta, la cogió en brazos y la apoyó contra la pared.

—No sabes cómo he deseado esto desde que nos encontramos en la calle —le susurró en el oído. La respiración de ella se aceleró.

Julieta instintivamente rodea su cintura con las piernas para no caerse y entonces él deja caer todo su encanto sobre ella, disipando todas sus dudas.







El sol entra fuertemente por la ventana acariciando su rostro, lo que hace que Julieta se despierte. Es una sensación tan placentera que se hubiese quedado así eternamente. Necesitó unos minutos para ubicarse y ponerse en situación. Estaba sola en la enorme cama, pero en uno de los sillones que había junto a la ventana, continuaba la ropa que Tesler llevaba la noche anterior.

«Soy una infiel», es lo primero que vino a su mente, pero no se arrepentía de nada, lo volvería a repetir ahora mismo. «¿Habrá dormido aquí? Por lo menos cuando me quedé dormida todavía estaba conmigo. Sí, me dormí cuando me acariciaba el pelo». El recuerdo le hace estremecerse.

Levantó la sábana con la que estaba tapada y vio que está completamente desnuda, y se acordó de Nancy y sus recomendaciones de dedicarse al menos una hora a la semana para una misma, manicura, depilación...

—Nunca sabes lo que te puede pasar, debes estar preparada —solía decirle de niña.

«Tengo que preguntarle si encontrarte con el amante de tu madre y acostarte con él, entra dentro de su lista de cosas para las que debes estar preparada», dijo irónicamente para sí misma.

Se preguntaba qué hora sería y levantándose envuelta en la sábana, corrió hasta su clutch, que estaba tirado en el suelo junto al otro sillón. Sacó el teléfono, eran las nueve, tenía dos llamadas de Mario y un mensaje de Miranda.

¿Dónde estás? Me tienes preocupada

Necesitaba hablar con ella antes que con Mario. Seguramente a esa hora, ya estaba absorto en el curso. No le preocupaba tanto la llamada como volver a verlo tras su viaje, así que respondió al mensaje de Miranda.

Necesito confesión

En un instante, sonó el bip y tenía la respuesta

Voy a hacer una entrevista, almorzamos juntas

La replica fue inmediata

Ahora

El teléfono volvió a sonar

Está bien, te veo en mi despacho en 30 minutos

Con un Gracias Sta. Stearman, finalizó la conversación.

Se sentó en el borde de la cama intentando digerir todo lo sucedido. En algún momento tenía que salir de allí. Fue hasta el baño, se peinó un poco, se lavó los dientes y se puso uno de los albornoces que colgaban detrás de la puerta. Abrió la corredera que separaba la habitación del salón y allí esta él, vestido con un pantalón azul oscuro y una impoluta camisa blanca nuevamente, remangada un poco en los antebrazos.

—Buenos días dormilona. —Le sonrió mientas dobla el periódico y lo deja sobre la mesa de cristal donde está servido el desayuno.

—¿Qué tal has dormido?

—Muy bien gracias —respondió ella tímidamente.

—No te quedes hay de pie, siéntete. Me he permitido pedirte un pequeño desayuno: café, zumo y tostadas. Espero que te guste.

—Genial. Sonríe Julieta.

Julieta cogió una de las tostadas y comenzó a untar la mantequilla, él la estaba observando detenidamente.

—¿Qué? —preguntó ella de forma fría.

—¿Siempre sueles despertarte con ese buen humor?

—Lo siento, no suelo despertarme con alguien que no sea Mario.

—Ya veo.

—Y... también necesito saber cómo... quedan las cosas entre nosotros.

—No tengas prisa. Sinceramente me pareces una mujer fantástica, pero no quiero meter más lio en tu cabeza.

—¿Lío?

—Sí, me imagino que tendrás que asimilarlo todo. Quién soy, mis confesiones, la situación actual con tu marido, con tu familia y ese conflicto sentimental del pasado. Hazme caso —susurra cogiéndole la mano y acariciándola dulcemente—. Termina lo de Florencia. Libérate de tus fantasmas. Tendrás un problema menos, y entonces ya veremos qué pasa con el resto. Toma, mi tarjeta con mi número personal, puedes llamarme cuando quieras, de hecho, en cuanto salgas por la puerta estaré deseando volver a verte.

La cara de Julieta sin quererlo se sonrojó y dio un tímido beso en sus labios. Él la agarró por la cintura y la sentó sobre sus rodillas, cogió su cara entre las manos y le dijo

—Vengo de vuelta de todo Julieta, sé lo que quiero y voy a esperarte el tiempo que haga falta.

—Solo quiero saber una cosa más. ¿Fue mi padre quien no le dejó acercarse a nosotras o fue ella la que no quiso?

—¿Qué importa eso ahora?

—Sé que no va a cambiar nada, pero por favor, necesito saberlo.

—Está bien. Fue ella la que no quiso.







-Tú dirás —exclamó Miranda desde su cómodo sillón de cuero negro—. Me has tenido muy preocupada, me dijiste que ibas a cenar con él y no supe nada más. ¿Qué tal fue?

—¡Perfecto! —dijo Julieta con una enorme sonrisa.

—No me lo puedo creer. ¿Te has acostado con él?

—¿Cómo lo sabes?

—Porque te ha cambiado la cara. Tienes la misma cara de tonta que cuando te acostaste la primera vez con Mario. ¿Te has acostado con el amante de tu madre?

Miranda no se dio cuenta de que estaba subiendo el tono demasiado.

—No grites, nos van a oír —le reprochó Julieta sentada sobre la mesa de cristal para estar más cerca de ella.

—Bueno, por lo que veo ha merecido la pena mandar a Raquel a la entrevista. Cuéntamelo todo —le dice mientras abre una Coca-Cola light.

—No sé ni por dónde empezar.

Miranda recostada en el sillón, la observa entre divertida y sorprendida.

—Dios mío, si Mario supiera...

—Pero Mario no va a saber, ¿verdad, señorita Stearman?

—Me ofende la pregunta. ¿Volveréis a veros?

—Espero que sí. Me ha dado su teléfono personal, pero antes de ir más lejos, quiere que solucione mi conflicto personal.

—¿Qué conflicto personal? —preguntó su amiga con extrañeza.

—Florencia.

—¿Cómo sabe de lo Florencia?

—Ni idea, pero sabe todo. Anoche sin ir más lejos, la primera vez que me tocó el pecho me miró pícaramente, como diciendo: sí, han quedado muy bien.

Miranda soltó una tremenda carcajada.

—Julieta, ¿puedo pedirte algo? —dijo cambiando totalmente el tono.

—¡Claro!

—Por favor, no vuelvas a meterte de nuevo en la historia de Florencia.


Capítulo 4

EL día del reencuentro había llegado. Julieta esperaba sentada dentro de su coche a que Mario saliera del aeropuerto. Creía no aparentarlo, pero estaba nerviosa. Lo demostraba el repiqueteo de sus uñas contra el volante. La situación era nueva para ella.

Mucha gente se agolpaba en la puerta, por fin logró distinguirlo. Vestía pantalón vaquero oscuro, jersey de pico gris, camisa blanca y chaqueta de corte informal azul marino con coderas. Se acercaba sonriendo, arrastrando su trolley. Al percatarse de que ella lo estaba mirando a través del retrovisor, entrecerró los ojos y le devuelve una de esas miradas, que hasta hacía poco la volvían loca.

—Tranquila, no tiene que darse cuenta de nada, si tú no lo dejas —se decía a sí misma.

Mario abrió el maletero del BMW y metió su maleta dentro, cerró de un portazo y se acercó hasta la puerta del copiloto. Una vez dentro se acomodó en el asiento de cuero beige.

—¡Hola preciosa!, ¡no sabes cómo te he echado de menos! —le dijo mientras acariciaba la rodilla de Julieta. Siempre le gustó hacer eso.

—Y yo... —Le sonrió, acercándose para darle un beso.

En otras ocasiones realmente lo había echado de menos, pero esta vez apenas tuvo tiempo. Los últimos días habían sido muy intensos.

—Esta noche te invito a cenar en Osaka, así me cuentas qué has hecho mientras he estado fuera.

—¡Me encanta ese sitio! —respondió realmente entusiasmada. No le agradaba tanto, la idea que Mario quisiera saber qué había hecho en su ausencia.

Durante el camino a casa, la conversación continuó como de costumbre. Parecía que de momento todo estaba bajo control, a pesar de que un enorme sentimiento de culpabilidad inundaba a Julieta, oprimiéndole el estómago. Realmente se sentía mal, y todo empeoraba con cada sonrisa inocente de Mario.

El encuentro con su marido, lo único que hizo fue enmarañar más las cosas. Le seguía gustando. Se había puesto nerviosa no solo por ocultar lo ocurrido con Tesler, si no por verlo de nuevo. Pero por otro lado, deseaba volver a repetir lo sucedido la otra noche. De momento, lo único que tenía claro era que esos dos hombres eran opuestos, cada uno le daba una cosa y de momento no pensaba dejar escapar a ninguno.







Fueron a cenar solos. A Julieta le encantaba aquel restaurante; allí tuvo su primera cita con Mario quince años atrás. No era el sitio más adecuado para dos jóvenes de su edad, pero si algo le alimentaba el ego a Mario, ya desde niño, era impresionar a los demás. Desde entonces todas las fechas importantes para ellos las celebraban allí. Realmente habían vivido muchas cosas desde aquella primera cita.

La decoración del sitio era típicamente asiática, ventiladores de techo con las aspas de tela, flores de loto y bambú decorando los rincones y muchas figuras de Buda. Verdaderamente, conseguían transporte a otro lugar.

Al entrar en el restaurante con Mario, no podía creer lo que estaba viendo: sentado en una mesa al fondo, estaba Tesler con una atractiva mujer de mediana edad. Sintió cómo le empezaban a temblar las piernas y su corazón se aceleraba por momentos. Incluso llegó a faltarle el aire.

—¿Estás bien? —preguntó Mario acariciando sus nudillos, una vez que se sentaron—. Te ha cambiado la cara de repente.

En ese momento Tesler, que ya había cruzado con Julieta varias miradas, se levantó dejando sola a su acompañante.

—Estoy bien Mario, sólo necesito ir un momento al aseo.

Abandonó la mesa y con paso seguro recorrió el mismo camino que segundos antes hizo Tesler, lanzando una descarada mirada de intriga sobre la mujer al pasar junto a ella.

Con curiosidad se preguntaba quién sería. ¿Cómo era posible?, estaba celosa. No quería compartirlo con nadie, a pasar de saber que su relación de momento no iba a ningún sitio.

Entró en el recibidor de los baños y allí estaba, apoyado sobre la larga piedra de mármol que albergaba los lavamanos, esperándola, escaneándola con esa mirada que le hacía estremecer.

—¡Quién es esa tía! —le gritó nada más entrar.

—Buenas noche Julieta, yo también me alegro de verte. —Le sonrió.

—¿Quién es ella? —preguntó de nuevo.

Tesler seguía manteniendo la misma pose, sosteniéndose ahora con las palmas de sus manos sobre el mármol.

—Si no te conociese, juraría que estás celosa... —le dijo mientras le regalaba una sonrisa de medio lado, y las incipientes arrugas enmarcaban sus ojos.

—No me estás respondiendo. Estoy perdiendo la paciencia.

—Esto se pone interesante, me gustaría ver hasta dónde eres capaz de llegar —le dijo desafiante.

—¿Estás con otra? —le preguntó en tono amenazante.

—Sólo he venido a cenar con una amiga, creo que has venido a lo mismo con tu marido.

—¡Dijiste que me esperarías! —exclamó intentando contener las lágrimas.

—Pero nunca dije que te esperaría solo...

—¡Eres un hijo de puta! —le gritó con rabia a la vez que levantaba la mano derecha para darle una bofetada. Tesler fue más rápido, se puso de pie y la cogió por la muñeca arrastrándola de un tirón hasta él, sujetándola por la cintura y apretándola fuertemente contra su cuerpo.

—No sabes cómo me gusta verte enfadada —le susurró al oído, a la vez que respiraba el dulce aroma que desprendía Julieta.

—Suéltame —dijo mientras forcejeaba para soltarse de sus brazos—, suéltame inmediatamente o voy a gritar...

—¿Quieres que se entere todo el mundo? Me encantará ver cómo le explicas esto a tu marido —aseguró mientras la apretaba más fuerte.

Mario, de repente se acordó de que él estaba allí, a escasos metros. Se había olvidado de él, ¿cómo conseguía eso Tesler?

—Tengo que irme, suéltame por favor. Mi marido está esperando.

Tesler soltó unas de sus manos de la cintura de ella y colocó el dedo índice suavemente sobre sus labios haciéndola callar. Se acercó rozando la nariz con la de ella y la besó sosteniendo la cara entre sus manos.

—Esto no va a quedar así —intentaba decir ella mientras la besaba.

—Estoy deseando terminar esta pelea con usted, señora Mascaró. —La soltó y le sonrió nuevamente.

Julieta se dio la vuelta y salió del baño otra vez con las piernas temblorosas, ahora por lo acontecido allí, con un deseo irrefrenable de terminar lo que dejaba a medias y con unas mariposas en el estómago que la hacían sentirse más viva que nunca.

—¿Mejor? —preguntó Mario mientras ella volvía a sentarse a la mesa.

—¡Sí, genial! Sólo necesitaba refrescarme un poco.

—He pedido por los dos, sushi y pato. Sé que te encanta.

—Gracias —dijo mientras le sonreía y colocaba la servilleta sobre sus rodillas.

La noche avanzaba sin que Mario pudiese sospechar quién era el hombre sentado en la mesa de atrás, y mucho menos lo ocurrido entre su mujer y él en el baño.

Mientras Julieta disfrutaba de la comida, sonó un mensaje en el teléfono móvil, lo sacó del bolso y una espontánea sonrisa se dibujó en su boca al ver quien lo enviaba: Ignacio Tesler.

—Es Miranda —dice sin titubear.

Ni ella misma podía creerse la habilidad que estaba desarrollando para engañar a Mario. Lo miró con tristeza. Le daba pena y sabía que debía acabar con esa situación pronto.

Se sobresaltó al leer el contenido del mismo y sintió perfectamente el calor inundando su rostro. Me muero por quietarte ese vestido. Levantó la vista de la pantalla del teléfono y devolvió una mirada de incredulidad a Tesler, quien sin apenas levantar la vista del plato le corresponde con una media sonrisa. Rápidamente le envió una respuesta. Me muero porque lo hagas, pero no aquí. ¿Estás loco?. Y tan pronto como lo envía, obtiene la respuesta. Tú me has vuelto loco. Mi hermana te manda saludos. Sin querer soltó una pequeña risa de alivio, era su hermana...







Habían pasado cuatro meses desde aquella tarde de mayo en la que Ignacio Tesler se cruzó en la vida de Julieta, rompiendo todos sus esquemas. La relación iba a más y ninguno de los dos parecía estar dispuesto a terminar con ella. Pasaron de verse un par de veces al mes, cuando él viajaba a España por negocios, a tener un encuentro semanal. Julieta llegó incluso a inventar un curso de arte en París, donde él residía desde los veinte años, como coartada para poder viajar hasta allí. A Mario la idea del curso le pareció muy buena a modo de entretenimiento, ya que él pasaba todo el día fuera entre el hospital y su consulta privada.

Esta nueva relación le aportaba el punto de emoción que antes faltaba en su vida. Ese furtivo idilio tenía dos caras, una oculta y prohibida en su ciudad, donde el acercamiento sucedía entre las cuatro paredes de la habitación del Murano y otra en las calles de París cargada de normalidad, proporcionada por el dulce anonimato que les brindaba la metrópoli.







Recién llegada, como en otras veces, viajaba junto a Tesler en Range Rover que éste conduce por las calles de París hasta su apartamento, situado en Avenue de la Bourdonnais, justo al lado de la Torre Eiffel. La primara vez que viajó a París, miró el monumento, incrédula por la cercanía.

—Luego iremos dando un paseo, está apenas a doscientos metros ¿de acuerdo? —le anunció él.

Ignacio vivía en un ático ubicado en el edificio de la esquina de la calle, con vistas al puerto. Era un diseño antiguo de ladrillo, coronado en la parte superior por las persianas grises de los balcones de los áticos. Subieron en el ascensor con unos ancianos muy charlatanes, que observan a la acompañante de su vecino minuciosamente.

Al cruzar el umbral de la puerta Julieta se detuvo en seco, como si una extraña fuerza le impidiese la entrada.

—Tranquila, ella nunca ha estado aquí. Compré esta casa hace un año. Con Adriana viví en otra que tengo aquí cerca. Si tienes interés puedo llevarte para que la veas, ahora está alquilada, pero no creo que al inquilino le importe.

Esa confesión la relajó.

La decoración decía mucho de su dueño, minimalista hasta el extremo. La estancia principal era un amplio salón, con paredes blancas y suelo de tarima flotante color claro. El mobiliario era escaso, únicamente un gigantesco sofá diseño con chaiselonge gris claro, una alfombra cuadrada blanca y sobre esta una mesa baja de cristal con anchas patas de madera. La pared de la izquierda solo estaba ocupada por un aparador gris, y un cuadro abstracto de grandes dimensiones, pintado en tonos grises y blancos que colgaba de la pared. Un par de balcones con vistas al puerto, aportaban una preciosa luz de atardecer a la habitación.

En esos meses de relación era escasa la información que había conseguido sobre él, no le gustaba hablar de sí mismo.

—¿Tienes hambre? He comprado algunas cosas para almorzar. Espero que te gusten —continuó.

En pocas ocasiones había tenido la oportunidad de verlo con ropa informal. La verdad es que el polo azul que vestía aquella tarde le sentaba muy bien.

Cada día que pasaba a su lado, entendía mejor la locura que aquel hombre había provocado en ella. Podía mirarlo sin cansarse, siempre tenía algo nuevo que ofrecerle.

—Nunca me has contado nada de ti.

—Nunca me has preguntado.

—¿Tienes hijos? —le cuestionó mientras se sentaba en uno de los taburetes detrás de la barra de la cocina.

Suave música clásica proveniente del salón llena la cocina mientras Ignacio se afanaba en su tarea y Julieta lo observaba.

—No que yo sepa —respondió él sin levantar la vista del queso que estaba cortando—. Tampoco me casé nunca. Soy de esa clase de personas que piensa que no es necesario firmar un papel para demostrar los sentimientos.

Con esa respuesta, adelantándose a la siguiente pregunta, pretendía zanjar el tema de su vida sentimental pasada. Nunca le gustó hablar de ella.

—O quizás, eres de ese tipo de personas que huye del compromiso —afirmó muy segura Julieta.

—Coge tu copa y vamos al salón —fue su respuesta. Le había leído el pensamiento, dejándole fuera de juego.

Se sentaron en la alfombra frente a los balcones. Se apoyó en el sofá y abrió las piernas para que Julieta se acomodase entre ellas, reposando la espalda en su pecho.

Le agradaba estar con él, se sentía muy a gusto. Era atento, la hacía considerarse especial. Se sentía protegida, con Ignacio nada podía pasarle, había recuperado esa seguridad que le daba su padre y que perdió con la llegada de Nancy.

—Háblame de tu marido.

—¿Qué puedo decirte de Mario? Es perfecto. Guapo, inteligente, divertido. Es el tipo que cualquier mujer quisiera tener a su lado.

—¿Entonces cuales el problema?

—Estoy con él desde los quince años, exactamente la mitad de mi vida y eso desgasta mucho.

Ignacio escuchaba atentamente, mientras le acariciaba el cuello, realmente quería escuchar aquella historia. Tal vez así podría entender mejor su comportamiento.

—Nos conocemos desde pequeños. Me encantaba. Cuando lo veían esperándome a la puerta del colegio, todas mis compañeras me envidiaban —sonrió ante el recuerdo—. Se agolpaban tras la reja del patio para verlo, yo no lo entendía muy bien. Para mí solo era Mario, mi amigo de la infancia del que me había enamorado. Era despreocupado, ocurrente, me hacía reír, pero cambió a su vuelta de Washington. Ya no era el mismo.

—Tú también cambiaste, ¿no?

—Supongo. Desde que volví de Florencia ya nada es igual. Hay momentos en los que echas la vista atrás y no sabes cómo, pero nada vuelve a ser como antes.

—¿Por qué volviste?

—Por miedo. Mi padre me presionó. —Hizo una pausa para beber. —Me dijo que no estaba dispuesto a perder también a su hija. Las cosas estaban llegando demasiado lejos. La situación se me fue de las manos y no supe cómo pararla. Así que cogí mis cosas y me vine sin más. Imagino que lo llevo en la genética —dijo con una triste sonrisa—. Reaccioné de la forma que más odio. Huyendo como los cobardes. —Ante los recuerdos que aquella palabra le traía, un escalofrío la agitó al pronunciarla.

—¿Sabes?, la vida es demasiado corta para malgastarla intentando satisfacer a todos. —Se percató de que Julieta estaba llorando—. ¡Eh, princesa! —dijo apoyando su dedo índice en la barbilla de ella para levantarle la cara—. Tú no eres ella. Vamos, la Torre Eiffel nos espera.







Caminaron calle arriba, uno junto al otro. Julieta acercó su mano hasta rozar con los dedos la de Tesler, que le respondió ofreciéndosela para cogerla. El tacto era tan diferente al de la piel de Mario. Ignacio tenía las manos curtidas, manos expertas por las que habían pasado muchas mujeres, y ahora era su cuerpo el que dibujaban. Julieta sonrió agradecida aquel gesto y él se lo devolvió rodeándola con su brazo.

Pasearon por El Campo de Marte, como hacían otras tantas parejas aquella cálida tarde. El clima invitó a muchos a salir y pasar la tarde leyendo u organizar un picnic. A veces Ignacio tenía la impresión de que la gente al verlos, pensaba que se trataba de su hija. El comentario de un vecino en el ascensor le había calado. Era cierto que él se conservaba bien para la que tenía, pero lo mismo ocurría con Julieta, a la que parecía que el tiempo hubiese congelado en los veinte y pocos años, conservándole intacta la adolescencia en la cara.

A veces cuando ella estaba despistada Ignacio la miraba escéptico, sin poder creer el rumbo que habían tomado las cosas desde que se tropezaron en La Avenida, hacia ya cuatro meses.

El encontronazo estaba totalmente planeado por su parte, desde que Adriana se fue, la idea hablarles de ella a sus hijas no paraba de rondarle la cabeza. Quería hacerlo por dos motivos. El primero era la creencia de que Julieta y Escarlata tenían derecho a conocer la verdadera historia de su madre. El segundo, su inquietud por comprobar de primera mano si Julieta en las distancias cortas, podía resultar tan fascinante como lo parecía en la lejanía.

En el momento en que cogió su mano para pedirle que parase de limpiar la camisa manchada por el helado, lo comprobó y supo que no podía dejarla escapar. Su teoría se reafirmó al verla entra en el vestíbulo de El Murano, desde ese momento, para él no hubo marcha atrás.

Se planteó mil veces la situación antes de dar el paso. Sopesó los pros y contras que aquello podría acarrear. Finalmente, la buscó. Únicamente la había visto en fotografía, sabía que era preciosa. Jamás creyó que pudiese tener una historia de ese tipo con ella. Era la hija de su expareja, pero no la conocía. Nunca había cruzado ni una palabra con ella, ni siquiera la había tenido cerca. Si la relación de Adriana con Jorge no hubiese sido de aquella forma, Julieta sería para él una completa desconocida. Una mujer como cualquier otra a la que podría haber conocido a lo largo de su vida, sin ni siquiera sospechar los lazos que les unían.

El agradable paseo les había llevado a los pies del monumento. Ignacio improvisó cenar allí. El chef era buen amigo suyo y Tesler sabía que a Julieta le encantaría la idea.

—Vamos a subir a la segunda planta. Las vistas desde allí son increíbles.

Montaron en un ascensor privado que les llevó hasta el restaurante, evitando de este modo esperar las largas colas. Al llegar, Julieta pensó que estaba en lo cierto, la vista panorámica era espectacular. El ambiente del restaurante resultaba tranquilo con una iluminación baja que creaba una atmósfera con cierto toque romántico. Estaba segura de que a Ignacio le gustaba además de por la comida, por la decoración elegante que presentaba, muy de su estilo.

Una señora muy simpática les recibió a la entrada y a pesar de no tener reserva, les acompañó hasta una mesa situada junto a la cristalera, con vistas a la Escuela Militar, alegando que no había problema en darle mesa a un cliente como el señor Tesler. Unos minutos después se acercó el chef, que saludó de forma efusiva a Ignacio.

Mientras contemplaba las maravillosas vistas, Julieta rememoraba la ocasión en que durante uno de sus viajes a París con Mario, quiso cenar en aquel restaurante y no lo consiguió por no tener reserva. Si pudiese contarle lo sucedido esa noche, su ego quedaría destrozado.

—¿Te gusta? —preguntó Tesler entusiasmado.

—Sí. Estoy abrumada. Menudo despliegue de medios. Esto tan... idílico.

Ignacio notó cierta incomodidad y nerviosismo en su voz e intentó relajarla.

—Tranquila, no voy a pedirte que te cases conmigo. No lo he hecho con ninguna de las mujeres que han pasado por mi vida y de momento creo que tampoco lo haré contigo porque ya estas casada, ¿no?

—Gracias por recordármelo.

Una vez que anocheció, desde aquella altura París se mostraba ante ellos con una espectacular iluminación, revelando por qué recibe el nombre de ciudad de la luz. Continuaban degustando las sugerencias del chef, en aquel ambiente de evasión, cuando Julieta pensó que era buen momento para seguir indagando en la vida de su acompañante.

—Creo que nunca te he preguntado cómo os conocisteis mi madre y tú.

—¿De verdad te gustaría saberlo?

—Sí. Después de todo lo acontecido pocas cosas pueden impresionarme.

Ignacio colocó ceremoniosamente los cubiertos sobre el plato y se acomodó en la silla.

—Nos conocimos en un avión. Volábamos a Roma, yo por trabajo y ella por lo mismo, según me contó en ese momento.

Julieta le atendía con los cinco sentidos, era la historia que deseaba conocer desde pequeña, y que tantas veces había construido en su mente.

—Me pareció muy atractiva nada más entrar, más aún cuando sacó Cien años de Soledad y comenzó a leerlo. Yo me encontraba en un momento delicado sentimentalmente hablando. Acababa de perder a Charlene, mi novia. Por aquel entonces yo tenía treinta años, Adriana era un poco mayor. En cuanto tuve oportunidad me cambié de asiento para poder hablar con ella. Estuvimos charlando todo el vuelo hasta que aterrizamos. Antes de despedirnos la invité a cenar y sorprendentemente aceptó.

—Sí, recuerdo que mese antes de marcharse, viajaba mucho sola.

—A lo largo de la velada se fue sincerando, y me confesó que solo estaba allí por placer, para escapar de la rutina, de los problemas de su matrimonio y de la soledad a la que se enfrentaba cada día por el exceso de trabajo de tu padre.

Julieta sabía muy bien a lo que se refería. Por un momento, se sintió identificada con ella. Tal vez, antes de dar el paso, también se sintió abandonada. Era como si la vida quisiera ponerla en su piel, haciendo aparecer en el camino al mismo hombre para salvarlas.

—Esa noche la pasamos juntos. Volvió a España y a las dos semanas, sin avisar se presentó en mi apartamento de París. Vivió conmigo, con sus escarceos, idas y venidas, hasta hace dos años. Tal como vino se fue.

—¿Por qué aceptabas esa situación?

—Acepté sus aventuras porque sabía que no me pertenecía. Desde la muerte de Charlene me prohibí aferrarme a nadie por miedo a perderla. Nada es para siempre. Para mí Adriana supuso un soplo de aire fresco. Me encontraba hundido, había tocado fondo. En cierto modo ella me salvó.

—¡Qué historia tan bonita y triste a la vez! ¿Qué le ocurrió a Charlene?

—Tuvo un accidente. No me gusta hablar de eso, forma parte del pasado. —El tono de tristeza era evidente en su voz.

—Ella te marcó más que ninguna otra mujer, ¿verdad?

—No especialmente. Pienso que todas las personas que pasan por tu vida dejan una huella. Ya sean duraderas o cortas, todas las relaciones te marcan de algún modo —tras un breve silencio prosiguió—. Todos tenemos en la vida alguien que nos marca, ¿verdad, Julieta?

Con aquella pregunta Ignacio dejó clara su necesidad de averiguar más sobre lo sucedido en Florencia. Sabía que escondía algo, pero quizás todavía no era el momento.

—¿Qué nos darás para que perdamos la cabeza por ti a la primera de cambio? —fue su respuesta intentando alejarlo del tema.

—Eso es un secreto, princesa.







A la vuelta al apartamento se fueron a la cama. Ignacio estaba tumbado boca arriba y rodeaba con el brazo a Julieta que tenía apoyada la cabeza sobre su pecho desnudo. Ella daba suaves besos en las manos de Ignacio, mientras éste le acariciaba el pelo. Le relajaba que lo hiciese. A él su cabello le recordaba al de Adriana. Lo mismo ocurría con las manos. En alguna ocasión había llegado incluso a fantasear con que eran sus manos las que le acariciaban. Los mismos ojos, la misma boca... Julieta era muy parecida a ella. Muchos gestos, la forma de reír y de moverse, eran herencia de su madre, muy a su pesar. Todo aquello traía de vuelta a la que había sido la mujer de su vida. Nunca se lo dijo. Comprendía que se horrorizaría con el comentario, a pesar de que ella, en el fondo, sabía que era verdad.

—¿Sabes una cosa?, me gusta que la llames Adriana, le da cierta distancia. Es extraño, llevo toda la vida deseando saber cosas sobre de ella, haciéndome preguntas que nadie pudo responder y ahora que tengo la oportunidad de hacerlo no quiero.

—¿Por qué?

—No quiero hablar de ella contigo, porque me provoca una sensación extraña.

—¿Cómo extraña?

—Para mí es muy incómodo. Me parece surrealista a la vez que frustrante hablar de ella contigo. No solo porque me muero de celos de pensar que hayas querido a otra mujer, sino, porque además esa persona con la que has compartido tu vida, es la madre a la que apenas conozco.

—Ya te dije que no fue una relación estable como la que tienen tu padre y Nancy. La nuestra fue una relación abierta. Ella se iba y volvía cuando le apetecía. Y mientras yo conocía a otras mujeres.

—Ya veo...

—Si te sientes más cómoda, considérala solo mi amante. De hecho, a veces tengo la sensación de que no buscaba nada más. —Su voz se fue apagando, aún le dolía recordarlo.

—Desde hace mucho no la considero mi madre. Cuando me hablas de ella para mí es como si lo hicieses sobre alguien anónimo.

—¿Ya no la consideras tu madre?

—No, por mucho que me duela reconocerlo Nancy ha sido mi madre. Se ha preocupado de mí y me ha acompañado en todos los momentos importantes de mi vida. Quizás no me ha gustado su forma de hacerlo, pero sé que lo ha hecho lo mejor que ha podido. Estos días he estado recapacitando y después de conocer la verdad, he llegado a la conclusión de que no hemos sido justas con ella. Creo que se merece una disculpa.

—¿Ves?, de todas las experiencias por muy traumáticas que sean, se puede sacar algo positivo y ésta ha servido para que valores las cosas.

—¿Sabes lo que más me incomoda?, pensar que si te hubieses casado con mi madre hoy serías mi padrastro. —Su cara refleja lo poco que le gusta la idea. Él se ríe y la besa en la frente.

—Prefiero no pensar en eso.

Continuó acariciando su largo pelo, hasta que por fin se quedó dormida.

Tesler la observaba mientras dormía. Le gustaba verla así, hermosa, sencilla, delicada, frágil. Sin artificios, desprotegida, vulnerable. Cuanto más tiempo compartían, más se cuestionaba qué podía haber visto aquella joven chica en él. Lo tenía todo, un marido guapo, con una carrera exitosa y buena posición, pero ella prefería escapar hasta París para pasar con él los fines de semana. Era incomprensible, pero era cierto. Qué más daba, ella le hacía tremendamente feliz y eso era lo que importaba.







Les gustaba madrugar y caminar hasta el Café de Flore para desayunar. Cuando el tiempo se lo permitía, se sentaban en una de las mesas de la terraza, desde donde Julieta podía curiosear lo que se movía a su alrededor. Mientras Ignacio leía el periódico, a veces ella leía un libro, Julieta estaba encantada porque él le dedicaba todo el tiempo. Como a una niña consentida, le concedía todos los caprichos.







Desde que mantenía una doble vida, la relación con Mario se tornaba tensa por minutos. Mario se estaba percatando de que algo le ocurría a su mujer, pero nunca imaginó lo que era y el inesperado giro que darían las cosas.

En casa no cesaba de darle vueltas a aquello que le contó Tesler la noche que cenaron en la Torre Eiffel.

Su madre estaba disgustada con aquella actitud. Las actuaciones que le contaba su padre no correspondían con la niña cabezota y rebelde que había dejado años atrás. No podía creer que se sometiera a todas las decisiones de Jorge sin apenas rebatírselas.

Su instinto no le engañaba cuando pensaba que aquella vuelta repentina de Florencia de la que Jorge se jactaba, no había sucedido tal y como este le comentaba. Adriana lo conocía muy bien, no en vano había compartido con él casi doce años, y sabía perfectamente su necesidad de tenerlo todo bajo control y ese carácter manipulador. En su casa se hacía lo que Jorge decía, cuando él decía y como él decía.

Julieta no se encontraba a gusto con la situación. Quería vivir con Tesler, así que era hora de dejar a Mario. Sólo tenía una cosa clara. La había tenido desde niña, no quería actuar como su madre y si daba el paso y le dejaba por Ignacio, sin enfrentarse a él, habría hecho las cosas igual que ella. No era capaz de plantarle cara su marido y decirle lo que estaba ocurriendo, porque ni siquiera ella tenía claro lo que quería.

Adriana tampoco fue capaz de dar la cara frente a Jorge y se fue de casa una mañana, cuando no había nadie. María estaba en los recados, él en el trabajo y las niñas en el colegio.

Tenía grabada en la mente la imagen de desolación e incredulidad que su padre presentaba, cuando volvieron del colegio. No dio muchas explicaciones, mamá había tenido que irse a vivir fuera, no se sabía muy bien porque. Lo que sí quedaba claro era que no iba a volver.

Los días que siguieron al abandono fueron los más dolorosos y tristes que las hermanas podían recordar. Todo se tornó gris. Su padre deambulaba por los pasillos de casa, sin fuerzas para ocuparse de nada, hasta que Maria tomó las riendas de la situación y le hizo ver a Jorge que sus hijas lo necesitaban. Poco podría arreglar con sus lamentos. Meses después llegó Nancy a casa y Julieta debía reconocer que su padre, no volvió a ser el mismo.







Como siempre hacia Julieta acudió a pedir consejo a Miranda, que últimamente no estaba muy acertada en sus recomendaciones, por los problemas que le estaba causando su idilio con Íñigo.

Sentada en el salón de la casa de su amiga, Julieta le planteaba la delicada situación por la que está pasando.

—Me encuentro absolutamente perdida. Cuando estoy con Ignacio tengo claro que quiero dejarlo todo y estar con él, pero cuando vuelvo a casa, veo las cosas desde otro punto. Mario se está dando cuenta de que pasa algo y me está poniendo a prueba. Me tiene totalmente desconcertada con su actitud. A ratos le quiero, pero a ratos le odio. Cuando está lejos le echo de menos, y cuando vuelve siento que estoy mejor sin él. Estoy segura de que la solución pasa por sacarlo de mi vida, pero a su vez no quiero dejarlo marchar. Me estoy volviendo loca.

—No sabes cómo te entiendo —respondió una desganada Miranda, tras dar un sorbo a su Coca-Cola light—. Las cosas con Íñigo se están yendo muy deprisa y el pánico al compromiso se empieza a apoderar de mí. Sabes que huyo del compromiso, no quiero comprometerme con nadie, ¡y menos con un tío casado! Lo siento. Por primera vez no sé qué decirte.

—Alguna vez tendrás que comprometerte alguien. No todas las relaciones van a terminar como las de tu madre.

—¡Claro! Tampoco todas las madres abandonan a sus hijas y se van con otro hombre. Y no todas las hijas, estando casadas, se lían con los amantes de su madre.

Solo ellas tenían permitido decirse aquello la una a la otra sin que les doliese.

—Vale, vale.

—Julieta, todos tenemos retazos de nuestra vida guardados en una maleta, de la que únicamente nosotros conocemos el contenido, y que debemos cargar solos. Así que más vale no juzgar la de los demás, porque con la nuestra ya tenemos suficiente.

—Pero si nunca das el paso, nunca sabrás si puede salir bien.

—Cuando lo des tú, yo te seguiré. Si estás segura de que quieres algo más serio con Ignacio, deja a Mario.

—No me quiero marchar. Cuando me lo planteo, recuerdo la forma de la que me fui de Florencia y me avergüenzo de mí misma. ¡Cómo puede abandonarlo todo de esa forma que siempre he criticado!

—Hazme un favor, olvídate de Florencia. Ese recuerdo lo único que hace es herirte. Desgraciadamente ya no puedes solucionar nada.







Tras una semana esperando, el momento de una nueva cita con su amante había llegado. Julieta golpeó la puerta de la habitación e Ignacio abrió. Su gesto no reflejaba la alegría que sentía al verla, presagiando lo que vendría después.

Ella se acercó y le besó en los labios. Su respuesta fue fría. Lo que más deseaba era corresponderle a aquel beso, y amarla como otras tantas veces había hecho en aquella cama, pero no le parecía justo hacerlo, sabiendo lo que tenía que decirle.

—¿Qué pasa? —preguntó sorprendida ante esa reacción.

—Quiero hablar contigo. Me duele decírtelo, pero no podemos continuar viéndonos.

—¿Me estás dejando? —preguntó Julieta ahogando un sollozo.

—Esto ha llegado a un punto de no retorno, y lo sabes. No quiero seguir así. Mejor dicho no puedo.

—¿Así cómo?

—Compartiéndote, viéndote a escondidas como si quererte fuera algo malo. Deseo tenerte solo para mí, despertarme contigo cada mañana, mirarte mientras duermes, cuidarte para siempre. —Se colocó frente a ella y la tomó por las manos, mientras seguía con su argumento—. En cambio, tú quieres tenerlo todo, ¿crees qué podrás seguir viviendo así por mucho tiempo? ¿Cuánto piensas que puede seguir sosteniéndose esta situación? Julieta, me siento mayor para este tipo de juegos. Estoy cansado.

No supo qué responder, en el fondo tenía razón, ¿Cómo iba a terminar aquello? En varias ocasiones pensó en dejar a Mario, pero no creía que el momento de elegir llegaría. Ella también estaba enamorada, pero no había dejado de amar a Mario. No se creía capaz de escoger. No quería perder a ninguno.

—Ven aquí. —Tesler la cogió del brazo, la abrazó fuertemente y la besó en la cabeza. Ella rodeó su cintura con sus brazos, y ahogó su llanto apoyada en su pecho—. Ha sido maravilloso conocerte. Mario es un hombre con mucha suerte y yo también lo he sido por poder disfrutar de tu compañía estos meses.

—Por favor, no me dejes —susurró en voz baja, mientras él limpiaba las lágrimas de su cara—. Te quiero.

—No lo hagas más difícil, Julieta. Yo te quiero y Mario también, esto no es justo para ninguno de los tres. Si algún día decides dejarlo todo, ya sabes dónde encontrarme.

La besó. Fue un beso en la comisura de los labios, igual que los besos que le daba Mario, igual que el beso que le dio por primera vez en aquella habitación de hotel donde comenzó todo. El beso más amargo que jamás le había dado.







Tras la ruptura con Tesler, se sentía confusa. Necesitaba poner en orden sus ideas, quizás unas vacaciones con Mario le vendrían bien. Él seguía trabajando mucho y el tiempo que pasaban juntos era escaso. Julieta sentía la necesidad de recuperarlo, de compensarle sin que supiera lo ocurrido. Su sentimiento de culpabilidad era enorme. Incomprensiblemente había aprendido a vivir con él hacía mucho tiempo, pero en esta ocasión le superaba tener que explicar a su marido que en esa relación durante un tiempo habían sido tres.

Creyó que una buena manera de reordenar su vida, supondría deshacerse de cosas del pasado. Empezó por quitar de en medio todo lo que le pudiese recordar a Florencia, ese tema llevaba en su cabeza muchos años sin manifestarse y de pronto Ignacio, lo había resucitado despertando unas ganas irrefrenables de terminar lo que dejó a medias.

Buscando en el armario del despacho donde guardaba los libros de la facultad, encontró uno de pastas azules que tenía escrito en el lomo Arte Contemporanea.

Era un libro de su época de estudios en Italia. Lo sacó del estante y el movimiento al pasar las páginas hizo que un pequeño papel blanco, doblado a la mitad cayera al suelo.

Se agachó para cogerlo y leyó una frase escrita en italiano Stavo sognando di voi. Diez años después, volvía a tener aquella pequeña nota entre las manos y el simple roce de los dedos con el trozo de papel, le hacía recordar todo lo vivido en aquella etapa, poniendo aún sus vellos de punta.

Se acomodó en el sillón de cuero blanco que había en la habitación, invadida por la sensación placentera que las imágenes traían a su mente. Cerró los ojos y se vio sentada de nuevo en un aula de la Academia de Arte de Florencia.

Miraba al chico moreno sentado en la última fila, que parecía haberse quedado dormido. Instantes después se cambió de sitio sentándose justo detrás de ella. Le tocó levemente en la espalda y le dio una nota. La misma que ella tenía ahora en sus manos.

Al leerla, Julieta se volvió para mirarlo y él le devolvió un guiño de ojos. Los ojos más oscuros que jamás había visto. Cuando finalizó la clase el chico se acercó y le preguntó algo, a lo que ella respondió con una negativa. Él poniéndose una gorra y metiendo sus manos en los bolsillos del pantalón, salió de la clase con una media sonrisa y gesto de chulería.

Una chica pelirroja con corte bob, le miraba fascinada con sus enormes ojos verdes. Tenía las puntas del pelo peinadas de forma que le enmarcaban dulcemente el rostro. La raya al lado hacia que su flequillo cayera sobre uno de los ojos, exageradamente maquillados.

Julieta continuaba sentada releyendo la segunda nota que le había enviado el chico. En esta ocasión, se ofrecía a enseñarle italiano y le daba su teléfono.

—No gracias. —Con una sonrisa falsa, había sido su respuesta cuando al salir de clase, le preguntó si quedaban.

Seguía sentada en los bancos recogiendo sus pertenencias, cuando notó que la chica continuaba allí de pie, mirándola con cara de extrañeza. Se acercó a Julieta con la carpeta roja donde guardaba los apuntes apoyada sobre el pecho y las manos cruzadas sujetándola como si albergase un tesoro. Al verla delante, Julieta levantó la vista del papel que todavía sostenía entre sus manos con incredulidad.

—Perdona —le interrumpió—. No he podido evitar oír la conversación entre vosotros. ¿Le has dicho que no, a Tiziano Ramanazzi?

—No sé quién es Tiziano Ramanazzi —respondió secamente.

—Es el chico que acaba de salir. El que te mandó las notas en clase.

—Ah, ¿y qué pasa con él?

—Es el chico más perseguido de la universidad. Si me apuras de Florencia.

—No será para tanto.

—¿Qué no? —le gritó—. Conozco chicas que matarían por su teléfono.

—Pues toma —dijo poniendo el papel en sus manos—. Qué te maten a ti.

Se levantó y salió sin decir nada más. La joven se quedó estupefacta por la reacción de Julieta y echó a correr tras ella.

—Espera, espera.

—¿Qué quieres ahora? —le contestó de mala gana.

—Nada, me has caído bien, solo quiero invitarte a tomar algo. Me llamo Valeria Fioravanti.







-Julieta cariño, la comida está lista, Mario está esperándote a la mesa.

La voz de María tras la puerta, la sacó de la ensoñación.

—Valeria Fioravanti, ¿qué habrá sido de ella?


Capítulo 5

EN septiembre de 2003 Julieta aterriza en Florencia con la maleta cargada de deseos sin sospechar, que por segunda vez, su vida quedaría marcada. Las pruebas que allí tendría que superar, le harían madurar en ese año mucho más de lo que lo había hecho en los últimos diez. Después de este viaje nada volvería a ser lo mismo.

Durante los primeros días de clase en la Escuela de Arte, no intimó con nadie, se limitó a observar a unos y otros, adaptándose al lugar. A pesar de que se cruzaba a diario con aquel chico moreno, que se sentaba en la última fila, y siempre le insinuaba algo, él no le interesaba.

Seguía vinculada a Mario a pesar del pacto. No le iba a resultar tan fácil hacer un paréntesis después de cinco años, para retomar la relación como si nada hubiese pasado. Miranda estaba en lo cierto, era una locura y terminaría haciéndoles daño en algún momento. Aún así, aceptó el reto y ahora se encontraba totalmente libre, lejos de casa y con la promesa de no mantener contacto con él durante ese año.

La primera persona con la que habló en la universidad fue Valeria. A medida que la fue conociendo, le fue cayendo mejor. Tenía un carácter que le recordaba mucho a Miranda, por lo que le encantaba compartir tiempo con ella. Dos semanas después de conocerla se mudó a vivir a su piso.

A pesar de las continuas indirectas que le lanzaba el compañero de clase, seguía pensando día y noche en Mario.

No era de extrañar, era el único con el que había estado en sus veinte años y jamás se imaginó saliendo con otro. Cada vez que hablaba por teléfono con Miranda, no podía evitar preguntarle si sabía algo nuevo de él, le mataba la curiosidad y Julieta sabía que su amiga estaría informada al minuto sobre las andanzas de este en Washington, a través de Iñigo.

Empujada por la nostalgia le envió un correo electrónico.



Para: mariomascaro@homail.com

Asunto: hola



¡Hola Mario!

¿Qué tal va todo?

Ya veo que estás pudiendo cumplir a la perfección tu parte del trato y no me echas de menos. Ni siquiera te has preocupado de saber si he llegado bien a Florencia.

Te echo mucho de menos, Mario. Esto va a ser mucho más difícil de lo que me imaginé.



Besos Julieta.

Pd. Sí, estoy muy enfadada.



Mario por su parte se adaptó rápidamente a la universidad y a su nueva ciudad. Ben el hijo de Nancy, viajó desde Massachusetts para pasar con él unos días y mostrarle un poco la vida allí. En poco tiempo hizo nuevos amigos, pero también se había acordado de ella. Incluso pensó si tomarse ese tiempo de respiro sería buena idea, finalmente decidió seguir adelante. Al recibir su email, se imaginó el grado de enfurecimiento que ella tendría.



Para: julietaros@hotmail.com

Asunto: RE: hola



¡Hola preciosa!



Sabía que estabas enfadada. Te conozco demasiado bien.

Por aquí genial. He pasado una semana con Ben que me ha puesto al día de todo.

Yo también te he echado de menos pero tenemos un trato, ¿recuerdas? Si empezamos a hablar, esto no saldrá bien, debemos poner los dos de nuestra parte.

Recuerda que es la última oportunidad que tenemos de ser libres.

¡Diviértete!



Te quiero Mario,

Pd. Ya sabía que llegaste bien, le pregunté a Íñigo :P



La respuesta de Mario lo único que hizo fue enfadarla más. La conocía como nadie, pero ella a él también y sabía que el ¡Diviértete! de su email significaba, hazlo porque yo ya lo estoy haciendo. De acuerdo, si él podía, ella también. Volverían a hablar a la vuelta.

Aquel email fue para ella, el consentimiento que necesitaba para dejarse llevar y cambiar el chip. Sí, ella también iba a divertirse. Llevaba un mes en Florencia y todavía no conocía el ambiente nocturno. No hizo falta que Valeria insistiese mucho para convencerla de salir. El sábado iría a la fiesta de aquella discoteca de la que todos hablaban.







La insistencia de Tiziano no conocía límites. Todos los días tenía algún piropo o halago que hacerle. No tenía prisa, sabía que si se empeñaba terminaría por conseguir su objetivo.

Aquel jueves irían al piso de Valeria para hacer un pequeño arreglo en la cocina, así que las chicas habían quedado en comer juntas fuera. Un trabajo imprevisto iba a impedir a Valeria asistir a la cita. Fue hasta la clase para darle la noticia a su amiga, que recogía las cosas para marcharse.

—Julieta, no puedo comer contigo.

—No me digas eso. ¿Por qué?

—Tengo que quedarme para terminar el trabajo de arte griego, lo tengo que presentar la próxima semana.

—Anda, acompáñame sólo a comer y luego te vuelves... sabes que odio comer sola.

—Ya me gustaría, pero de verdad que hoy no puedo.

—Si quieres yo puedo comer contigo.

La voz de Tiziano sonó desde el fondo del aula, siempre tan oportuno, consciente de que esa era la mejor ocasión.

—No, gracias.

—¿Por qué no? Así te enseño un poco la ciudad si quieres.

—De verdad, no.

—No me quiero meter Julieta, pero es buena idea. Diviértete —le sugirió Valeria.

El tono que empleó era una clara indirecta con la que rápidamente supo a qué se refería, la respuesta que le había dado Mario en el email.

—Vale, iré a comer contigo —le respondió con poco entusiasmo a Tiziano.

—Genial —respondió él a la vez que sacaba el móvil de unos de los bolsillos de sus vaqueros para consultar la hora—. Son las doce y cuarto, si nos damos prisa, podemos llegar a tiempo.

Julieta miró con cara de extrañeza a Valeria, que le respondió encogiéndose de hombros.

—¡Vamos! —le gritó un impaciente Tiziano a la vez que la cogía de la mano para tirar de ella.

—Puedo ir sola —respondió soltándose de la mano y caminando tras él.

Llegaron al parking y el chico se detuvo junto a un Audi A 3 de color negro. Se subieron al coche y salieron en dirección al centro. Julieta estuvo casi todo el trayecto mirando por la ventana, evitando cruzar la mirada con la de su acompañante. Le parecía una locura lo que estaba haciendo. Tiziano le hacía toda clase de preguntas a las que ella respondía con monosílabos. Para saber si tenía algo que hacer con ella, se dejó de rodeos y le cuestionó de forma directa.

—¿Cuánto tiempo vas a quedarte?

—Hasta junio.

—¿Y qué va a hacer tu novio hasta que vuelvas?

—Divertirse, supongo. Él también está fuera.

Le había quedado claro, aquel comportamiento frío se debía que tenía alguien que supuestamente le esperaba a su vuelta, pero eso a él le daba igual no buscaba nada serio con ella, sólo quería entretenerse.

Llegaron a la Piazza del Mercato Antiguo y aparcaron en el subterráneo. Subieron a exterior y caminaron unos pocos metros hasta llegar a la puerta de la Trattoria Mario. A pesar de que sólo pasaban cinco minutos de las doce menos cuarto, ya había un grupo de gente que se agolpaba en la puerta esperando mesa.

—Vamos a apuntarnos para que nos den sitio.

—¿Tenemos que esperar para comer aquí? —Al ver la cara con la que Julieta formuló la pregunta, Tiziano comprendió que el sitio no le gustaba.

—Puedo llevarte a La Enoteca Pinchiorri, pero para eso ya está tu novio, ¿no?

Le sonrió consciente de que había tocado su punto débil. Apenas tuvieron más conversación mientras esperaban en la puerta a que les llegase el turno.

Con su actitud Julieta estaba consiguiendo lo contrario a lo que pretendía. Tiziano se sentía cada vez más atraído por ella. No recordaba a ninguna chica que hubiese salido con él de tan mala gana y que a esas alturas de la cita no se hubiera arrojado a sus brazos. En cambio, ella no había querido siquiera que la tocase. Tenía algo que la hacía diferente.

Una vez dentro, se acomodaron en una pequeña mesa cubierta con un mantel de plástico, que ya estaba ocupada por un par de caballeros que por sus vestimentas parecían ser ejecutivos. La expresión de Julieta, al ver que después de la espera tendrían que compartirla con un par de extraños, era de desesperación, pero no se manifestó. Simplemente se sentó en uno de los taburetes que quedaban libres y saludó educadamente a los comensales.

Por la efusividad con la que los camareros saludaban a Tiziano, supuso que era un cliente habitual del establecimiento. Quizás llevaba allí a todas sus citas. No hubo uno que no lo llamase por su nombre y no le hiciese algún comentario.

Al verse allí sentada, pensó qué diría Mario si la viese y se acordó de que él ni siquiera estaría pensando en ella. Así que decidió cambiar su actitud, Tiziano no tenía culpa de la situación y había sido muy amable invitándola a comer.

—Bueno, ¿qué me recomiendas? —preguntó mientras miraba el trozo de papel colgado en la pared, donde estaba escrita la carta.

Ante aquella pregunta Tiziano esbozó una sonrisa, milagrosamente había cambiado de actitud, y eso le agradaba.

—Tranquila, el camarero ya sabe lo que tiene que traernos.

En unos instantes, un enorme trozo de carne fue colocado delante de ellos, a la voz de ¡Bon Apetit! Julieta lo miró impresionada, pensando cómo iban a poder comérselo ellos solos.

—Es bistecca alla Fiorentina. Te va a encantar —le dijo Tiziano mientras cortaba un trozo para servirlo en el plato de ella.

Finalmente, el almuerzo transcurrió muy divertido debido entre otra cosas, al cambio de Julieta, que siempre recordaría aquel restaurante cuando menos pintoresco, donde se daban cita para comer ejecutivos, obreros y turistas.

Una vez terminada la comida, le pidió que la llevase a casa. Realmente lo había pasado de maravilla, incluso empezaba a caerle bien, pero no quería que Tiziano creyese que buscaba algo más. Ese almuerzo había sido una excepción.







Cuando Valeria volvió de la universidad, durante la cena en casa Julieta le contó la aventura. Ésta previendo el cambio de actitud, le puso en antecedentes sobre el modus operandi de su nuevo amigo.

Tiziano Ramanazzi podía ser muy persistente cuando se encaprichaba de una chica, pero si ésta a la primera le decía no, perdía todas las oportunidades con él. Nunca daba una segunda oportunidad. Ocasionalmente salía a cenar o al cine con ellas, sabía lo que quería de cada una e iba directo al grano. Evitaba por todos los medios llevarlas a su casa, pero si no le quedaba otra opción, jamás se quedaban a dormir. Y por supuesto ninguna de sus relaciones duraba más de dos meses.







El resto de la semana pasó tranquila para Julieta. Llegó la noche del sábado y Valeria cumpliría su promesa de llevarla a ese sitio que todos llamaban, el templo de la música en Florencia: la discoteca Tenax.

Se vistió con unos vaqueros ajustados, una camiseta negra que dejaba la espalda al aire y unos altísimos botines. Recogió el pelo en una coleta con las puntas onduladas y pasó un mechón para ocultar la gomilla. Ya estaba lista. Valeria por su parte había escogido para la noche un pantalón negro y una camiseta palabra de honor de lentejuelas plateadas. Se había esmerado en lucir perfecta. Sabía que yendo con ella, en el momento que apareciese Tiziano, iría directo a donde estuviesen.

—¡Qué guapa! —exclamó Julieta al verla salir de la habitación.

—Tú también, vámonos. ¡La noche nos espera!

El bar situado en la zona de Peretola, a las afuera de la cuidad, estaba lleno de caras conocidas, gente de la universidad con la que Julieta se había cruzado en los pasillos o había visto por la cafetería.

A cada lado de la pista de baile había una barra. Las chicas se dirigieron a la de la derecha y se situaron junto a ella. Valeria le presentó a su grupo de amigas, que amablemente hacían lo posible para que se sintiera integrada en él.

Cuando apenas llevaban una hora en el local, la mayor parte de las miradas se centraron en los dos chicos altos que acababan de entrar. A la vez que se abrían paso entre la gente, para llegar hasta donde estaban las amigas de Valeria, iban saludando a diestro y siniestro, como lo que en realidad eran, personas famosas.

Tiziano iba acompañado de Filippo, su hermano mediano. Los dos vestían de modo informal con vaqueros oscuros. Él usaba camisa blanca, que le resaltaba el moreno de la piel y Filippo una azul que hacía juego con sus ojos. Tenía el pelo más claro que su hermano, pero la misma expresión pícara en su cara.

Julieta empezó a ponerse tensa cuando se percató de que Tiziano se abría paso directo al lugar donde se encontraba. Para cuando consiguió llegar hasta ellas, Filippo ya se había perdido entre la muchedumbre y estaba charlando con una chica que no le había quitado el ojo a ninguno de los dos desde que entraron. Estaba tan cerca, que fue inevitable tener que saludarlo.

—Hola. Veo que al final te has animado a venir, ¿no?

—Hola —dijo secamente Julieta—. ¿Te importa? —le respondió con una sonrisa de lo más falsa.

—¿Qué te pasa? ¿He hecho algo para qué estés enfadada?

—¿Por qué no me olvidas? —le contestó con la misma cara de antes—. Aquí hay cientos de chicas, puedes tener a la que quieras y los sabes, ¿por qué no me dejas en paz?

Dando por terminada la conversación, se dio la vuelta de nuevo hacia el grupo de chicas, que la miraban con asombro por la forma en que lo trataba.

—Porque la que me interesa, eres tú.

Julieta se volvió para mirarlo, sin quererlo se sintió alagada. El almuerzo del jueves y los encuentros de la última semana, habían hecho que su opinión sobre él empezase a cambiar a pesar de lo que le contó Valeria, hasta empezaba a justarle ese juego.

Pasado un buen rato, Tiziano seguía sin moverse de aquella posición. Ya había conseguido salir con ella una vez, así que seguiría insistiendo. La noche era larga.

—Vas a estar ahí mirando toda la noche.

—¿Te importa? —respondió ahora él.

—Si vas a estar mirándome a mí, sí.

—Si me hicieses caso y no te hicieses tanto de rogar... —le susurró al oído para que pudiera oírla, mientas la cogía de la mano y entrelazaba sus dedos con los de ella. Era la segunda vez que la tocaba y esta vez Julieta no se soltó.

La música sonaba tan alta que el suelo vibraba bajo sus pies. Cuando intentaban decirse algo era imposible por el volumen así que, estaban obligados a hablarse en el oído, favoreciendo el contacto entre ellos. Incluso llegaron a rozar las mejillas.

—No me gustan las historias de dos meses —le dijo Julieta acercándose un poco más, sintiéndose encantada con el coqueteo.

Ante aquello sonrió de una forma que a Julieta le pareció arrebatadora.

—Te invito, ¿qué bebes? —dijo él.

—Martini. Pero yo pago las copas. Las dos —recalcó Julieta.

—Si eso sirve para poder hablar tranquilamente contigo un rato. Está bien, paga tú las putas copas.

El joven camarero flirteaba con Julieta mientras les servía las bebidas, en un cruce de miradas con Tiziano, éste le dejo claro que aquella noche no tenía nada que hacer. Si éstas matasen, el chico hubiese caído fulminado sobre la barra. Mientas, la gente de su alrededor no les quitaba ojo para no perderse el desenlace de la historia. Alucinados de que hubiese una chica en el mundo que osase decirle que no quería salir con él, a Tiziano.

Volvieron con las bebidas al sitio. Él se quedó mirando su boca, y le regaló una amplia sonrisa de labios gruesos.

—No creas todo lo que te dicen. No soy tan malo.

Tiziano volvió a coger su mano, tiró un poco del brazo para ponerlo en su cuello. Le dio un beso en la mejilla, esperando una reacción. Julieta no hizo nada por evitarlo, sabía que no había vuelta atrás, y tampoco iba a pararlo. Se rindió, estaba entregada. Se giró quedando justo delante de Tiziano, colocando la otra mano en su cuello, rodeándolo. Él aprovechó el movimiento para cogerla en brazos y sentarla sobre la barra que tenían detrás. Abrió un hueco entre sus piernas y se metió entre ellas, mirándola y sin decir nada, por primera vez, la besó. Al roce de sus labios con los de Tiziano sintió un vuelco en el corazón, que empezó a latir cada vez más deprisa, a medida que aquella lengua juagaba con la suya. Estuvieron así durante un rato, totalmente ajenos a las miradas curiosas, que analizaban con envidia a la nueva conquista de Tiziano Ramanezzi.

Podía parecer mentira, pero a diferencia de Tiziano, que perdió la cuenta hacía mucho tiempo, a sus veinte años, el único chico que Julieta había besado era Mario.

—¿Te llevo a casa? —le preguntó él fuera del bar.

—No gracias.

—¿Por qué? Tengo aquí la moto. Podemos ir a mi casa y coger el coche para llevarte si te da miedo.

—¿Habéis venido en moto? —preguntó Julieta levantando las cejas, enfatizando su sorpresa.

—Sí, es más fácil encontrar aparcamiento. —Sonrió él tímidamente.

—¿Vivís muy lejos de aquí?

—En el otro extremo de la ciudad a unos veinte minutos. Pero no tengo nada mejor que hacer.

—¿Y tu hermano?, ¿lo dejas aquí y ya está?

—Bueno, ya llegará a casa. Creo que sabe el camino, y es mayor de edad. Se las arreglará. Espera que le diga que nos vamos.

Tiziano la convenció y fueron hasta su casa en moto. La noche se volvió fresca y Julieta no iba abrigada. Estaba muerta de frío a pesar de que Tiziano le había decido la chaqueta de Filippo. Lo único que podía hacer para resguardarse era pegarse a su cuerpo, apoyando la cara en su hombro. Él al notar la presión del pecho de Julieta sobre su espalda, entendió que se estaba quedando helada. Soltó una mano del manillar y la colocó en la pierna de ella tirando hacía delante, invitándola a pegarse más. Después cogió la mano con la que estaba agarrada a su cintura y la metió junto a la suya dentro del bolsillo de la chaqueta y comenzó a acariciarla.

Es tremendo. Si Miranda me viese, no me perdonaría nunca que lo haya dejado escapar una vez. —pensaba. De hecho, ella tampoco se lo perdonaría, si finalmente lo hiciese. Estaba lejos de casa, y mucho más de Mario. Habían llegado al acuerdo de tomarse un año sabático. Al volver su relación sería como antes, sin dar explicaciones de lo que había hecho en ese tiempo. Él lo había dicho, era la única oportunidad que tendrían para estar con otras personas. Le apetecía tener algo con Tiziano que era el chico de los dos meses, cuando llegase el momento la dejaría marchar y punto. Tampoco ella quería nada más. Todo estaba a su favor, así que se dejaría llevar.

La casa estaba situada a las afueras de la ciudad. Un extenso muro color ocre decorado con una frondosa yedra la rodeaba. Tiziano abrió la puerta automática destinada a la entrada de vehículos. Un largo camino al lado del césped junto a la piscina, precedía al extenso rellano rodeado maceteros que había justo delante de la puerta de garaje. El tejado del mismo estaba aprovechado como terraza principal de la casa, dejando así la vivienda en dos alturas. Sin duda era una de las casas más espectaculares que Julieta había visto.

El garaje albergaba cuatro coches, dos de ellos de alta gama y dos motos más. Una vez dentro se bajaron de la de Tiziano y se quitaron los cascos. Él se sentó de lado en el sillín, colocándola entre sus piernas, de la misma forma que hizo en el bar.

—Mi padre ha dado muchas patadas al balón para conseguir esto —explicaba orgulloso, al percatarse de la forma en la que ella lo observaba todo.

—Me siento fatal porque hayas dejado tirado a tu hermano.

—No te preocupas por él, seguro que encuentra una cama donde pasar la noche. Bueno si le queda alguna por conocer... —le dijo sonriendo maliciosamente.

—¿Cómo? —le preguntó Julieta, que no entendía muy bien a qué se refería.

—Entre mi padre y él, se han acostado con todas las mujeres de diecisiete a cincuenta años que viven en Florencia.

—¡No me lo puedo creer! —exclamó Julieta riendo.

—Te lo digo de verdad. Son iguales, no pueden remediarlo ven una falda y pierden la cabeza.

—¿Filippo nunca ha tenido novia?

—¿Novia?, no creo que sepa ni lo que significa. Es incapaz de mantener un compromiso más allá de una noche.

—¡Mira quién fue a hablar! El que mantiene las relaciones de dos meses.

—Ya te he dicho que no creas todo lo que te cuentan... —La cogió de la barbilla y le besó en la boca.

Julieta llevaba toda la semana intentando averiguar qué decía aquel pequeño tatuaje en el antebrazo izquierdo, que en alguna ocasión pudo entrever levemente bajo la manga. No había intimado tanto como para atreverse a descubrirlo, pero ahora las cosas eran distintas. Le cogió la mano, que estaba helada y sin preguntar si podía, levantó la manga de la camisa revelando de así el misterio. Paola, un nombre de mujer era lo que aquel chico escondía bajo su ropa. Se decepcionó al descubrirlo, qué chica era tan afortunada como para querer llevarla eternamente con él.

—¿Cuándo te deje Paola qué piensas hacer con esto?

—Nunca me va a dejar —contestó con una gran sonrisa—. Es mi madre.

—Tienes suerte de poder estar tan seguro de ella.

En aquel momento Tiziano no entendió bien a qué se refería, lo sabría más adelante.

—¿Subes? Mis padres están en Milán —le dijo con una sonrisa traviesa.

—Dijiste que me llevarías a casa —le contestó Julieta con una mirada desafiante.

—Tenía que intentarlo... —La acercó hasta él arrastrándola por el trasero, a pesar de lo grosero del gesto, no le importó—. Es la segunda vez que me dejas con las ganas.

—Según la teoría de Valeria, con esto pierdo todas mis oportunidades contigo.

—Esa Valeria cree que sabe mucho...

—Tendrás que trabajar más para conseguirlo. Invítame a cenar por lo menos, ¿no? —dijo Julieta a la vez que daba un flojo puñetazo en el hombro.

—Eso me gusta. Siempre me lo ponen demasiado fácil. Espero que después merezca la pena.

—Haz tú que merezca la pena. Y ahora llévame a casa.







Se levantó tan feliz como hacía mucho tiempo que no recordaba. Estaba emocionada, ahora entendía a que se refería Miranda cuando le contaba sus historias. Sentía como una niña pequeña con un juguete nuevo, al que por cierto, estaba deseando volver a ver. Para terminar de colmarla de felicidad, tenía un mensaje suyo: Mi manchi.

Dando saltos salió al salón, donde Valeria estaba desayunando.

—Dónde te metiste anoche? —le preguntó con mirada y tono inquisidor.

—Buenos días. Creía que mi madrastra se quedó en España.

—Perdona, sólo estaba preocupada —contestó avergonzada Valeria.

—Tiziano me trajo a casa.

—Vale, disculpa tengo prisa —respondió cortando la conversación sin querer saber más sobre la noche. Estaba muy molesta por lo sucedido y si seguía un minuto más allí, explotaría.

¿Cómo lo había hecho?, ¿cómo había conseguido que se fijase en ella en unas semanas? Ella le conocía hacía un par de años, su hermano Paolo iba a la misma clase que Marco y por lo que se contaba sobre él, ese comportamiento no era normal. En ese momento la odiaba.

Recordando la noche anterior pensó que Tiziano tenía una forma de actuar muy similar a la de Íñigo. Los dos eran de esa clase de chicos acostumbrados a ligar. De esos que no necesitan muchas palabras para terminar llevándose a las mujeres donde ellos quieren. Quizás, eso había ocurrido con ella, sin que apenas pudiera darse cuenta.

Pensando en Íñigo le vino a la cabeza Miranda, así que aprovechando que estaba sola en casa, se tumbó en el sofá y llamó la para contarle.

—¡Señorita Julieta Ros, creía que se había olvidado de mí!

—¡No seas tonta! Es que he estado un poco liada...con unos asuntillos —dijo con voz burlona.

—Qué asuntos? ¿El chico de las notitas?

—Sí. No me he podido resistir. Es tan tremendo...

—Cuéntamelo todo. Espera que coja una Coca-Cola.

Y la conversación continuó durante una hora. En aquella charla Miranda, no le contó nada nuevo sobre ella e Íñigo. La relación seguía su curso, mucho más rápido y en serio de lo que a ella le gustaba. Dándose una da cal y una de arena cada cierto tiempo. Temía que la situación desembocara en el típico y hastío noviazgo tradicional que tanto miedo le daba.

Por su parte Julieta acababa de redescubrir la emoción del comienzo de una nueva relación. Esa sensación que después de cinco años con Mario, había empezado a olvidar.







Mientras tanto, éste ya estaba instalado en Seattle y sólo necesitó una semana para llevarse a la cama a su compañera de banca.

Stacy Mcdouglas era completamente opuesta a Julieta, de piel pálida, pelo rubio y ojos azules, se fijó en Mario nada más verlo entrar en clase. Lo seguía a todas partes y se fue acercando a él con pretextos varios hasta que consiguió su objetivo. Tampoco fue complicado, estaba más que dispuesto a relacionarse otras mujeres.

En especial con Karen Wilson, la profesora de emergencias médicas. Desde el primer día de clase, Mario se percató de cómo lo miraba aquella mujer. Karen era una espectacular rubia, que en ese momento le doblaba la edad a Mario. Le divertía provocarla en clase, hecho que luego vería recompensado en sus notas. Se sentía muy atraído por aquella profesora, que intentaba evitar cualquier tipo de conversación con él porque se ponía nerviosa.

En un intento de acercamiento por su parte, pidió una tutoría para solventar unas dudas de corrección del primer examen. Entró en el despacho. Karen le esperaba sentada, no comprendía muy bien a santo de que venían las quejas de Mario respecto a las correcciones. No imaginaba que solo fuese una excusa para estar a solas con ella.

Mientas subrayaba con el lápiz las respuestas a las preguntas formuladas por Mario, éste no dejaba de mirarla fijamente. Cada vez que ella levantaba la vista del folio, cruzaba sus miradas, y él lejos de apartarla ruborizado, la mantenía firmemente, sin vergüenza. Llegando a intimidarla.

A Karen, que se removía incómodamente en la silla, le ponía nerviosa aquella actitud, tanto, que apenas acertaba a coordinar lo que hacía y sentía que estaba perdiendo el control de la situación a favor de aquel chico tan consciente de su atractivo. La tensión entre los dos iba creciendo por momentos, Mario lo sabía y no pensaba ceder ni un ápice del terreno ganado.

—Parece que no te interesa mucho lo que te estoy diciendo —le reprochó ella.

—Me interesa... mucho más de lo que crees.

Seguidamente Mario alargó la mano atrapando bajo la suya la de la profesora. Estaba fría, a pesar de la alta temperatura de la habitación. Ella intentó retirarla, pero él le apretó más fuerte. Se levantó de la silla y sacando el cuerpo sobre la mesa se acercó y la besó.

Karen reaccionó retirándose, apoyando la silla contra la pared, no tuvo escapatoria. Su respiración era entrecortada, acelerada. Ese beso la había dejado paralizada, sin saber cómo reaccionar. Jamás le había sucedido algo así con un alumno y sorprendentemente, le gustaba. Mario se arrimó aún más y volvió a besarla, metiendo en esta ocasión su lengua en la boca de ella, dejando claras sus intenciones. Tras unos instantes, se separó, recogió los apuntes que había sobre la mesa y se marchó con una sonrisa triunfante, sin decir nada. Al verlo salir del despacho Karen, absolutamente aturdida, respiró.







Tiziano estaba dispuesto a conseguir más de Julieta. Ella quería que le invitase a cenar, y lo iba a hacer. No recordaba cuánto hacía que una chica le dejaba con ganas de más sin haberse acostado con ella, y eso le había gustado. Le daba más emoción al asunto, ansiaba el próximo encuentro.

Los días posteriores a Tenax, cuando se encontraban en la facultad, lo trataba como si no hubiese ocurrido nada entre ellos, al contrario que las demás chicas, que corrían tras él y lo agobiaban.

Esa mañana de viernes sus padres salían de viaje a Roma; era la ocasión perfecta para invitarla a cenar y llevarla después a casa. Ya le había enviado la noche anterior un mensaje con el plan. Estaba nervioso, Julieta había dejado incluso que él le volviese a llamar, sin dar señales previamente.

Tiziano la esperaba a la salida de clase.

—¿Vas a venir a cenar conmigo esta noche o no? —dijo casi gritando.

Un grupo de chicas que estaba sentada en un banco junto a la puerta del aula, volvieron la mirada hacia ellos para no perder detalle.

—No grites, no hace falta que se entere todo el mundo.

—¿Sí o no?

—Sí. No seas pesado.

—Pesado no, tengo que reservar —respondió con cara divertida.

—Me recoges a las ocho, ¿vale?

—Claro que sí. Allí estaré pequeña.







Julieta miró el reloj. Las ocho en punto, terminó de arreglarse dibujado su sonrisa de rosa y se vio por última vez en el espejo antes de bajar hasta el portal.

Justo en la puerta estaba aparcado el Audi A3 y Tiziano sentado dentro, masticando chicle de una forma que en cualquier otra persona hubiese resultado vulgar. Al verlo pensó, cómo podía ser tan guapo.

—Ocho en punto. Ves, soy un chico formal.

—No esperaba menos —le respondió mientras subía al coche.

Conducía en silencio, mientras ella lo observaba por el rabillo del ojo. De vez en cuando él le devolvía las miradas acompañadas de una tímida sonrisa. Empezaba a gustarle mucho.

—¿Dónde están tus padres?

—Están en Roma —le respondió.

Al entrar en el túnel se había puesto las gafas de sol sobre la frente, dándole un toque muy seductor. Derrochaba encanto.

—¿Por qué viajan tanto?

—Mi padre es agente de futbolistas. Normalmente viaja con ellos a los partidos y mi madre, ya que los tres somos mayores, le acompaña.

Por segunda vez hacían juntos el camino hasta la Pizaza del Mercato y aparcaban en el mismo sitio. Pero esta vez, los sentimientos de ambos empezaban a ser distintos.

—Bueno, pues ya hemos llegado.

—No me puedo creer que vayamos a comer otra vez en el mismo sitio.

—No —le respondió riendo—. Vamos allí —dijo señalando otro local.

Julieta estuvo muy a gusto durante la cena, tanto que por fin se abrió y le contó su historia con Mario, desde que empezaron a salir hasta el plan magistral trazado por éste.

—Me parece muy arriesgado por parte de tu novio ese plan.

—Ya no es mi novio. Es Mario.

Le había costado asimilarlo pero finalmente lo había hecho y decirlo le ayudó.

—Vaya, ¿la semana pasado era tu novio y ya no lo es?

—No, no lo es desde hace dos meses.

—Bueno, pues ese Mario es idiota.

—¿Por qué? —preguntó ella mientras mordía un trozo de pizza.

—Porque vais a conocer otras personas los dos. Parece muy seguro de ti.

—Nunca le ha dado motivos de desconfianza.

—Si yo estuviese saliendo contigo no te daría opción a que pudieses conocer a otro tío. —Él mismo se sorprendió de haber dicho aquello.

—¿Por qué no?

—Porque puede enamorarse de ti.

Julieta se sonrojó al oír el halago.

—Eso no es problema. Lo malo sería que yo me enamorase de él.

—¿Y eso no puede suceder?

—No —respondió rotunda.

—Me alegro de que estés tan segura.

Tiziano le sugirió que hiciese hueco para el postre. Quería llevarla a su heladería preferida.

Dieron un paseo hasta el puente de La Carraia, callejearon entre risas y en algunos momentos, incluso llegaron a cogerse la mano. Fue una sensación distinta, pero no incomoda. Para ella, por no ser la mano de Mario la que le apretaba con fuerza y le acariciaba con el pulgar los nudillos, y para él, simplemente, porque nunca daba la mano a las chicas.

Justo delante del puente estaba la heladería del mismo nombre. A pesar de que se encontraba retirada de la ruta turística, la zona estaba bastante transitada. Compraron un helado de pistacho y se apoyaron sobre el monumento para ver las luces del Ponte Vecchio mientras se lo comían. Esa postal, a Julieta le pareció maravillosa.

—A veces las cosas sencillas son las más espectaculares, ¿verdad? —le preguntó él a la vez que la rodeaba con el brazo por los hombros y le daba un beso en la mejilla.

Sin duda, era una de las mejores noches que recordaba. A Tiziano no le había hecho falta sorprenderla con sitios caros, ni platos impronunciables para conquistarla. Lo había conseguido siendo él mismo.

Dentro del parking y antes de arrancar le preguntó si quería que la llevase a casa o si por el contrario quería ir a la suya. Sin pensarlo escogió la segunda opción. Se moría por pasar la noche con él. Si no hubiese querido ir, le hubiera dado otra oportunidad. Las que hubiesen hecho falta. Julieta era diferente, merecía la pena esperarla. Entre tanto rencor, había encontrado su corazón.







-Pasa —le dijo mientras sujetaba la pesada puerta de entrada.

El diseño moderno del interior de la casa no se correspondía con el aspecto rústico del exterior. El suelo de la entrada era de mármol blanco, al igual que el de la escalera que desde allí daba acceso a la planta de arriba.

—Te hago una pequeña ruta para enseñártela, ¿vale? —le sugirió amablemente.

—De acuerdo.

Le fue mostrando cada una de las estancias, hasta que llegó al despacho de su padre.

—Este es el despacho de mi padre. Aquí guarda todo lo relacionado con su carrera, los trofeos, camisetas de partidos importantes... ya sabes sus recuerdos.

—Es impresionante —dijo una admiradísima Julieta—. Ninguno de los tres habéis seguido sus pasos, ¿no?

—Sí Marco, mi hermano pequeño. Dice que es su promesa. Juega en Pisa, va a entrenar todos los días en tren... estoy seguro de que el próximo año conseguirá llegar a la serie A. Filippo es su clon, porque son iguales en todo y yo... bueno, yo soy el motivo por el que se tuvo que casar con mi madre.

—¿No os lleváis bien?

—Nos llevamos, eso es suficiente.

—Sé a lo que te refieres, me ocurre lo mismo con Nancy, la mujer de mi padre.

—No sabía que tus padres estuviesen separados. ¿Y tu madre también está casada?

—No lo sé.

—¿Cómo qué no lo sabes?

—No sé nada de ella. Se fue y punto. —Un incómodo silencio se hizo entre ellos y rápidamente Julieta intentó desviar la conversación.

—¿Este es tu padre? —preguntó señalando una foto que colgaba de una de las paredes de la habitación.

En la instantánea se veía a Tiziano y sus dos hermanos con su padre, todos vestidos con la camiseta de la selección italiana, sobre el césped de un estadio de fútbol.

—Sí. Es en Los Ángeles, en la final del mundial de Estados Unidos.

—Lo he visto mil veces en televisión, pero jamás hubiese podido ponerle nombre. ¿Siempre jugó en Florencia?

—No, nunca. Jugó tres años en Roma y el resto en Milán. Filippo, Marco y yo nacimos allí.

—¿Y por qué estáis ahora aquí? —continuó cuestionando Julieta, mientras caminaba por la estancia repasando minuciosamente todo lo que su vista alcanzaba.

—Mis abuelos paternos son de aquí. Mi abuelo fue carabinieri en Roma. Mi padre y mis tíos son romanos. A los veinte años mi padre fichó por el Milán y se trasladó allí con mi madre, que ya estaba embarazada de mí. Cuando mi abuelo se jubiló mi padre les compró una casa en Radda in Chianti, un pueblo de la Toscana y al retirarse mi padre nos vinimos nosotros también.

—¿Hace mucho?

—Tres años.

Continuó mostrándole la planta de arriba, donde estaban las habitaciones. Los pasillos estaban plagados de pinturas de diferentes los estilos.

—Tus padres son apasionados del arte.

—Más bien, es amor de madre.

—¿Tú has pintado todo esto? —le preguntó sorprendida, jamás lo hubiese imaginado.

—Sí, me gusta pintar.

—Pues lo haces muy bien.

A modo de agradecimiento sonrió dulcemente, como un niño avergonzado. No quiso darle más importancia.

—Estas son las habitaciones de Filippo y de Marco. No te las puedo enseñar porque tienen colgado el banderín del Milán en el pomo.

—¿Y eso, qué significa?

—Que están con una chica —respondió con una gran sonrisa.

Se quedó sorprendida ante la respuesta. Como era de esperar la ruta finalizó en su habitación. La hizo pasar, cogió el banderín que tenía sobre la mesa y lo colgó del pomo. Cerró. Julieta se mantuvo de pie, sin saber qué hacer. Tiziano se acercó dejándola acorralada entre el armario y él. La besó. El simple contacto de sus labios con los del chico, provocaron un escalofrío que le recorrió la espalda.

Él se quito el jersey y ella hizo lo mismo con la chaqueta vaquera. Tiziano se tumbó en la cama y le tendió la mano para que hiciese lo mismo.

—Ven, que no te voy a comer.

—¿No? Entonces que hago aquí —le respondió coqueteando.

—No juegues con fuego que te puedes quemar.

Julieta se descalzó y se tumbó a su lado. Él se fijó en el detalle de las uñas de los pies pintadas. Siempre tan perfecta, pensó.

—¿Qué te ha pasado con tu padre?, ¿por qué no os lleváis bien?

—¿Qué más da?

—Tus padres se casaron porque tu madre se quedó embarazada, ¿verdad?

—Imagino que no es fácil asimilar que vas a tener un hijo a los veinte años, cuando estás en lo más alto de tu carrera y rodeado de mujeres.

Julieta lo miraba atentamente, recostada de lado, apoyando la cabeza en su mano. Sabía que Tiziano no era de esos que dejan ver sus sentimientos. Agradecía la confianza que estaba teniendo.

—Mi padre quiso dejar a mi madre cuando se enteró del embarazo. Le dijo que no estaba preparado para ser padre, que no se preocupase por el dinero, él se haría cargo de todo, pero no se quedaría con ella.

—¿Pero están juntos?

—Viene de una familia humilde, muy tradicional, mi abuelo le hizo poner los pies en el suelo. Mantuvo con él una conversación para que entendiese que la vida que llevaba no era la suya. No lo habían educado para hacer ese tipo de cosas. Se dio cuenta de que estaba siguiendo el camino equivocado y volvió con mi madre.

Continuaba mirándolo cariñosamente.

—Y ya no te voy a contar nada más.

Sin darle tiempo a reaccionar, saltó sobre ella y se sentó en su pelvis.

—Cuando estés conmigo nunca te descuides —le dijo dibujando una espontánea sonrisa, queriendo borrar la tristeza que le provocaba la confesión que acababa de hacer.

Julieta notaba como el corazón se le aceleraba, a la vez que él se iba acercando a su boca, hasta que la besó de nuevo.

Todavía sentado sobre ella, cogió la camiseta por la parte trasera del cuello y de un tirón la sacó. Aquella imagen le resultó de lo más excitante. La tiró al suelo e hizo lo mismo con la suya, dejándola sólo con el sujetador de encaje negro y los vaqueros rosa que llevaba.

Al verlo semidesnudo por primera vez, comprobó que no se equivocaba, aquello que vio en el brazo derecho, asomando por el borde de la manga era otro tatuaje. Un dibujo tribal que ocupaba la mayor parte brazo, desde el hombro hasta el codo. Pero para su sorpresa había más. Una frase escrita en el costado izquierdo “La vendetta e´un piatto si manga freddo” Esto le propiciaba, si cabía, mayor aspecto de chico malo, tan diferente a lo que conocía hasta ese momento y que cada vez le fascinaba más.

—¿Qué piensas hacer con esto cuando seas viejo? —dijo pasando sus dedos suavemente sobre el texto escrito en el costado, apenas rozándolo con las yemas, consciente de lo que este contacto provocaba en él.

—Qué más da. Siempre piensas que pasará en el futuro. Déjate llevar, vive el momento.

—Yo nunca haría nada que me marcase de por vida. ¿Y si luego cambias de opinión?

—Ya veré que hago. Tengo más.

—¿Más? ¿Dónde?

—Aquí —respondió mientras bajaba un poco el elástico de los calzoncillos, dejando ver dos pequeñas alas dibujadas justo en la línea que bajaba del ombligo.

—Este es familiar, Filippo y Marco tienen uno igual en el mismo sitio. Pero yo me encargaré de que no compruebes si es cierto.

Satisfecho con la explicación sobre sus tatuajes, callado, la observaba fijamente.

—No me mires así —le pidió Julieta mientras intentaba taparse con la sábana.

—No seas tonta, ¿crees qué eres la primera chica que veo en sujetador?

Evidentemente, no era la primera, pero para Julieta, él sí lo era. Hasta el momento únicamente Mario había tenido ese privilegio.

Los aspavientos por intentar taparse no le sirvieron para nada, finalmente, consiguió que se quedase quieta. La sujetó por las muñecas, colocándole los brazos sobre la cabeza. Rozó suavemente su nariz con la de ella y la besó de nuevo. Sin soltarle las manos fue bajando su boca por el cuello, cubriéndola de besos, hasta que llegó al sujetador. Metiendo una mano bajo su espalda, casi sin rozarla, lo desabrochó de forma experta y se deshizo de él de un tirón. Julieta deseaba que continuase con aquel juego. Y él que lo sabía, así lo hizo.

Inconscientemente arqueó el cuerpo de placer al sentir la boca de Tiziano sobre su pecho. Debía reconocer que aquello le gustaba mucho. Todo estaba envuelto en el característico aroma fresco e infantil del chico. Las sábanas olían a Tiziano, la almohada olía a Tiziano, y ahora su cuerpo también estaba impregnado del olor de Tiziano.

—Te suelto, pero no te muevas —le susurró al oído.

—Soy toda tuya —respondió mientras le acariciaba el pelo.

Continuó besándole suavemente el abdomen, mientras le desabrochaba el pantalón y se lo bajaba, dejándola sólo con un culote de encaje negro.

La boca de Tiziano devoraba su cuerpo, que se estremecía bajo él, a cada centímetro que mordía. Un fuerte gemido escapó de la boca de Julieta, cuando sintió la hábil lengua jugando en su ombligo.

—Calla... —le dijo poniendo el dedo índice sobre su boca—. Filippo —continuó con un susurro apenas inaudible mientras señalaba hacia la pared, para recordarle que no estaban solos en casa.

Que su hermano estuviese en la habitación contigua aumentaba el morbo a la escena.

Mientras Tiziano volvía a besarle en el pecho, puso una mano sobre su boca. De esa forma podía sentir su aliento reflejado en la piel. Inesperadamente ella abrió la boca y le mordió un dedo, a la vez que sonreía. Ese gesto lo volvió loco.

Julieta estaba muy nerviosa, no entendía por qué, no era la primera vez que intimaba con un chico. Ya se había acostado con Mario, de hecho, perdió la virginidad con él. Todo estaba resultando distinto a como se lo había imaginado. La verdad era que en el terreno sexual sólo conocía a Mario, que bajo las sábanas dejaba a un lado al chico educado y encantador que era fuera de la cama. En cambio, Tiziano era sumamente dulce, a pesar del aspecto de perdonavidas que tenía. Su forma de amar era opuesta a lo que aparentaba.

Se deshicieron de la escasa ropa que les quedaba, y lo sintió dentro. Al rozar su piel, Julieta podría notar el calor que el cuerpo de Tiziano desprendía. El mismo calor que salía de su boca en cada uno de sus jadeos.

Él dejó caer su peso, apretando tanto el cuerpo contra ella, que Julieta podía sentir sobre su pecho, el frenético ritmo del corazón de Tiziano. Seguía acariciándola despacio, recreándose en cada parte de su cuerpo. Erizando la piel bajo sus manos. Los besos ya no eran suaves, se habían tornado bruscos. Le mordía los labios, aprisionaba la lengua con los dientes, de una forma desesperada mientras su excitación iba en aumento. Después paraba y volvía a besarla apenas rozando su piel con los labios. Lo hacía despacio, muy despacio, como deseando que el tiempo no pasase, intentando eternizar ese dulce momento.







A la mañana siguiente, Tiziano bajó a la cocina para buscar algo de comer. Allí se encontró con Filippo, que ya estaba desayunando. Sentado sobre la encimera con un bollo entre las manos, esperaba a que la chica con la que ha pasado la noche terminase de ducharse para llevarla a casa. Su ritual de cada domingo donde lo único que cambiaba, era la compañía de vuelta en el coche. Pero él así era feliz.

—¿Marco? —preguntó Tiziano, que ha bajado descalzo y sólo con un pantalón de pijama puesto. Su cara reflejaba que no ha dormido mucho.

—Se fue temprano, creo. Hoy tenía partido —respondió Filippo—. Por cierto, mamá llamó anoche para decir que volverán esta tarde.

—Vale —respondió Tiziano vertiendo leche en un par de tazas.

—¿Con quién estuviste anoche?

—Con nadie.

—Idiota, te he oído.

—Con Julieta.

—¿Julieta?, esa es la de Tenax, ¿no?

—Sí, ella.

—¿Habéis quedado otra vez? —le preguntó subiendo el tono por la sorpresa.

—No grites, vas a despertarla.

—¡Qué! ¿Se ha quedado a dormir?

—Sí, ¿qué pasa?

—Nada, solo que es la primera chica que dejas que duerma en casa. Ni siquiera Claudia consiguió dormir aquí.

—Pues ya ves.

—¿Te puedo decir una cosa?

—Vas a decirla de todas formas —dijo mientras esperaba en la puerta sosteniendo una bandeja con el desayuno.

—Te has enamorado.

—Que sabrás tú, gilipollas —y salió de la cocina con una enorme sonrisa, porque sabía que su hermano tenía razón.







Julieta cada día estaba más entusiasmada con su nueva vida. Se había olvidado de Mario, seguía saliendo con Tiziano y estaba feliz.

Se sentía libre, empezaba a tomar las riendas de la situación, por primera vez no debía dar explicaciones a nadie y no le preocupaba lo que pensasen los demás. Hacía lo que quería, cuando quería, eso le gustaba. Sentía una felicidad indescriptible.

Solo una cosa podía alterar ese estado de satisfacción en el que estaba sumida. La llamada de su padre anunciando su visita, acompañado como no, de Nancy.


Capítulo 6

EN febrero del mismo año, Jorge, Nancy y Escarlata, esta última acompañada de Arturo, viajaron a Florencia para visitar a Julieta.

A pesar de que volvió a España para pasar la Nochebuena con ellos, se negó a quedarse para celebrar el Año Nuevo, lo que levantó las sospechas de Jorge pese a que se llevó con ella a Miranda. Lo pasó con Tiziano y su familia, en la cual, estaba totalmente integrada.







Llegaron a mediodía, Julieta les esperaba en el aeropuerto. Nada más aterrizar Nancy se quejó del frío que hacía en aquella ciudad. Después de seis meses alejada de ella, prácticamente había olvidado sus impertinencias. Aquella actitud quejica hacía presagiar que la semana sería dura de llevar.

Les acompañó a un hotel situado en el centro, para poder visitar la ciudad cómodamente, según le explicó Jorge. Dejaron las maletas en sus respectivas habitaciones. Para estar más cerca de ellos esos días, Julieta dejaría el piso de Valeria y compartiría la habitación con su hermana. A pesar de tener fijada fecha de boda para el final de verano, Jorge no permitió que Escarlata y Arturo durmiesen juntos.

—Estás guapísima. Qué bien te ha sentado el cambio —le dijo sinceramente Escarlata.

—Gracias. Estoy tan contenta de que estés aquí... Quiero enseñártelo todo. Ya verás, vamos a pasarlo genial.

—Sí. Tengo muchas ganas que pasemos tiempo juntas.

—Esta noche vamos a salir. Así podréis conocer a mis amigos.

Abandonaron juntos del alojamiento, y se dirigieron a uno de los lugares más típico de la ciudad para comer. Después del almuerzo, estuvieron dando un paseo por la Piazza Della Signoria y visitaron la Galería de los Uffizi.

—Papá, vamos a estar aquí una semana. No hace falta que seas tan intenso —dijo cansadísima Escarlata.

—Cariño siete días son pocos para visitar esta ciudad, ¿verdad, mi vida? —respondió Jorge rodeando con el brazo a Julieta, besándola en la cabeza.

—Sí papá, pero mañana todo seguirá en el mismo sitio y si sigues a este ritmo vas a agotarlos y no querrán salir esta noche.

—¿Vais a salir? —preguntó algo decepcionado—. Os quería invitar a cenar.

—Jorge, déjalas hace mucho que no se ven. Querrán hablar de sus cosas. Invítame a cenar a mí —le sugirió Nancy.







Puesto que no le quedó más remedio, debido a la escasa acogida que tuvo la idea, Jorge salió a cenar con su mujer. Así que aprovechó para llevarla a un romántico restaurante que le recomendó el simpático jefe de recepción.

Minutos más tarde Julieta, Escarlata y Arturo dejaron del hotel camino al centro, donde habían quedado con Valeria y el resto de chicas de la facultad, además de con Tiziano y Filippo.

Todavía Julieta no se había atrevido a hablarle de Tiziano a Escarlata, la conocía bien y sabía que se escandalizaría de aquella relación, preguntándole como de costumbre, si estaba loca.

Escarlata por su parte se había percatado de que algún cambio se estaba produciendo en Julieta. Se mostraba más segura que de costumbre e incluso se había atrevido a rebatir a su padre, cuando antes de salir, éste le dijo que aquel vestido le parecía demasiado corto. Si bien era verdad, que la discusión no fue a más gracias a que Nancy le convenció de que le sentaba de escándalo.

Dentro del bar les esperaba Valeria, mientras Arturo charlaba con alguno de los chicos que se encontraban en el grupo, las dos hermanas reían a carcajadas. Ambas echaban de menos la felicidad que sentían una al lado de la otra. Él ya trabajaba como arquitecto en un pequeño estudio. Era siete años mayor que Escarlata, pero estaba encantado con el ambiente juvenil de la ciudad, rodeado de estudiantes que le hacían recordar sus años universitarios. Siempre fue un todoterreno, esa clase de personas que se adapta a todo.

De repente un chico se acercó despacio y colocó detrás de Julieta, rodeándola por la cintura y le olió el pelo. Para sorpresa de Escarlata, su hermana respondió al gesto, abrazándolo y dándole un beso en la boca.

—Esta es mi hermana Escarlata y este Arturo, su novio.

—¿Qué tal? Soy Tiziano. —Saludó con dos besos a Escarlata y tendió la mano a Arturo.

—Tú y yo tenemos que hablar —dijo Escarlata casi sin saludar a Tiziano, tirando del brazo de Julieta para separarla del grupo.

—Vamos al baño, ahora volvemos —dijo Julieta sonriente.

Una vez que se retiraron lo suficiente, Escarlata empezó el cuestionario.

—¿Tú estás loca? ¿Qué haces besándote con ese tío?

—Estamos saliendo.

—¿Qué? —exclamó totalmente incrédula.

En otro momento de su vida Julieta se hubiera amedrentado ante aquellas preguntas, pero su actitud había cambiado.

—¿Cómo qué estáis saliendo? ¿Y Mario?

—¿Mario? Él ha sido el que ha provocado todo esto. Lo está pasando fenomenal en Washington, pregúntale a Íñigo o a Miranda.

—¿Pero qué vas a hacer cuando vuelva?

—Ya lo pensaré, todavía falta mucho. Estoy en Florencia, ¿no? Pues voy a vivir lo que me ofrece Florencia, después ya veremos.

—Sin duda estás muy loca.

—Vamos, relájate... Míralo, no me digas que no está bueno...

—La verdad es que sí, es muy guapo.

Regresaron junto al grupo donde estaban los chicos, a quienes se había unido Filippo, con el que ya había quedado Arturo para visitar edificios la mañana siguiente, ya que éste estudiaba arquitectura.

Siguieron disfrutando de la noche, a pesar de que a Escarlata no se le hubiese pasado el enfado provocado por el hecho de que su hermana le ocultase la relación con Tiziano. No lo hizo porque sabía que se opondría, ella era una de las más acérrimas defensoras de Mario.

Julieta y Tiziano bailaban y se miraban como si estuviesen solos en el bar. Estaban tan a gusto juntos que lograban abstraerse de todo lo que les rodeaba, pero a veces los ojos inquisidores de Escarlata les recordaba que no era así.

—Vente a dormir esta noche conmigo —le dijo él.

—No puedo. Mi padre quiere que le avisemos cuando lleguemos al hotel.

—Quiero estar a solas contigo un rato.

—Vente tú. Se lo voy a decir a mi hermana.

Tiziano se quedó apoyado en la pared del fondo, mirando cómo caminaba decididamente bajo las luces de colores, hasta llegar a Escarlata que pedía junto a Arturo copas en la barra.

—Escarlata, Tiziano se viene a dormir conmigo.

—¿Cómo? No puedes hacer eso.

—Claro que puedo. Tú vas a dormir con Arturo, ¿no? Pues yo me llevo a Tiziano. —Y sin que ella pudiera decir nada más se fue.

Escarlata incrédula veía cómo se alejaba contoneándose. Cuando llegó hasta Tiziano se agachó un poco, y bailando fue subiendo describiendo círculos con la cadera, rozando las piernas del chico con el trasero. Él la miraba divertido. Le dio un tirón de la coleta y la colocó delante, apoyando su frente sobre la de Julieta. Ayudado por una de sus rodillas consiguió que separase las piernas y metiendo la suya entre las de ella, comenzaron a bailar siguiendo el ritmo que marcaba la canción. Ajenos a todo lo que les rodeaba, solo existían ellos y la música.

Escarlata estaba segura de que Julieta no se hubiese comportado de aquella forma fuera de Florencia. Nunca la hubiese imaginado en esa actitud con Mario, pero claro, él tampoco se hubiese prestado a ello.

—De verdad que no la conozco —dijo asombrada—. Verdaderamente ese vestido era muy corto —añadió mientras les veía bailar.

—A mí me parece bien. Ya es hora de que haga lo que le dé la gana. Siempre la habéis tenido cohibida.

No le dijo nada a su novia, pero a Arturo le gustaba el cambio que había provocado en Julieta aquel chico tan sencillo y natural. Sin duda, le había caído bien.







Para volver, Tiziano les llevó en su choche. Al ver que tenía ese vehículo a su edad, Arturo no pudo aguantar la curiosidad y le preguntó si además de estudiar, trabajaba.

—No, me lo ha comprado mi padre.

—¡Ah!, ¿es arquitecto?

—No —respondió con cara de extrañeza ante la pregunta—. Fue futbolista.

—¿De veras? —respondió entusiasmado Arturo, que era un fanático de ese deporte—. ¿En qué equipo jugó?

—En el Milán. A lo mejor sabes quién es. Se llama Fabio Ramanazzi.

—¡No me lo puedo creer! ¿Tu padre es Ramanazzi?

—Sí, respondió con una sonrisa ante la exagerada reacción del chico.

—Qué fuerte —le decía Arturo a Escarlata, que lo miraba avergonzada ante esa reacción.

—¿Te gusta el fútbol? —le preguntó Tiziano mirando por el retrovisor delantero.

—¿Qué si me gusta? —respondió eufórico.

—Mañana vamos a jugar. Solemos quedar una vez por semana mis hermanos, mi padre y un par de ex compañeros con sus hijos. Mi tío Paolo y mis primos. ¿Te apetece venir?

—No puede. —Se adelantó Escarlata.

—¿Cómo que no puedo?, tengo que ir cariño —le explicaba Arturo fuera de sí—. ¿Tú sabes cómo se van a poner en el estudio cuando lo cuente?

—Irá —dijo Julieta riendo ante la emoción que sabía que sentía su cuñado.

Llegaron al hotel, la recepción estaba completamente vacía a esas horas. Un somnoliento joven les dio las buenas noches tras el mostrador. Subieron entre risas en el ascensor. Después de pasar la noche con él, Escarlata pensaba que Tiziano verdaderamente era un encanto, no era el tipo de chico con el que ellas estaban acostumbradas a relacionarse, pero a Julieta se la veía feliz. Tampoco estaba mal que se divirtiese un poco, si Mario también lo estaba haciendo.

Según el protocolo marcado por Jorge, las chicas llamaron a la puerta para que comprobase que volvían juntas, sanas y salvas. Fue Nancy la que hizo el chequeo de vuelta, ya que los ronquidos de Jorge le habían impedido escuchar la llamada.

Después cada una se marchó a una habitación acompañada por su chico. Julieta entró en la suya seguida por Tiziano, cerró la puerta despacio y se apoyó contra ella. Por fin estaban solos. Sin hablar, no les hacía falta, se abalanzó sobre ella y la besó. Su lengua buscaba desesperadamente la de Julieta, mientras sin acabar aquel beso se quitaban la ropa.

Ella ya estaba solo en ropa interior, a Tiziano le resultó fácil desprenderla de aquel vestido, cuando apenas él se había despojado de la parte de arriba. Se quedó frente a ella con el torso desnudo, y el pantalón caído bajo el que asomaba un calzoncillo de marca.

Al verlo así, Julieta pensó que el cuerpo de Tiziano era perfecto, trabajado sin exceso, solo para marcar los músculos. Le gustaba que estuviese cubierto por aquellos tatuajes, que en otro momento de su vida le hubieran horrorizado. Pero ahora todo era diferente. Pasó los dedos por el que tenía en el brazo, mientras miraba su pecho. Tiziano tiró de la gomilla para deshacerle la coleta, el pelo cayó suelto, más abajo de los omoplatos. Se lo apartó, metiéndolo de tras de la oreja.

—Estás en mi territorio. Hoy mando yo —le dijo Julieta mientras le daba un empujón en el pecho para tirarlo sobre la cama y se colocaba a horcajadas sobre él.

—Me gusta esta vista —le dijo mientras acariciaba su cintura.

Julieta recorrió con la lengua el abdomen de Tiziano hasta que llegó al punto donde tenía tatuadas las alas. Levantó la vista y le sonrió, pudo ver como se estaba mordiendo el labio inferior. Desabrochó el botón de los pantalones y ayudada por Tiziano que levantó un poco la pelvis para facilitar la operación, lo sacó.

La escena, que era alumbrada por la tibia luz que salía de una lámpara de pie, situada en una de los rincones de la habitación, se reflejaba en el espejo situado junto a la cama. Pero a esas alturas, se conocían tan bien que aquella luz sobraba, no necesitaban ni siquiera verse. Habían conseguido tener química con sus cuerpos.







A la mañana siguiente, Tiziano salió temprano de la habitación para que Escarlata pudiese volver y que Jorge lo encontrase todo en orden.

Filippo esperaba en la recepción a Arturo, según lo acordado. Allí se cruzó con su hermano que salía del ascensor. Una sonrisa se le dibujó en la boca al verlo, sin duda su hermano se merecía lo que le estaba pasando, era un buen tipo. Con un beso en la mejilla, Tiziano le dio el relevo simbólico de la familia.

Minutos después bajaron Arturo, Escarlata y Julieta que se encontraron con Jorge y Nancy, quienes venían del comedor donde servían el desayuno. Al enterarse del plan, a Jorge le pareció muy buena idea, por lo que se unieron.

En un momento de intimidad durante la ruta arquitectónica, Jorge preguntó a Escarlata quién era el chico que les acompañaba, a lo que ella respondió que era el hermano de un amigo de Julieta. Sin saber muy bien porque, presintió que la expresión “el amigo” de Julieta, escondía algo. Así que no dudó en animar a Filippo a que invitase a su hermano para que pasara con ellos el día.

Julieta estaba bastante molesta por la ocurrencia de su padre. Lo último que quería era que se conociesen, pero presionada por éste terminó llamando a Tiziano, que se reunió con ellos a la hora de la comida. Desde que llegó, Jorge no le quitó ojo de encima, observando todos sus movimientos intentando descifrar por donde iba aquella relación.

—No me habías dicho que tu padre estaba casado con Barbie —le dijo al ver a Nancy.

—Cállate, anda.

Nancy estaba empeñada en visitar todo lo típico de la ciudad, para poder contarlo a sus amigas a la vuelta. Paseaba encantada con aquellos guías improvisados que los chicos les habían proporcionados, ajena a la verdadera situación o al menos eso creía Jorge. Pero no se le escapaba nada.

Ya casi no les quedaba nada por ver, así que los llevaron a la Piazza del Mercato Nuevo donde estaba el porcellino.

—Tenéis que tocar el hocico del jabalí y colocar una moneda en su boca, si cae dentro de esta rejilla —señaló hacia abajo—, volveréis a Florencia —dijo Filippo.

Julieta fue la primera en intentarlo, colocó la moneda donde le indicó y ésta se coló directamente por una de las rendijas.

—Volverás —le dijo Tiziano levantándola del suelo en un abrazo.

—No, yo nunca me marcharé de aquí —susurró Julieta en su oído mientras él la mantenía en el aire.

Todas aquellas manifestaciones de cariño no terminaron de gustar a Jorge, que entendió que entre ellos había algo más que una simple amistad, por lo que se marchó de la cuidad buscando la forma de que su hija se alejase cuanto antes de ese chico.







Habían pasado dos meses desde que la familia de Julieta la visitó.

Como una noche de tantas, el grupo de amigos salió. Estuvieron en el cine, a esas alturas el dominio que Julieta tenía del idioma le permitía hacerlo, por su parte Tiziano también había mejorado su nivel de español.

Al finalizar la película, abandonaron la sala y se sentaron en un escalón en la calle para que les diese poco el aire, Julieta no se encontraba muy bien. Ella a un lado, Valeria en el centro y Filippo junto a esta última rodeándola por los hombros.

Aprovechando que Tiziano se había alejado para saludar a una conocida, Carlo, un antiguo amigo, se sentó junto a Julieta y comenzó a hablar con ella. Cada vez se acercaba más.

—¿Qué estás haciendo? —le gritó Julieta tan fuerte que Tiziano pudo oírla. Inmediatamente se acercó hasta donde estaban sentados.

—Ya te estás largando, Balzaretti.

—Tranquilo Ramanazzi, que sólo estoy hablando con ella —le respondió en tono vacilante poniéndose de pie.

Sin decir nada más, Tiziano le propinó un puñetazo en la nariz a Carlo, que se echó las manos a la cara y al ver la sangre respondió, del mismo modo. Los dos chicos se ensalzaron en una pelea en plena calle, sin que los que les rodeaban entendiesen muy bien a qué venía el espectáculo. Pocos eran conocedores del cúmulo de casualidades que se dieron esa noche.

—Joder Filippo, sepáralos —le gritó Julieta.

Se colocó detrás de Tiziano, lo agarró como pudo por los hombros y tiró de él hacia atrás para separarlos. Los dos cayeron de espaldas en el suelo. Los amigos de Carlo, hicieron lo mismo con él y se alejan despotricando.

—¿Pero a ti qué te pasa? ¿Te has vuelto loco? —le gritó furiosísima Julieta.

—Tú no te enteras de nada, ¿verdad? —respondió Tiziano chupándose la sangre del labio y dejando entrever la punta de la lengua teñida de rojo entre los dientes.

Se dio la vuelta poniéndose la mano sobre la herida de la boca y se fue sin decir nada más. Los tres se quedaron de pie, viendo como se alejaba. A mitad de camino se volvió y gritó:

—Filippo, ¿vienes o qué?

—No se lo tengas en cuenta Julieta, es su estúpida forma de decir que te quiere. Te llamo mañana —le dijo a Valeria, le dio un beso y salió corriendo para alcanzar a su hermano.







Una vez en casa Valeria y Julieta se prepararon un vaso de leche antes de irse a la cama. Sentadas en el sofá, una frente a la otra cavilaban sobre los motivos que podían haber llevado a Tiziano a reaccionar de aquella manera.

—Siento haberte fastidiado la noche. Este tío es idiota.

—No te preocupes. Mañana cuando Filippo me llame, le preguntaré si sabe que ha pasado. Me muero de curiosidad.

—Si te digo la verdad, me da lo mismo. Me marcho a la cama, últimamente tengo un sueño que me caigo.







Al día siguiente Valeria y Filippo se vieron. Mientras merendaban en una de las cafeterías más conocidas del centro, ésta le cuestionaba sobre la pelea de la noche anterior.

—¿Has hablado con Tiziano sobre la pelea de anoche? —preguntó Valeria a Filippo—. Menudo cabreo tiene Julieta.

—¿Sí? No me ha hecho falta hablar con él, lo conozco y sé que cuando vio a Carlo tonteando con Julieta se volvió loco.

—¿Por qué?

—¿Te acuerda de Claudia Meroni?

—¿La del instituto? La chica que estaba anoche hablando con Tiziano cuando salimos del cine, ¿no?

—Sí esa. Claudia y Tiziano salieron juntos hace unos tres años, cuando llegamos aquí. Él estaba muy enamorado, fue su primera novia y le estuvo engañando con Carlo.

—Recuerdo que salían juntos pero no sabía por qué se había acabado.

—Desde entonces son enemigos reconocidos, antes eran íntimos y ahora no se pueden cruzar sin llegar a las manos. Eran inseparables, hasta que se les cruzó Claudia.

Yo creo que al verle junto a Julieta creyó que podía pasar lo mismo y ha querido pararle los pies.

Esa misma historia, relatada a la perfección fue la que le contó Valeria a su amiga, que lejos de parecerle de lo más romántico, no le encontraba justificación alguna.

—¿Crees que por eso no ha vuelto a salir con nadie? —preguntaba Julieta con curiosidad.

—Estoy segura. Se volvió un canalla. Lo único que hace es utilizar a las tías, es su particular venganza contra Claudia. Hasta que has llegado tú. No sé qué has hecho, pero este Tiziano no es el de antes.

—Me da igual, lo de anoche fue una estupidez.







Pasados dos días Julieta no había respondido a ninguna de las llamadas que le había hecho Tiziano, por lo que él decidió enviarle un mensaje.

¿Por qué no me coges el teléfono? ¿No piensas volver a hablar conmigo? Rencorosa. Te espero esta tarde a las siete en el Ponte Vecchio.

Ahora, además de por el espectáculo ofrecido con la pelea, que días después la gente en la facultad seguía comentando, estaba molesta por no haberle hablado de Claudia. Pero aún así, acudiría a la cita, tenía muchas cosas que hablar con él.

A las siete y cinco, Julieta llegó al lugar en el que siempre quedaban cuando se citaban en el Ponte Vecchio. Tiziano le esperaba de pie, con la espalda y la suela de una de sus Converse apoyadas sobre una columna de los arcos que hay en la galería y las manos metidas en los bolsillos de esos característicos vaqueros caídos. Adrede se había puesto el jersey que tanto le gustaba a Julieta. Al verla, una enorme sonrisa, mezcla de alegría y alivio, se dibujó en su cara.

—Creía que no vendrías.

—Ya ves que te equivocas. ¿Qué tal estas? —le preguntó tocando la herida que todavía se veía en el labio inferior.

—Bien, no ha sido nada. —Cogió su mano y la besó.

Estaba nervioso, tan nervioso como jamás lo había estado. No era para menos, nunca había dado el paso que tenía pensado dar.

—¿Cuándo pensabas decirme que Claudia ha vuelto?

—Así que es eso... A mí ya no me interesa Claudia. No voy a volver con ella, y lo sabes. Ahora estoy contigo. Desde que me dejó, no se había vuelto a acercar a mí hasta que no ha visto que he salido con otra chica en serio.

—¿Por qué no me contaste nada?

—Porque no pienso perder ni un minuto hablando de ella, Claudia es pasado. Fin de la conversación, ¿vale?

—No, quiero saber otra cosa. ¿Por qué le pegaste la otra noche a Carlo?

—Porque es un gilipollas. Ahora va a por ti y está muy equivocado si cree que va a tener algo contigo.

—Eso tendré que decidirlo yo, ¿no crees? —respondió molesta—. No te confundas, yo no soy tuya, ni de nadie. No puedes ir pegando a todo el que se me acerque. Si quiero irme con otro me iré y tú no podrás evitarlo, como tampoco pudiste evitar que se fuera Claudia.

Sin duda, Julieta le dio donde más le dolía. Todos esos años de rencor hacia las chicas, se habían esfumado con ella y ahora la vuelta de Claudia traía sentimientos que creía olvidados. No podría soportar que alguien de nuevo le hiciese daño.

—Tienes razón, pero es que Carlo me saca de quicio. Perdóname, ¿vale?

La acercó hasta él y la abrazó muy fuerte sujetándola por debajo de la cintura. Ella lo besó en la mejilla. Aunque quisiera, no podía estar enfadada con él. Le quería demasiado.

Tiziano notó en Julieta una actitud fría, distante, no era la de siempre. Se comportaba como si algo le preocupase y así era.

—¿Qué te pasa? ¿Estás bien?

Julieta no contestó, no sabía cómo decirle lo que le ocurría.

—Bueno, ¿qué querías decirme? —le respondió cambiando de conversación.

—No sé por dónde empezar. —Sabía que si cortaba el discurso le iba a costar acabarlo, así que lo soltó del tirón—. Nunca creí que acabarías siendo tan importante para mí. Mi plan era que fueses como todas, un rollo que al que al poco tiempo terminaría dejando y olvidando. Una más de mi larga lista —las manos temblorosas de Tiziano sostenían las de Julieta—. Pero me he equivocado, todo ha salido al revés de cómo esperaba.

—Ya... —respondió ella, que no sabía qué decir.

—Sé que no tenemos nada que ver. Míranos, tú eres una princesa y yo soy un macarra, pero te has ido metiendo poco a poco dentro de mí, y ahora no quiero sacarte. Sólo de pensar que dentro de poco tendrás que volver a España... No quiero separarme de ti Julieta, no quiero que te vayas. ¿Has querido alguna vez a alguien de una forma tan fuerte que has sentido que no puedes ni respirar? —lo miraba fijamente, nadie le había hablado de aquella manera—. Pues yo te quiero así, Julieta. No te marches, quédate conmigo.

—No voy a ir a ningún sitio. Nunca voy a irme de tu lado. Yo también te quiero.

Al oír aquellas palabras, el corazón de Tiziano dio un vuelco. La volvió a abrazar más fuerte que antes. En ese momento podía haber en el mundo, otro hombre igual de feliz que él, pero no más.

Estaba más seguro que nunca de su decisión, cruzaron al frente hasta el busto de Benvenuto Cellini, el lugar donde los enamorados colgaban candados. Sin desvelar sus intenciones caminaron cogidos de la mano, hasta que al llegar al sitio Tiziano se detuvo. La luz del atardecer caía sobre los techos de los edificios del centro histórico, creando una atmósfera mágica, perfecta para lo que tenía preparado. Sacó del bolsillo de la chaqueta un candado y con un rotulador escribió “Julieta + Tiziano. Per siempre insieme”

—Si una pareja ata un candado en el Ponte Vecchio y después tira la llave al Arno, su amor durará para siempre. ¿Quieres? —le preguntó abriendo su mano derecha mostrando en la palma el candado y la llave.

Con un simple movimiento de cabeza asintiendo, Julieta cogió el candado, lo colocó en un hueco de la reja que rodeaba al busto y lo cerró. A continuación, tiró la llave al río, conteniendo la respiración mientras la veía caer.

—Ahora nada podrá separarnos —le dijo a Tiziano.







Hacía mucho que Miranda no le contaba nada sobre Mario, tampoco ella le volvió a preguntar. No le interesaba. Sólo le importaba Tiziano. Como le dijo en el Ponte Vecchio, las cosas habían sucedido de forma diferente a como él esperaba. Lo mismo le pasó a ella. En principio, pensaba que la dejaría a los dos meses siguiendo su modus operandi, pero llevaban ya cinco meses juntos y ninguno de los dos tenía intención de terminar con aquella relación. Todo iba de maravilla, eran felices juntos.

Nada lo podía estropear, salvo que se confirmasen sus sospechas y todo se fuera al traste. No dejaba de pensar como sería la reacción de Tiziano a la noticia. A pesar de que durante el día el sueño la vencía, se despertaba mil veces en medio de la noche pensando lo que le tenía que decirle.

Llevaba un par de semanas en las que su malestar iba en aumento, cada vez tenía el estómago más revuelto, pensaba que provocado por los nervios. Sentía que el pecho el iba a estallar, ya ni siquiera podía usar sus sujetadores. Hacía dos meses que no tenía la regla. No le hacían falta más síntomas, para confirmar lo que su cuerpo gritaba a los cuatro vientos. Le daba miedo hacer un test y confirmar lo que era una evidencia. Estaba embarazada.

¿Cómo podía haber pasado? Era una pregunta estúpida, sabía muy bien como había sido. Más bien tenía que preguntarse ¿Cuándo? Pero para esa pregunta también tenía respuesta.

Recordaba perfectamente aquella tarde lluviosa en casa de Tiziano, cuando él buscó en las habitaciones de sus hermanos un condón sin éxito. Los chicos tenían acordado que el que cogía el último los reponía, pero quien fuera que lo usó, no lo hizo. Cegados por la pasión del momento, decidieron seguir adelante sin usar protección y ahora tendrían que pagar las consecuencias.

Dos días atrás había comprado el test. De hecho, lo llevaba en el bolso el día que quedó con Tiziano en el Ponte Vecchio, por si él quería que lo hiciesen juntos, pero después de lo del candado no se atrevió a decirle nada.

La incertidumbre estaba acabando con ella. Valeria había salido con su madre, aprovechando la soledad, se metió en el baño dispuesta a obtener una respuesta. Sacó la prueba del envoltorio y la metió unos segundos dentro de un vaso con la orina que acababa de recoger. La tapó y la colocó horizontalmente sobre la pila del lavabo, sin querer mirarla. Los segundos no pasaban y cuando pasaron no se atrevía a destaparla. Se armó de valor, la abrió y pudo ver a pesar de las lágrimas como estaban perfectamente pintadas las dos rayas rosas. Estaba embarazada. Ya no era una suposición, era un hecho. Dentro de nueve meses tendría un hijo de Tiziano.







Paola, la madre de Tiziano abrió la puerta y le saludó de forma cariñosa. Siempre lucía perfecta. La verdad es que nadie hubiese dicho que esa joven era madre, y mucho menos la de aquellos tres chicos.

La primera vez que la vio, Julieta se quedó extrañada por su juventud y preguntó a Tiziano que edad tenía, a lo que él respondió que lo tuvo muy joven, con solo diecisiete años, por lo que ahora tenía treinta y siete.

—Mi madre se emociona al verte porque eres la única chica que ha estado en casa tantas veces.

—No seas grosero Marco, y baja la ropa sucia —le reprimió su madre.

Paola trataba a su hijo pequeño como a un niño, a pesar de que tenía diecisiete años y un contrato de doscientos cincuenta mil euros al año en un equipo de futbol de la serie B. Siempre decía que después de haber tenido a sus dos hijos mayores, sin esperarlos y con solo quince meses de diferencia, la de Marco había sido la única maternidad de la que había disfrutado de verdad.

Éste era el más apegado a su madre, a pesar de que a ella se notaba que su ojito derecho era Tiziano. La relación de Paola con Marco era especial, él aprovechaba cualquier momento para colmarla de besos y arrumacos, lo que a veces despertaba la envidia de sus hermanos, como si de niños pequeños se tratase.

Julieta pensaba que diría Paola si supiera que en las dos últimas semanas, aquel chico al que pedía que bajase la ropa sucia, había estado en casa con tres chicas distintas. Pero no era el momento para pensar esas cosas.

—Tiziano está en su habitación —le dijo con una tierna sonrisa.

—Vale, voy a subir. Gracias.

Abrió la puerta sin llamar y dentro estaba Tiziano aún vestido con la ropa que usaba para ir a jugar al fútbol.

—Espero que sea importante. He dejado el partido a la mitad cuando me has llamado —le dijo mientras se desprendía de la camiseta para cambiársela.

Sin querer, Julieta clavó los ojos en las alas tatuadas que asomaban por el pantalón, quedándose hipnotizada por unos segundos. Le resultaba arrebatador incluso vestido de aquella forma.

—¿Qué quieres decirme? —La pregunta la devolvió a la realidad.

Sin dar ningún rodeo, fue directa al grano.

—Estoy embarazada.

Lo soltó así, sin más. Rápido, como queriendo quitarse el peso de encima.

—¿Qué? —gritó Tiziano mientras se sentaba en la cama por la impresión.

—Estoy embarazada —repitió. Esta vez mientras las lágrimas rodaban por su cara.

El silencio inundó la habitación.

—¿No dices nada?

—No sé qué decir —respondió Tiziano pasándose las manos por el pelo.

—Mi padre me va a matar —dijo Julieta sin parar de llorar.

Había estado aguantando la tensión toda la semana y al confesar la noticia a Tiziano, se vino abajo.

—Nadie va a matar a nadie, ¿vale? —le dijo mientras la cogía del brazo acercándola a él y sentándola sobre sus rodillas para abrazarla.

—¿Qué vamos a hacer? —preguntó ella mientras lloraba acurrucada en su hombro.

—Tranquila, no llores. Ya lo pensaremos. —Le besó en el pelo, tenía que parecer fuerte. No quería que se diera cuenta de que él también estaba muerto de miedo.







Lo primero que hicieron fue visitar a un ginecólogo que confirmase el embarazo. Pasados un par de días, una vez que aceptaron la situación, decidieron seguir adelante. Solo les faltaba comunicárselo a sus familias. Lo más complicado para Julieta.

Ella sabía, que si a su padre le costaría hacerse a la idea de que tuviese un hijo de aquella manera, mucho más le costaría aceptar que el padre fuese un chico como Tiziano y que viniese de una familia como la suya.

Después de conocerlo en Florencia, le había aconsejado a Escarlata que le quitase la idea de seguir con él.

Tenía unas ganas tremendas de contárselo a Miranda y la llamó. Apenas su amiga pudo responder al teléfono, cuando se lo soltó de sopetón.

—Miranda, estoy embarazada.

—¿Cómo? ¿Qué?

—Pues eso, que estoy embarazada.

—¿Cómo ha sido?, quiero decir ¿por qué ha pasado?, bueno... —Miranda estaba tan impresionada con la noticia que se estaba haciendo un lio—. ¿Y qué vais a hacer?

—Vamos a tenerlo. He tenido muchas dudas y todo tipo de ideas han pasado por mi cabeza, pero el otro día fuimos al ginecólogo lo oímos y se disiparon.

—¿Lo oíste?

—Sí, Miranda es una pasada. Es una sensación indescriptible, nadie podría decir que dentro de mi barriga está creciendo un ser cuyo minúsculo corazoncito late por sí solo.

Miranda estaba confundida, lo último que podría imaginar era a su mejor amiga criando a un hijo y mucho menos haciéndolo lejos de ella.

—¿Se lo has dicho ya a tu padre?

—No.

—Pues se va a liar gorda, ya verás.

—Me da igual, por primera vez sé lo que quiero hacer y voy a hacerlo le pese a quien le pese.

Hacía mucho tiempo que durante las llamadas a Miranda, Julieta no le preguntaba por Mario. A pesar de que esta vez, tenía una historia bomba que contarle, tras la noticia, no se atrevió a decirle nada.







Después de aquel día en el que Mario besó en el despacho a su profesora, lo único que hizo fue propiciar encontronazos con ella hasta que una tarde en una nueva tutoría, terminaron acostándose. Al principio se lo tomó como un juego, pero se volvió loco cuando por fin lo consiguió. La buscaba, inventaba pretextos para verla, era una mujer muy segura de lo que quería, y eso le encantaba. Los encuentros se fueron haciendo más continuos aprovechando los viajes de su marido. Éste empezó a notar cambios en su comportamiento, lo que le hacía sospechar que algo estaba ocurriendo. Para comprobar de primera mano, que estaba en lo cierto, una tarde volvió antes de lo previsto a casa y al entrar en la habitación se encontró a su mujer en la cama con Mario. Al día siguiente fue hasta el campus a buscar al chico y le sugirió de manera poco ortodoxa que se alejase de ella, recomendándole que empezase por dejar sus clases.







Habían pasado seis semanas desde que Julieta confirmó el embarazo. Lo seguían ocultando a pesar de que empezaba a notarse. Nadie se había percatado. Ellos eran felices. Una vez superado el miedo, a Tiziano le encantaba la idea de ser padre.

Le gustaba tumbarse apoyando la oreja en la incipiente barriga de Julieta y poner las manos sobre ella a modo de altavoz alrededor del ombligo cuando le hablaba. Incluso dormía rodeando su vientre, como queriendo proteger al ser que crecía dentro.

Un día salieron al cine. El tiempo era esplendido cuando Tiziano la recogió en su casa, pero mientras estuvieron dentro no cesó de llover. A la salida, el asfalto estaba muy mojado y la moto llevaba demasiada velocidad. De haber sabido que el tiempo cambiaría, hubiesen ido en coche, pero les pilló de improviso.

El pavimento estaba bastante mojado y sin poder evitarlo Tiziano perdió el control en una curva, derraparon y ambos cayeron de la moto. Él salió despedido y se golpeó contra el asfalto, ella salió volando sobre él y fue a parar unos metros más adelante. Se quedó sentanda en el suelo, bloqueada al ver sus manos teñidas de sangre. Se alarmó, se miró por todos lados, tenía los brazos magullados, pero no era capaz de averiguar de dónde provenía. Se limpió en la camiseta, pero al tocarse el pantalón comprobó que se manchaban de nuevo.

—¿Julieta, estás bien? —gritaba Tiziano mientras corría hacia ella.

Imprudentemente, levantó la moto del suelo y él mismo la llevó al hospital. Una vez que comprobaron que Tiziano no tenía nada, le dejaron marchar, pero Julieta se quedaría allí.

Por mucho que intentaba obtener información sobre su novia, nadie le decía nada. En ese momento entendió que era hora de pedir ayuda. Llamó a casa. Por suerte sus padres no habían viajado ese fin de semana.

Marco descolgó el teléfono.

—Marco, ¿está mamá?

—Está cenando, ¿qué quieres?

—Dile que se ponga.

—¿Para qué?

—¡Joder Marco, qué más da! ¡Dile a mamá que se ponga al puto teléfono, ya! —Su voz sonaba desquiciada, por lo que el chico no dudó en pasarle el teléfono a Paola.

—Dime cariño —respondió la dulce voz de Paola al otro lado de la línea.

—Mamá, estoy en el Hospital de Careggi. Hemos tenido un accidente con la moto. ¿Puedes venir?

—¿Qué ha pasado, Tiziano? ¿Estáis bien?

—Sí mamá yo estoy bien, pero a Julieta le están haciendo pruebas, no sale y nadie me dice nada. —Su voz se entrecortaba por el nudo que le oprimía la garganta. —El médico sólo ha dicho que en la ecografía había ausencia de actividad embrionaria, o algo así.

—¿Cómo? —preguntó Paola sin entender que lo que su hijo le explicaba, sin duda se había perdido una parte de la historia.

—Mamá, Julieta está embarazada.

—Vale cariño, salimos para allá. Quédate tranquilo.


Capítulo 7

EN apenas treinta minutos Paola, Fabio y Marco cruzaban el umbral de la puerta del hospital de Careggi.

Sentado en un frío banco de la sala de espera de urgencias, encontraron a un dolorido Tiziano, que rompió a llorar como un niño al verlos. Se levantó y se dirigió hacia ellos.

—¿Cuándo pensabas decírnoslo? —el grito exaltado de Paola, retumbó en el silencio de la habitación.

—Ahora no, Paola —le reprochó Fabio mientras la separaba de su hijo, al que tenía cogido por el cuello del jersey.

—¿Cómo está? —fue la siguiente pregunta que le hizo.

—No lo sé. No me han dicho nada nuevo desde que os he llamado.

Fabio hizo un gesto con a cabeza a su hijo pequeño para que la sacase de allí y así poder hablar a solas con Tiziano.

—Mamá, vamos a tomar algo —sugirió Marco siguiendo las instrucciones de Fabio, que se sentó en el banco.

Era un hombre atractivo. Demasiado atractivo para ser padre, pensaba Julieta. Era el hombre más guapo que había conocido, no en vano se ganó el apodo de Il Bello, entre sus compatriotas. Su condición de deportista de élite le había dotado de un buen físico, que a simple vista no delataba sus cuarenta años. Parecía un hombre muy seguro de sí mismo. Unos vibrantes ojos azules, resaltaban en aquella piel bronceada. Era una mezcla perfecta entre Tiziano y Filippo, como si hubiese querido dejar su huella en cada uno, cediéndoles lo mejor de su físico.

—Creía que me mataba —dijo Tiziano intentando sonreír para relajar el ambiente.

—Ya sabes que parece más fiera de lo que es en realidad.

—Lo siento papá —articuló sin levantar la vista del suelo, rompiendo el incómodo silencio que se había creado entre los dos.

—Menudo susto nos has dado —respondió a la vez que pasaba el brazo sobre los hombros de su hijo—. ¿Cómo estás?

—Como una mierda. No he sentido más miedo en mi vida. Llevo cuatro meses sin dormir, dándole vueltas a la cabeza, pensando cómo serían las cosas y cuando por fin lo asimilo, sucede esto. No es justo.

De nuevo se echó a llorar, tapándose la cara con las manos, para que no le viesen el resto de personas con las que compartían la sala.

—Eh, vamos. —Fabio intentaba que su hijo se calmase—. Te entiendo perfectamente. Yo también tuve miedo cuando tu madre me dijo que estaba embarazada. Y ese miedo todavía no ha desaparecido.

Tiziano miraba fijamente a los azules ojos de su padre, sin querer perder un ápice de la confesión que aquellos profundos océanos querían revelarle.

—Tú eres mi primer hijo, contigo lo he experimentado todo y todavía tengo pánico a fracasar. Todos los días me pregunto si lo estoy haciendo bien. Siempre he pretendido dejarte andar tus pasos, hacer tu camino y creo que no ha sido buena idea, porque sé que piensas que lo que haces, para mí es indiferente... Pero te equivocas, eso que tú has sentido siempre como indiferencia, no ha sido más que miedo a no ser buen padre.

—¿Sabes siempre he creído que te casaste con mamá porque ella estaba embarazada? Me he sentido culpable.

—Qué va. —Fabio rió al escuchar aquello. —Me casé con ella porque la quiero. A pesar de todo lo que hemos pasado no me imagino la vida sin ella. Tú lo único que hiciste fue adelantar un poco las cosas—. Le sonrió.

El doctor salió para darles noticias, rompiendo el momento de confesiones que se había creado entre padre e hijo. Era un hombre que estaba a punto de jubilarse. Un blanco bigote le daba aspecto serio, a pesar de que fue bastante cercano en su explicación. Directamente se dirigió Tiziano.

—Debido al impacto, tu novia ha sufrido una rotura del saco uterino que ha hecho que pierda líquido. A consecuencia, como te dijimos antes cuando hicimos la ecografía, no había signos de actividad fetal. Le hemos dado unas pastillas y la expulsión ha sido limpia por lo que no tendremos que hacer legrado. Ahora necesita mucho descanso para recuperarse. Lo siento muchacho.

Tendió su mano y Tiziano correspondió con un fuerte apretón. El médico realmente se compadecía de él.

Su marido fue quien le comunicó el diagnóstico, y en ese instante, Paola que parecía haberse calmado, volvió a alterarse, por lo que Fabio le sugirió salir a dar un paseo para que se relajase, era lo único que podían hacer. Marco se quedó acompañando a Tiziano.

—¿Qué hemos hecho mal, Fabio?

—¿Qué crees que hicieron mal nuestros padres?

—Nada.

—Pues eso mismo hemos hecho mal nosotros, nada. Han crecido y ahora cada uno vive su propia historia. Tenemos que asumirlo. Creyeron que podían con esto ellos solos. ¿Ya no recuerdas como éramos a su edad?

Paola esbozó una leve sonrisa ante la pregunta. Ella misma había pasado por un embarazo siendo muy joven, de ahí su reacción. Por nada en el mundo hubiese querido que su hijo y aquella chica que tanto le gustaba, se hubiesen sentido tan perdidos como Fabio y ella. Al mirar atrás no podía creerse que hubiesen conseguido sacarlos adelante ellos solos. Todos le decían que era una locura tener tres hijos con apenas veinte años, pero ahí estaban y se sentía muy orgullosa de sus chicos.

—¿Por qué no me ha dicho nada? Soy su madre...

—Paola, simplemente se ha asustado. La idea de tener que responsabilizarse de su propia familia le ha sobrepasado, eso es todo.

—¿Dónde está?

—Sentado en el mismo banco del pasillo, esperando que su madre lo abrace. Le ha impresionado tu reacción.

—Mi pequeño Tiziano...

—Vamos, siéntate a hablar con él. Lo necesita.



Tras una espera que para ellos fue eterna, les comunicaron que Julieta había pasado a planta y podían subir a la habitación. Sólo una persona tenía permitido acompañarla esa noche. Paola se negaba a dejarla sola con Tiziano, ninguno quería irse, así que Fabio tuvo que mover sus hilos y consiguió que con ellos hicieran una excepción.

Mientras sus padres salieron a hablar de nuevo con el doctor, Marco se quedó en la habitación acompañando a Julieta y a su hermano. Se sentó en una silla junto a la cama donde ella descansaba, sosteniéndole la mano mientras dormía. El incómodo silencio que inundaba la habitación sólo era roto por el desesperado llanto de Tiziano, que tumbado sobre la cama de acompañante, ahogaba sus lágrimas tapándose la cara con una almohada. Aquella noche siempre sería recordada por Marco, que en contadas ocasiones lo había visto llorar, pero nunca de esa forma tan desgarradora.

Julieta, que gracias a la medicación, durmió toda la noche, despertó al sentir el roce de la nariz de Tiziano con la suya. Estaba bastante dolorida. Al abrir los ojos vio su cara sonriente, intentando restar importancia a lo sucedido la noche anterior. Tenía que aparentar ser fuerte.

—¿Qué tal te encuentras? —le preguntó Tiziano.

—Si me hubiesen dado una paliza, creo que me encontraría mejor.

—Esta tarde te darán el alta.

—Julieta, necesito el teléfono de tu padre para hablar con él y contarle lo que ha sucedido —dijo Paola.

Lo último que quería, era que Jorge estuviese al tanto de la historia, ahora que por desgracia todo había terminado.

—No. Por favor, Paola prefiero que mi padre no sepa nada.

—¿Pero... cómo no se lo vas a decir?

—Por favor, déjame que me haga a la idea yo antes, cuando pueda se lo contaré, de verdad.

—Pero... —Paola pretendía insistir pero su marido la cortó.

—Déjala, ella ya es mayor y sabe lo que hace, ¿verdad? —le dijo Fabio dándole un guiño de complicidad.

—Sí, en serio. Cuando vuelva se lo diré.

Esa tarde abandonó el hospital y se trasladó a casa de Tiziano. El médico le había recomendado mucho reposo y Paola se opuso a que se fuese a su casa con Valeria, así que tendría que pasar allí las dos semanas que el doctor ordenó. Se instaló en la habitación de invitados.

A pesar de las buenas intenciones de Tiziano, no levantaba el ánimo. Se pasaba el día en casa, llorando en cada rincón donde podía asegurarse un poco de intimidad. Al varapalo que había sufrido con la perdida de bebé, tenía que añadirle que se acercaba el momento de acabar con todo y volver a casa para retomar su vida, como le había recordado Escarlata la última vez que hablaron.

—¿Cuándo vas a venir? El curso está a punto de terminar, ¿no?

—No sé, me gustaría quedarme un poco más.

—¿Un poco más? ¿No has tenido suficiente?

—¿A qué te refieres?

—Lo que quiero decirte es, que si no crees que has hecho ya suficiente el tonto. —Escarlata ni siquiera sospechaba lo sucedido.

—No, no creo que este haciendo el tonto, Escarlata.

—Vamos Julieta, tu vida está aquí. Eso ha estado muy bien como entretenimiento, pero es hora de volver.

—No pienso hacerlo, Escarlata. No de momento.

—Papá va a estar encantado cuando se entere. Espera que en unas semanas este aquí.

—Pues dile que lo siento, pero me quedo todo el verano.







En su intento por sacarla de la pena en el que estaba sumida, a Tiziano le pareció buena idea llevar a Julieta a pasar una temporada en casa de sus abuelos, en la Toscana. Aquel lugar era su refugio desde pequeño. Siempre que necesitaba pensar, se marchaba a Radda. A ella le pareció buena idea, cualquier cosa le parecía bien con tal de no volver a España.

Radda estaba situado a escasos treinta kilómetros de Florencia. Era un pequeño pueblo de aspecto medieval, en el que vivían los padres de Fabio.

La abuela de Tiziano, una mujer menuda de pelo blanco recogido en un moño bajo, les esperaba en la puerta de casa con la mejor de sus sonrisas. Olivia, era de esa clase de mujeres que encaraba la vida de frente, por muchas veces que ésta hubiese querido derribarla. Trabajadora desde la niñez, afrontó la crianza de cuatro hijos en la soledad de una gran ciudad como Roma. Tanto ella como su marido se habían dejado la piel para sacar la familia adelante, y la vida ahora les recompensaba con la satisfacción del triunfo de su hijo Fabio.

Al salir Tiziano del coche, la abuela corrió al encuentro. Para ella Tiziano siempre fue único, era el primer nieto y llegó de una forma muy inesperada. Conocía su carácter a la perfección, sólo le hacía falta mirarlo para saber cómo estaba. Por mucho que quisiera, no podía engañarla. En cuanto Olivia miró los ojos de su nieto supo que no estaba bien, a pesar de haberle dicho lo contrario cuando habló con ella por teléfono para avisarla de la visita.

-Nonna, está es Julieta, mi novia.

—Bueno... cuánto tiempo llevo esperando que me dijeras eso... —dijo la abuela en tono de humor.

—Nonna...

—No me habías dicho que era tan guapa.

—Ven —dijo Olivia cogiendo a Julieta por el brazo, ya verás que bien te sienta el aire de la Toscana.

Vivían en una gran casa de piedra, con muchas ventanas de las que colgaban maceteros de madera con coloridas flores, rodeada por todas partes de campo verde intenso. La parte delantera tenía un porche de piedra y madera en el que le gustaba sentarse a Tiziano para ver atardecer.

Desde niño, cuando pasaban allí los veranos, Tiziano disfrutaba acompañando a su abuelo al pueblo por las mañanas, cosa que a este le encantaba. Ahora continuaban disfrutando de esos momentos de complicidad, mientras Julieta se quedaba en casa con la abuela.

Una de las mañanas, Olivia que ya estaba informada previamente de todo lo sucedido, mantuvo con Julieta una conversación que le descubrió al verdadero Tiziano.

—¿Te trata bien?

—¿Quién, Tiziano?

—Sí

—Sí, muy bien —respondió un poco extrañada ante la pregunta.

—Es bastante mujeriego, ¿no?

—Bueno... eso dicen...

—Tiene a quien salir, debe ser el gen Ramanazzi. —La abuela tenía razón, a todos les gustaban demasiado las mujeres.

—Tiene un carácter un poco difícil, le cuesta mucho expresar lo que siente.

—Ya me he dado cuenta.

—Lo ha pasado mal. Sus padres han pasado por muchas etapas en su matrimonio, hasta la estabilidad que tiene ahora.

—Algo me ha contado.

—Durante los primeros años, se separaron varias veces. Filippo lo ha llevado de otra manera y Marco era muy pequeño todavía.

—Pero ahora sus padres, se llevan muy bien, ¿no?

—Sí. Mi hijo Fabio es complicado, pero Paola lo ha sabido hacer muy bien con él. Es una gran mujer.

—La verdad es que sí.

—Si después de lo que ha pasado todavía sigue junto a ti, es porque realmente te quiere. Su padre en la misma situación salió corriendo. Pensó que lo mejor era huir a Milán y dejarla a ella en Roma con el bebé. Afortunadamente se dio cuenta de que estaba equivocado.

Julieta no entendía muy bien porque la abuela de Tiziano le contaba aquella historia, pero pronto lo supo.

—Lo que quiero decirte con esto, es todas las parejas tienen sus momentos y a veces, necesitan tiempo para que la relación madure. Pero si son uno para el otro, por mucho tiempo que pase o por muchos obstáculos que les ponga la vida, conseguirán estar juntos. No lo olvides.

Las dos semanas para las que fueron a la Toscana, se convirtieron en dos meses. Aquel periodo de desconexión fue estupendo para Julieta, que se dedicaba a leer, pasear, aprender recetas típicas de la cocina italiana y planear su vida con Tiziano, pero poco tiempo después, al regresar a Florencia, volvió a toparse con la realidad. De nuevo con una llamada, esta vez de su padre.

—Julieta, ¿cuándo piensas volver?

—No voy a volver, papá.

—Claro que vas a volver, ahí ya no estás haciendo nada. Mario ha llegado de Washington. Te está esperando.

—Papá, no voy a dejar a Tiziano.

—Esto era lo que me faltaba por oír. ¿Qué me importa a mí que no quieras dejar al chico ese? No te estoy preguntando si quieres o no quieres hacerlo. Vas a volver aunque tenga que ir yo a buscarte.

—Tú lo has dicho papá, si quieres que vuelva, ven tú a buscarme.







Dos días después de aquella conversación Jorge estaba en Florencia. A modo de cortesía le había concedido a Julieta una última noche para despedirse de Tiziano.

No se atrevió a decírselo antes. Sentada sobre el Puente de La Carraia, se lo confesó. Sabía que aquello lo mataría, que no se lo perdonaría jamás. Tampoco lo haría ella, pero su padre la había puesto en una encrucijada y lo último que quería era que sufriera por su culpa. Nunca le daba disgustos.

—Mañana vuelvo a España —le dijo con lágrimas en los ojos.

—¿Cómo? ¿Cuándo lo has decidido?

—No lo he decidido yo. Mi padre ha venido y no se marchará sin mí. Dice que no quiere perder también una hija.

—¿Y qué pasa con nosotros?

—Te quiero. Algún día volveré. Lo prometo.

—No. Si mañana subes al avión, no te molestes en volver, porque yo no te estaré esperando.

Sin decir nada más, Tiziano se levantó del puente, lleno de rabia e incredulidad. No era posible que se marchase de aquella forma. Se alejó sumido en sus pensamientos, conteniendo las ganas de volver la cabeza para verla, pero estaba llorando y no quería que lo viese así. Julieta se quedó de pie, viendo como se alejaba. Nunca se perdonaría lo que acaba de hacer.







Todo estaba terminado. Junto a su padre esperaba la llamada del vuelo en el aeropuerto. Llevaba pocas pertenencias para el tiempo que había pasado allí. Un ordenador portátil, varios libros, un vestido de Versace que le dio Paola y los regalos que le hizo Tiziano. Nada de ropa, la dejó toda en casa de Valeria, no la quería. A fin de cuentas no eran más que prendas y la mayoría, todavía olían a él.

Jorge intentaba dar conversación a su hija, pero ella no le hablaba. No lo hizo en muchos meses, le dolía demasiado lo que le había hecho. No creía que la quisiera tanto como decía, si le obligaba a eso.

Antes de que estuvieran listos para pasar el control, apareció Tiziano.

—Julieta, no. —le ordenó Jorge para evitar que se acercase al chico.

Ella hizo caso omiso y se dirigió hasta donde él estaba.

—No me puedo creer que vayas a hacerlo —le reprochó.

—Tengo que hacerlo, no me queda otra opción.

—Si te queda, luchar por lo que quieres.

—No puedo hacerle esto a mi padre.

—¿Y a mí sí? Eres una cobarde —le dijo arrastrando cada una de las sílabas.

Ella no respondió.

—No voy a pedirte que digas que no me quieres, porque sé que mentirías. Pero dime, ¿no ha habido nada en este tiempo que haya merecido la pena? ¿Han sido mejores años que has pasado con él?

—No, no lo han sido.

—¿Has vivido alguna vez más intensamente?

Julieta no respondió. No hacía falta, los dos sabían la respuesta.

—Adiós Tiziano. Te seguiré queriendo... —le dijo mientras le besaba y respiraba por última vez ese aroma infantil y fresco.



Sin volver la cara se alejó cruzando el arco de seguridad, mientras Tiziano lleno de ira, se quedaba de pie mirando cómo el amor de su vida se perdía entre la multitud, llevándose su corazón.

Julieta no despegó la vista de la ventanilla en todo el vuelo. Tampoco dejó de llorar, lo que hizo que Jorge se sintiese incomodo ante el resto de pasajeros que les rodeaban, que a veces demostraban lástima por ella.







En cuanto llegó a casa, sin saludar a nadie Julieta se encerró en su habitación, de la que no salió en una semana. Tampoco quiso recibir visitas, ni siquiera la de Miranda, hecho que despertó la preocupación de Nancy. Jorge por su parte continuaba seguro de que la decisión tomada era la correcta.

Durante el encierro, llamó todos los días a Tiziano. Éste no respondió a ninguna de las llamadas, únicamente le envió un mensaje pidiéndole que se olvidase de él. Nada más.

La boda de Escarlata se acercaba, no quería estropear el día a su hermana, así que inesperadamente, dos días antes, abandonó el retiro. Con varios kilos menos y bastante desmejorada, se dispuso a ir con Nancy y su hija Kate al salón de belleza.

El día de la boda llegó y con él, el momento más temido por Julieta, el reencuentro con Mario.

Durante la ceremonia, no hubo ocasión de intercambiar ni una palabra. Ella se sentó en un lateral de la iglesia con los testigos de la novia y él hizo lo mismo en el otro, junto a los del novio.

Una encantadora sonrisa, acompañada de un guiño, fue su saludo al verla. Había olvidado por completo cómo le gustaba que Mario le sonriese así. Estaba distinto, más adulto, más mayor. Con ese chaqué parecía sacado de un anuncio, aun así, seguía prefiriendo a Tiziano.

A pesar de que durante el coctel intentó evitarlo, una vez llegada la cena, no podría zafarse. Nancy se había encargado de sentarlos codo con codo en la mesa.

En un momento de despiste, se acercó a ella por detrás.

—¿Me equivoco o me estás esquivando? —le susurró al oído.

—¿Yo?, no tengo por qué —le dijo volviéndose.

—Ha sido imposible hablar contigo desde que volviste. ¿Qué tal estás?

—Bien. He estado ocupada.

Mario sonrió con superioridad. Jorge le puso en aviso, contándole que había tenido una breve relación con un chico y que con lo enamoradiza que era, se había empeñado en quedarse con él.

—No hace falta que disimules. Tu padre me ha contado lo sucedido.

—Entonces, entenderás que no me apetezca verte.

—Lo que no entiendo es cómo ha podido pasar.

—Perdona, pero la idea fue tuya.

—Bueno, eso ya da igual.

Una amiga de Nancy que le llamaba para saludarla, la salvó, dando por concluida la conversación.

Durante la cena, no tuvieron oportunidad de retomar el tema. Iñigo, Rodrigo, sus acompañantes y los hijos de Nancy, estaban pendientes de cada uno de sus movimientos.

—Tienes que comer algo —le regaño Mario entre dientes.

—Olvídame. Haré lo que quiera —le respondió Julieta, de un modo poco propio de ella. — No somos nada.

El baile fue abierto por Escarlata y Jorge, seguidos por Arturo y su madre. A continuación Nancy salió con su hijo Ben y detrás, el resto de invitados que se animaron a acompañarles. Mario sacó a Julieta.

Sin esperarlo, se encontró realmente nerviosa, tener a Mario a esa distancia y sentir su cuerpo contra el suyo, le hacía sentirse, cuando menos, inquieta.

—Lo olvidamos todo y volvemos a estar como antes —le dijo. Mario hablaba con prepotencia, como si ella no entendiese lo que estaba pasando.

—Yo no puedo estar como antes. Mario, ¿no te das cuenta de que nada es igual?

—La que no se da cuenta de nada eres tú, Julieta. Tú has vuelto, yo también y retomamos donde lo dejamos. Era el trato.

—Pero han paso cosas...

—Dijimos sin explicaciones...

—Mario, yo no quiero estar contigo.

—No pasa nada. Tengo todo el tiempo para reconquistarte. Y lo haré —le dijo mientras le besaba en la comisura.

Ella hizo ademán de retirarse. A él no le importó.



Durante los meses posteriores, Mario fue haciendo méritos para recuperarla. A pasar de lo sucedido en Washington, la seguía queriendo y no iba a dejar que se le escapase. Julieta tenía razón, la culpa había sido suya, él tuvo la idea.

Ella por su parte, continuaba llamando a Tiziano de vez en cuando sin recibir respuesta. Parecía que se lo hubiese tragado la tierra. Miranda le abrió los ojos. Si realmente la quisiera habría vuelto por ella.

Fue el mismo consejo que le dio su abuela a Tiziano, que corrió de nuevo a la Toscana para huir de su dolor. Pero tuvo miedo de que ella no quisiera volver tras reencontrarse con Mario, así que ni lo intentó.

Julieta fue guardando los recuerdos de Florencia en un rincón de la mente, donde le permitiesen retomar su rutina, sin sospechar que varios años después serían despertados.

Habían pasado cinco meses cuando Mario la llevó a pasar un fin de semana en Londres. La actitud de éste, el tiempo y la ciudad hicieron el resto para que todo volviese a la normalidad.


Capítulo 8

IGNACIO TESLER había removido los cimientos de su vida y su conciencia. Apareció, le confesó algo aparentemente inconfesable, la sedujo y cuando creyó terminada aquella misión, la dejó. Tal vez, de una forma dulce y elegante, pero a fin de cuentas la había dejado.

Era tan caballeroso que muy lejos de sacarle de su vida, como si nunca hubiese estado en ella, Ignacio respondía a todas las llamadas. Aunque no se habían vuelto a ver, ahora mantenían una buena relación de amistad. Para Julieta era muy importante sentir su apoyo, sobre todo en este momento, cuando la relación con Mario se estaba tornando insostenible.

No acertaba a encontrar el motivo, pero sospechaba que el cambio de actitud, tras el paso de Ignacio por su vida, tenía mucho que ver con las alteraciones que en ella se estaban produciendo. Cada día estaba menos dispuesta a soportar su arrogancia y ese aire de superioridad sobre todos los que le rodeaban. Julieta solía decirle sarcásticamente a Miranda, que desde que su padre le permitía trabajar mano a mano con él en quirófano, Mario ya no andaba, si no que levitaba.

Él se desquiciaba cada vez que Julieta le rebatía algo. Las discusiones en su relación eran ahora tan habituales que ya ni siquiera se ruborizaban por hacerlo en plena calle o delante de desconocidos. Desde hacía unos meses se había vuelto en su tónica habitual. Las cosas estaban llegando tan lejos, que incluso Jorge les sugirió que arreglasen los problemas en la intimidad de su casa, tras el bochornoso espectáculo que ofrecieron en la última comida familiar. El carácter de Julieta estaba cambiando y cada vez era más parecido al de Adriana. A veces Jorge, creía verla en ella.

Aquella discusión que había empezado por salir a cenar el fin de semana siguiente con un compañero de Mario y su mujer, continuó en el coche camino a casa, convirtiéndose en reproches de Julieta sobre las horas que él dedicaba al trabajo. Horas que ella pasaba con Miranda. La discusión fue subiendo de tono.

—Vaya, ahora resulta que todo lo que tienes se lo debes a tu amiga.

—¿Sabes?, Miranda me dedica mucho más tiempo que tú.

—Pues quizás a partir de ahora debería ser Miranda la que pague tus caprichos.

Tras aquellas palabras, los ojos de Julieta se llenaron de lágrimas. Al verla Mario entendió que había sobrepasado los límites de la discusión.

Si ella no trabajaba, era porque él presumía de ganar el suficiente dinero para poder llevar el alto nivel de vida del que disfrutaban sin necesidad de que aportase nada.

—Mi padre siempre ha podido mantener a su familia sin que mi madre tenga que trabajar. Así que yo no voy a ser menos —solía repetir cada vez que ella insinuaba sus deseos.

Con aquella afirmación, inconscientemente, le hizo mucho daño. Sin decir nada, Julieta salió de la habitación. Su marido la siguió empujado por un gran sentimiento de culpa.

—Perdóname, no quería decir eso.

—Pero lo has dicho. Tranquilo, no tendrás que comprarme ningún capricho más.

—Tampoco es para que te pongas así. Ha sido algo que he dicho sin pensar. De verdad preciosa, lo siento.

Sin contestar, Julieta abandonó la casa dando por concluida la conversación.

Realmente Mario lo sentía, pero desconocía hasta que punto estaba harta de aquella actitud, de su autosuficiencia y de su sentimiento de perfección, el cual le hacía creer que nunca estaba equivocado. Esta vez la decisión estaba tomada. Lo dejaría y se marcharía a Florencia.

Esa última discusión, unida a la confesión de Miranda, vía Íñigo, de que Mario empezaba a relacionarse más de lo normal con una ginecóloga del hospital, fueron las gotas que colmaron el vaso de su paciencia.

Durante el último almuerzo, Miranda le había preguntado porque no había hecho nada frente a aquella mujer. Ella le explicó que no se veía capaz de reprocharle nada después de lo de Ignacio. No le parecía justo. A fin de cuentas habían hecho lo mismo.

Hacía mucho que su matrimonio no funcionaba, los dos estaban agarrados a un único salvavidas intentando sobrevivir y éste, la paciencia de Julieta, comenzaba a resquebrajarse por el peso con el que lo estaban cargando. Seguramente era el momento de intentar salir a flote cada uno por su lado y continuar por separado.

Por otro lado, Ignacio había avivado un tema que llevaba dormido hacía mucho. Sus conversaciones despertaron en ella la curiosidad de qué habría sido de Tiziano. Ahora más que nunca sentía que le debía si no una explicación, si al menos una disculpa. No pretendía volver con él, solo quería saber que había sido de su vida, hablar del pasado y pedirle perdón.

Julieta tenía muy claro que quería irse, desconectar de todo y de todos para tomarse un respiro y volver con más fuerza, pero Miranda le sugería que fuese Mario el que se marchase.

No era tan fácil, sabía que Mario aguantaría, no daría el paso y sería capaz de ocultar la otra relación el tiempo que fuese necesario. Todo antes de dar un escándalo y dejar al descubierto que su vida no era tan perfecta como aparentaba. Sin duda la educación formal y machista de su padre había hecho mella en él.







-Ayer le dije a Mario que quería separarme.

Al oírla Miranda casi se atraganta con los espaguetis.

—¿Qué le has dicho qué?

—Lo que has oído. No puedo seguir viviendo así, viéndolo todos los días y discutiendo con él a la tercera palabra que cruzamos.

—¿Y qué te ha dicho?

—Que ni lo sueñe. Que me relaje, que todo esto pasará, que vendrán tiempos mejores... pero que separarnos, no.

—No puede ser, algún día se cansará y si realmente tiene a otra querrá estar con ella.

—Qué poco lo conoces. ¿No te has dado cuenta de que vivo rodeada de hipocresía? Todos prefieren callar y hacer lo que creen correcto. Mario está muy mimetizado con su entorno, no va a cambiar. Así que la que se va soy yo.

—¿Y qué tienes pensado hacer?

—Me voy a ir sin decir nada a nadie.

—¿Cómo... hizo tu madre...? —Miranda no se atrevía si quiera a formular la pregunta.

—No me da otra opción. Estoy cansada de que siempre tenga la última palabra —respondió Julieta con semblante serio.

—Vaya... con todo lo que la has criticado, terminas actuando igual...

—Ya ves, nunca sabes cómo te va a cambiar la vida. Pero bueno, esto no significa que perdone lo que ella hizo.

—¿Has decido dónde vas a ir?

—Sí, voy a ir a Florencia.

—¿Qué? No, no y no. Me niego en rotundo a que pongas un pie en esa ciudad.

—Ya... ¿y qué vas a hacer para evitarlo?

—Por favor, Julieta, ¿por qué has vuelto a retomar esa historia cuando ya prácticamente estaba olvidada? —La cara de Miranda reflejaba la desesperación que provocaba aquella idea de su amiga.

—Necesito volver a ver Tiziano. Hablar con él, que me perdone. Una vez que lo consiga, volveré y podré empezar mi nueva vida. Estaré fuera unos meses, lo suficiente para que todo esté en calma tras la separación.

—No estoy de acuerdo con tu plan. Puedes irte, pero a otro sitio. El mundo es muy grande.

—Miranda, no te estoy pidiendo permiso, ni siquiera espero que lo entiendas. Sólo quiero que me escuches.

—Sigue sin gustarme tu idea. ¿Cuándo te irás?

—Pasado mañana. He quedado mañana para almorzar con Nancy.

—¿Con Nancy? ¿Para qué? ¿Se lo vas a contar?

—No, pero desde que Ignacio me contó lo de mi madre, siento que le debo una disculpa.

—Estás haciendo cosas muy raras... ¿Por qué te ha dado por reconciliarte con el mundo?

—Supongo que cuando pase la tormenta, quiero que la calma me coja en paz con todos.







Como tenía previsto, al día siguiente, acudió al almuerzo con Nancy. Desde que había llegado a sus vidas, podían contarse las veces que ambas habían comido juntas, por supuesto todas propuestas por la mujer de su padre. Al recibir su llamada citándola para comer, Nancy se quedó bastante sorprendida, pero no dudó un momento en aceptar la oferta.

Durante la comida ella casi habló, dejó que Julieta fuese la que lo hiciese. Tal vez entendió con la llamada que necesitaba desahogarse.

Sin revelar ninguno de los secretos que conocía, Julieta manifestó su necesidad de perdón por el trato que le dieron durante todos los años de convivencia. Le hizo saber que después de mucho tiempo había entendido que las tiranteces vividas no le estaban llevando a ningún sitio. Incluso le agradeció su complicidad.

Nancy quedó tan asombrada como satisfecha con la charla. Parecía que por fin Julieta estaba dispuesta a que las cosas entre ellas funcionasen.

Finalizado el almuerzo se marchó a casa para trazar su plan de huida. Eran las cinco de la tarde, Mario no llegaría por lo menos hasta las nueve, así que tenía tiempo de sobra para hacer las cosas tranquilamente.

Lo primero fue llamar a Ignacio, tenía que ayudarle a salir de allí. Si compraba un billete de avión, al día siguiente Mario cuando viese que no estaba, rastrearía la venta y daría con ella. Estaba segura de que Ignacio sabría qué hacer. Como esperaba, no tardó en responderle.

—Hola Julieta, ¿qué tal estás?

—Estoy bien, ¿y tú?

—Muy bien.

—Ignacio, necesito que me ayudes.

—Tú dirás.

—Quiero salir de aquí sin que Mario pueda encontrarme.

—¿Qué ha pasado?

—Nada, ya te contaré más adelante. Tú solo ayúdame, por favor. —Su voz angustiada, le preocupó.

—Está bien. Déjame hacer una gestión.

Escasamente habían pasado diez minutos cuando Ignacio le devolvió la llamada, diez minutos que para Julieta fueron eternos.

—Mañana a las nueve de la mañana tienes que estar en el aeropuerto. Has tenido suerte, mi amigo Pierre vuela de vuelta a París. Te traerá en su jet. Cuando llegues te recogeré en el aeropuerto de Le Bourget.

—Gracias Ignacio. Sabía que podía confiar en ti.

Tras colgar el teléfono se dispuso a recoger algunas pertenecías, que metió en la misma maleta que usaba para sus escapadas a París. Escasamente un par de mudas, para no levantar sospechas. Ya tendría tiempo de hacer compras.

Después salió para el despacho de Miranda. Su amiga tendría que ayudarla en la segunda parte del plan y sabía que ella al igual que Ignacio, tampoco le defraudaría.

Subió en el ascensor, colocándose el pelo frente al espejo. El estado de inquietud estaba mezclado a ratos con una tremenda euforia. No podía creer lo que estaba a punto de hacer. Se sentía tan fuerte y preparada para el paso que estaba a punto de dar, que le parecía mentira que aquella mujer que le devolvía la mirada en el espejo, fuese la misma chica conformista y miedosa de hacía solo unos meses.

Miranda la esperaba ojeando unas fotos de la última campaña de Armani.

—Ya estoy aquí. Madre mía, ¿por qué siempre tienes la mesa llena de cosas? —le dijo apartando una pila de papeles para poder sentarse sobre la misma.

—Aunque no lo creas, así lo encuentro todo más rápido. Mira que chica más guapa —le dijo mostrándole una de las fotos.

—Sí, sí que lo es.

—Bueno, dime ¿para qué me necesitas? Me tienes intrigada.

—Necesito que vendas esto. —Sacó del bolsillo una pequeña bolsa de terciopelo rojo en la que había tres anillos.

—Julieta, ¿estás segura de esto? —le dijo poniendo su mano sobre la de ella.

—Más que nunca Miranda, Ignacio ya me ha facilitado el modo de salir y ahora necesito que hagas tu parte.

—Sigo pensando que es una locura, que no va a salir bien. Ya sabes que no creo en las historias con final feliz.

—Yo tampoco sé cómo va a salir, pero necesito hacerlo.

—A ver, ¿qué tengo que hacer con esto? Te van a dar un dineral... —dijo probando uno de los anillos en su dedo anular.

—Lo vendes y te quedas con el dinero. Yo te llamaré cuando pueda para darte un número de cuenta donde tendrás que ingresarlo, ¿vale?

—¿Eso es todo?

—Sí, es todo.

Miranda volvió a meter los anillos en la bolsa de terciopelo, que guardó bajo llave en un cajón de su mesa, a buen recaudo. Se miraron con absoluta complicidad. Tal vez, una de las más cómplices que habían tenido en todos sus años de amistad.

—Voy a volver, Miranda. No sé cuándo, pero voy a volver.

—Ya lo sé. —Sin poder evitarlo las lágrimas ya habían saltado de sus ojos. —Sólo quiero que me prometas que te vas a cuidar y qué no vas a sufrir lo más mínimo.

—Ignacio va a cuidar de mí. Voy a estar bien.

Sin decir nada más, se fundieron en un fuerte abrazo que duró unos minutos, como si ninguna de las dos quisiera soltarse, ni dar el paso de dejar escapar a su amiga y deshacer el fuerte lazo que las unía.

Julieta era consciente de que el papel que dejaba a Miranda era duro, sería interrogada por todos para intentar obtener información, pero sabía que su amiga moriría guardando el secreto si ella se lo pedía.



A las nueve en punto del día siguiente, como le indicó Ignacio, estaba en el aeropuerto. Allí la esperaba Pierre, un hombre de aspecto afable, algo mayor que Tesler.

Había amanecido con un poco de niebla, pero no fue problema para poder volar. Un coche les llevó a pie de pista donde un Falcon 2000 le esperaba. Julieta fue la primera en tomara asiento, Pierre izo lo mismo sentándose frente a ella, a pesar de que había butacas de sobra.

Él estuvo prácticamente todo el vuelo trabajando, enfrascado en un montón de papeles que trasladaba en un maletín de cuero negro. Julieta se pasó la mayor parte del tiempo mirando por la ventanilla, intentando relajarse. Estaba tan nerviosa que de las dos horas que duró el trayecto solo recordaba que Pierre le había dicho que debía ser muy importante para Tesler, si hacía algo así por ella. Estaba en lo cierto, siempre la cuidaría y haría lo que estuviese en su mano para ayudarle.

Volvió a desviar la vista hacia la ventanilla, sus ojos estaban llorosos. Le dolía no haber pasado la noche anterior con Mario, le había llamado para decir que tenía una guardia inesperada. Tal vez, así fuese mejor. Le sonó a excusa, una excusa tan ridícula como aquel curso de arte que ella había inventado meses atrás. A esa hora, si ya había vuelto a casa, habría encontrado la nota que le dejó.

Ignacio Tesler le esperaba tan elegante como siempre, vestido con su mejor sonrisa. Había dejado crecer su barba, lo que le daba un aspecto cuando menos, interesante. Los ojos le irradiaban felicidad. Al ver aquellos resplandecientes dientes asomar entre sus labios, Julieta supo que había hecho lo correcto.

Tras agradecerle a Pierre el favor, corrió como una niña a su encuentro. Ignacio nada más verla le tomó la cara entre sus manos y besó en los labios. Seguidamente le dijo lo guapa que estaba.

Caminaron hasta llegar al coche. Él rodeándola con su brazo por los hombros, como tantas veces hicieron por El Campo de Marte, como si el tiempo no hubiese pasado, como si los meses en los que no se habían visto, hubiesen sido borrados de un plumazo.

Ignacio mantenía la idea de no retomar la relación, sabía que lo último que necesitaba ella era una nueva. Todavía le quedaba mucho camino por andar.

Por su parte, Julieta nada más verlo volvió a sentir aquel cosquilleo que experimentó durante la primera cena en la que también estaba Escarlata.

Pasaron el día en casa, a Julieta no le apetecía salir. Él había anulado todas sus citas para los próximos días para ponerse a su plena disposición. Volvería a ser su niña consentida.

—Si quieres llorar, llora —le dijo Ignacio al ver que en varias ocasiones había intentado reprimir las lágrimas que asomaban en sus ojos.

—No, estoy bien de verdad.

—No hace falta que aparentes estar bien. Es normal que estés triste. Ven aquí. —La abrazó y besó en la cabeza mientras ella se desahogaba. Necesitaba hacerlo.

Cuando por fin se tranquilizó, le hizo una pregunta a la que llevaba todo el día dándole vueltas.

—Si yo no fuese a Florencia a buscar a Tiziano, ¿tú volverías conmigo?

—No —respondió rotundamente. —Ya sabes que no soy un hombre de segundas oportunidades.

—¿Por qué no? Ya no soy una mujer casada.

—En otras circunstancias ni siquiera me hubiese importado seguir contigo aún estando casada. Pero... para ser sincero, no quiero que se estropee la relación que hemos creado. Me importas demasiado.

Julieta no quiso insistir más, supo que no tendría nada que hacer.

—¿Qué pasó en Florencia, Julieta?

Lo miró sorprendida ante la pregunta, desconocía que de su respuesta, dependía el futuro de su relación con Ignacio.

—Me enamoré —respondió creyendo que podía engañarlo.

—Te has enamorado más veces, ¿no? Eso no me vale. Hay algo más.

—Me quede embarazada, perdí al bebe y deje plantado al chico que más he querido. —Los ojos se habían tornado vidriosos—. ¿Satisfecho?

Ignacio no supo que responder, únicamente acertaba a mirarla y pensar cómo podía haber vivido con aquello dentro todo esos años.

—Sí —respondió en voz baja, arrepentido de haber formulado la pregunta.

—¿Nos vamos a la cama? —le preguntó Julieta más tranquila.

—Ve tú. Yo dormiré aquí —respondió Tesler señalando el sofá.

—¿Por qué? ¿No quieres dormir conmigo? —le preguntó en tono de sorpresa.

—Claro que quiero, pero no quiero que pase nada que no tenga que pasar.

—¿Qué es lo que temes, Ignacio?

—Temo que te confundas. No puedo ofrecerte nada. —Mucho menos después de lo que había escuchado. Ahora tenía más claro que nunca que Julieta necesitaba ese reencuentro.

—¿Te he pedido yo algo? —dijo sentándose de nuevo junto a él en el sofá, y acercándose despacio.

Estaban tan cerca, que pudo aspirar el aroma a Bleu de Chanel que desprendía. Julieta le fue empujando lentamente hacia atrás sin dejar de besarlo. No opuso resistencia. Aquella joven mujer no tenía más que mirarle para hacer con él lo que quisiera. Y dejándose llevar, sucedió lo que Tesler temía que sucediera.

Durante los días que estuvo en París, pasó por todos los estados de ánimo. Al principio se sintió culpable y creyó que estaba cometiendo un error. Después ni si quiera le remordía la conciencia. Sorprendentemente y al contrario de lo que había pensado, no tenía sentimiento de arrepentimiento. Cada uno estaba haciendo su vida y ella por primera vez había elegido hacer lo mismo.

Dos semanas le sirvieron para deshacerse de todas las dudas, y terminar de atar los cabos sueltos. Miranda había vendido muy bien los anillos e ingresó el dinero en una cuenta que Tesler abrió a su nombre para Julieta. De ese modo no dejaría rastro con los movimientos.

Según le contó su amiga. Su marcha había desatado una locura en la familia, que no esperaba volver a vivir la misma situación. Llegaron a la conclusión de que era igual que su madre y de alguna forma sospechaban que terminaría actuando de la misma manera. Escarlata, sabía que esta huida tenía mucho que ver con la revelación de Ignacio Tesler y por su lado Mario, estaba completamente seguro de que era por el divorcio. Todos estaban muy alejados de las verdaderas razones.

Hubiera podido quedarse junto a Ignacio el tiempo que hubiese querido, pero creyó que era el momento de buscara a Tiziano.

Él no impidió su marcha, como siempre, se lo puso fácil. Sabía que no le pertenecía. Nunca lo haría, tampoco él buscaba nada más. Eso habría supuesto traicionar sus principios, aferrándose a ella.

Le acompañó al aeropuerto y le hizo prometer que le llamaría si tenía algún problema. Con una gran sonrisa y un beso Julieta bajó del Range Rover, dispuesta a cerrar el círculo de su historia.







Durante el vuelo intentó dormir, pero no pudo. Los nervios no se lo permitían. Tendría que trazar un plan, una estrategia. Si lo pensaba fríamente, Miranda tenía razón, aquello era una locura, ni siquiera sabía por dónde empezar a buscar. Si tenía la suerte de encontrarlo, era más que probable que no quisiera ni escucharla. Se lo dejó bien claro en el aeropuerto al irse. Pero al menos ella, lo intentaría. Sí, había tomado la decisión correcta.

Más segura que nunca, aterrizó en Florencia. Verdaderamente, hubo un momento de su vida en el que pensó que jamás volvería, a pesar de lo que le dijo a Tiziano y ese pensamiento le hacía mucho daño.

Al recorrer en taxi las calles de la cuidad, la cabeza se le llenó recuerdos. Todos buenos, a veces la mente hace una sabia selección. Se hospedó en el mismo hotel que su familia cuando fueron a visitarla. También plagado de evocaciones.

Desde el primer día, dedicó todos sus esfuerzos a lograr su objetivo: encontrar a Tiziano, y hasta el momento la búsqueda estaba resultando bastante infructuosa. Tras varios días sin encontrar nada empezaba venirse abajo, la búsqueda estaba resultando más complicada de lo que pensó al principio. Hacía tres días que llegó y todavía no había encontrado nada que pudiese hacerle pensar que continuase allí.







Pero pronto las cosas cambiarían. Esa mañana había estado en la que fue la vivienda de los Ramanazzi. Una amable chica le contó que vivía allí hacía dos años. Compraron la casa directamente a una inmobiliaria, por lo que no podía darle ningún dato sobre los anteriores propietarios.

El aspecto externo era muy diferente. El muro ocre había cambiado a blanco y la frondosa yedra que lo adornaba dejó su lugar a una buganvilla.

La nueva dueña la invitó a pasar. Mientras charlaban, sólo le hicieron falta unos minutos para que su mente se bloquease ante las imágenes que aquella casa le provocaba. El jardín, el porche, la piscina, el garaje... cada uno de aquellos lugares guardaba una parte de su historia.

Las posibilidades se estaban agotando y parecía que a Tiziano se lo hubiera tragado la tierra. Le quedaba una oportunidad. Le parecía de lo más absurda y vergonzosa, pero había viajado hasta allí para verlo y no iba a tirar la toalla.

La noche anterior navegando por internet desde el hotel, descubrió que existía un jugador en la Fiorentina, llamado Marco Ramanazzi. Consultó la ficha, y su fotografía reveló que era el hermano de Tiziano. Seguramente, él podría decirle como encontrarle.

Decidió que si tras la búsqueda en la casa, no conseguía saber nada, abordaría a Marco a la salida de un entrenamiento. Era descabellado, saldría volando en coche y ni si quiera la miraría, seguramente confundiéndola con una fan, pero debía intentarlo. Era sábado así, que tendría que esperar al lunes.

A medio mañana, volvió desde la antigua casa de Tiziano al centro de la ciudad. Estaba sentada tranquilamente en la terraza de una cafetería en una zona poco transitada, observando lo que sucedía a su alrededor. Siempre le gustó estudiar a la gente, imaginarse la historia que podía acarrear cada uno.

Se fijó en una joven que le pareció muy estilosa. Estaba en una mesa cercana a la suya, con un chico que le daba la espalda a Julieta, por lo que sólo podía analizarla a ella. La cara de la chica le era familiar, siempre fue buena recordando rostros. Se preguntaba dónde la había visto. Pasados unos minutos, recordó las fotos que Miranda le mostró antes de irse a Florencia, con aquella joven modelo que había realizado la próxima campaña de Armani. Era ella. Desde luego en persona era mucho más espectacular, y eso que vestía de modo informal y sin apenas maquillaje.

El chico con el que estaba debía ser su novio, porque los gestos y miradas que ella constantemente le dedicaba destilaban amor.

—Sí, es Alexandra Rosso, —dijo uno de los turistas que tomaban unos refrescos en la mesa contigua a la suya mientras los inmortalizaban.

Ahora la mirada curiosa de Julieta se dirigía a ellos. Esos turistas no cesaban de dispararles fotografías a los enamorados, que ajenos a la situación, terminaban las bebidas y se daban muestras de amor al unísono.

El ser una zona poco transitada por turistas, junto al interés que despertaba en esos dos hombres el conocer la identidad del acompañante de la modelo, le hizo percatarse de que los turistas en realidad eran paparazzis.

—Esto es muy bueno —susurraba a su compañero uno de los fotógrafos, mientras disparaba instantáneas—. Por mucho que lo niegues te hemos pillado, Marco Ramanazzi.

Marco Ramanazzi, aquel nombre retumbó en los oídos de Julieta a la vez que se le secaba la boca. Se encontraba sentada en esa terraza, desanimada por no saber cómo encontrar a Tiziano y una vez más el destino se ponía de su lado trayendo ante ella a su hermano.

Ahora sólo quería comprobar si ese chico, era el mismo que le sostuvo la mano aquella tormentosa noche en el hospital. Tenía que acercarse a él, pero no quería interrumpirle. Espero medía hora mientras Marco y la chica terminaban sus bebidas y decidían que era el momento de marcharse.

El chico al abandonar la silla, giró un poco la cara y a pesar de llevar puestas las gafas de sol, Julieta pudo reconocer perfectamente aquella silueta.

Se alejaron unos metros de la cafetería, andando despacio, como si estuviesen esperando que les diese alcance. Ella se levantó, aceleró el paso y cuando estuvo lo suficientemente cerca le llamó.

—Marco, Marco. —Su voz resultó demasiado temblorosa.

El chico se dio la vuelta al notar que alguien decía su nombre y rápidamente se deshizo de las gafas de sol, intentando confirmar lo que estaba viendo.

—Julieta —le dijo sin ningún tipo de dudas y una amplia sonrisa.

—¿Te acuerdas de mí?

—Claro que sí. Estaba seguro de que algún día volvería a verte.

Se acercó a ella y le dio un fuerte abrazo. Verdaderamente se alegraba de que estuviese allí.

—Esta es Alexandra —dijo señalando a la modelo.

—Encantada de conocerte —agregó la chica—. He oído hablar mucho de ti.

—Igualmente, me alegro de conocerte.

—¿Qué haces aquí? —preguntó Marco—. ¿Sabe mi hermano que has venido? —La miraba con incredulidad, aquello no podía estar pasando.

—No, no lo sabe. Sólo he venido a pasar una temporada.

—Espera, lo llamo. Estoy seguro de que le encantará verte.

No quería saber nada más de ella, solo que Julieta y Tiziano volvieran a reencontrarse. Sacó el teléfono del bolsillo del pantalón y antes que qué ella pudiese decir nada ya lo había llamado.

—¿Dónde estás?

—Saliendo de la oficina.

—Me he encontrado con una persona que quiere saludarte, nos vemos en la Piazza del Mercato Central.

—¿Quién es?

—Es una sorpresa. Te va a gustar. Salimos para allá.

—Vale. Nos vemos allí.

—Venga chicas, nos vamos —dijo entusiasmado Marco, por la emoción del momento que estaba a punto de vivir.

—No, Marco, no creo que sea buena idea —sugirió Julieta que no se sentía capaz de enfrentarse a Tiziano.

—No vas a darle plantón de nuevo, ¿verdad? —insinuó Marco con tono mezcla de broma e ironía.

Los tres caminaron hasta la plaza, mientras Julieta comentaba a Alexandra lo espectaculares que le habían resultado las fotos para Armani. Una vez que llegaron a la plaza se sentaron en uno de los bancos a esperar. A los pocos minutos apareció Tiziano.

—Ahí está —anunció Marco al ver entrar en el aparcamiento un Maserati blanco.

En un instante, salió caminando a la superficie. A pesar de que vestía con traje, el nudo de la corbata flojo hacía que aún guardase resquicios de ese estilo tan personal que tenía de joven. A Julieta le pareció que aquel hombre de treinta años con el que se reencontraba, era mucho más atractivo que el chico de veinte al que dejó.

Tiziano anduvo pocos pasos y se paró en seco, cuando vio quien acompañaba a su hermano. Marco se acercó a él, dejando a Julieta temblando y Alexandra de pie junto al banco.

—¿Qué estás haciendo, Marco? —Su tono era bastante hostil.

—Recomponiendo tu vida.

—Nadie te ha pedido que lo hagas.

—¡No me jodas,Tiziano! ¿Crees que no sé que todavía no has conseguido olvidarla?

—¿Tú que sabes? ¿Dónde estaba?

—La he encontrado en una cafetería. ¡Mírala, ha vuelto. Está aquí! Olvida todo lo que pasó, no seas idiota.

—¿Por qué no te metes en tus asuntos, Marco?

—Al menos habla con ella.

Marco cogió la mano de Alexandra y diciéndole a Julieta que esperaba volver a verla muy pronto, se alejó.

Tiziano se mantuvo de pie, inmóvil, desafiante algunos segundos más, hasta que por fin se decidió a acercarse. Había pensado tantas veces como actuaría en ese momento, y ahora no era capaz de reaccionar. No era propio de él.

Una vez que la tuvo delante. La saludó con un gélido beso. Continuaba temblorosa, y las pulsaciones se le aceleraban cada vez más.

—Hola. ¿Qué tal estás?

—Te veo bien —respondió Julieta.

—Por supuesto, el tiempo lo cura todo. —Con esta respuesta dejaba claro que no iba a tener nada fácil aquella conversación.

—Me imagino.

—¿Qué ha sido de tu vida? —preguntó como si no le importase.

—Me casé con Mario.

—Eso es lo que tu familia esperaba. Tu padre debe estar muy contento. —Su tono resultó irónico.

—No creas, me he marchado y nadie sabe dónde estoy.

—Vaya, te has convertido en una chica mala —respondió a modo de burla—. ¿Por qué has vuelto?

—Necesitaba hablar contigo.

—¿Para qué? ¿Qué quieres ahora? ¿Joderme de nuevo la vida? ¿Qué lo olvide todo y volvamos a estar juntos para que un día decidas dejarlo todo y ya está?

—Las cosas no son así, Tiziano.

—Sí, sí son así, Julieta. Siempre se hace lo que tú quieres. Ahora quiero estar contigo, ahora no, ahora me quedo, ahora me voy... No eres capaz de plantarle cara a tu padre y juegas con los demás para creer que tienes control sobre tu vida.

—Por favor, escúchame.

—¿Escúchame?, ¿me escuchaste tú a mí aquel día en el aeropuerto?

—Por favor, Tiziano. —Las lágrimas estaban a punto de salir de sus ojos.

—¡Joder, no llores! Sabes que no me gusta verte llorar.

—Perdona —dijo Julieta mientras pasaba las palmas de sus manos por la cara para secar las lágrimas—. Lo único que quiero es hablar contigo. Sólo eso.

—Está bien. No sé por qué, intuyo que me voy a arrepentir de esto. ¿Dónde quieres ir? Aquí cerca hay un restaurante...

Julieta no le dejó terminar.

—No, llévame a la Trattoria Mario.

—No es el mejor sitio si lo que quieres es que hablemos.

—Por favor, llévame de nuevo allí. Ya hablaremos más tarde.

Como siempre la puerta de la Trattoria estaba atestada de gente esperando su turno para pasar al comedor.

Estuvieron esperando media hora, durante la cual, igual que sucedió en su primera cita apenas se dijeron nada. En esta ocasión era Tiziano el que jugueteando con el teléfono evitaba cruzar la mirada con ella. Sabía que en el momento en el que lo hiciera estaría perdido. Seguía siendo preciosa.

En esta ocasión compartieron mesa con una pareja de japoneses que no les quitaban ojo de encima, conscientes de la tensión que se respiraba entre la pareja. Durante el almuerzo, con la conversación se fueron relajando, volviéndose más distendida, sin llegar a profundizar en el pasado. Se limitaron a hablar sobre sus vidas en estos años en los que no se habían visto.

—¿Tú te has casado?

—No.

—Bueno, a mí el matrimonio tampoco me ha ido muy bien...

Tiziano no respondió. Le hubiese dicho que se alegraba, pero no le pareció correcto.

Los Ramanazzi continuaban siendo buenos clientes de aquel lugar, porque los camareros, todos tifosi de la Fiore, no paraban de hablarle de Marco y de lo injusta que había sido su expulsión en el último partido.

Una vez en la puerta de la Trattoria, finalizado el almuerzo, Julieta le preguntó

—¿Me invitas a un helado?

—Está bien, pero tendrá que ser algo rápido. Tengo trabajo —dijo mientras miraba la hora.

Callejearon hasta el puente de La Carraia acercándose cada vez más. Incluso llegaron a rozar sus manos, pero ninguno de los dos dio el paso de coger la del otro. A pesar de que lo estaban deseando.

—Lo siento mucho. De verdad —dijo Julieta dejando caer su cuerpo sobre los brazos apoyados en el puente. Las puntas del pelo rozaban la piedra.

—Yo también lo siento. Pudo ser genial y lo estropeaste todo. Dime, ¿si hubiésemos tenido el niño que habrías hecho, llevártelo?

—No pude hacer otra cosa. Mi padre me obligó.

—No quiero escuchar tu historia. Es mejor dejar las cosas como están.

Tiziano que estaba sentado sobre el puente dando la espalda a las vistas, se levantó y se colocó frente a ella.

—Me has pedido perdón, ¿no? Pues ya está. Ya has limpiado tu conciencia. Puedes volver con tu marido.

—No voy a volver con él. De hecho, ni siquiera voy a volver a España.

—Lo siento, pero no tengo tiempo para escucharte. ¿Quieres que te lleve a algún sitio?

—No, déjalo. Prefiero dar un paseo.

La actitud tan distante de Tiziano le había destrozado. En el fondo albergaba una pequeña esperanza de que él la perdonase y todo volviese a ser como antes.

—Vale, me alegro de verte.

La besó en la mejilla y sin más se alejó. Julieta se quedó allí de pie, sin poder creerse lo cruel que había sido. Quizás se lo merecía, lo había dejado sin darle ninguna explicación, era lógico que ahora no quisiera saber nada de ella.


Capítulo 9

COMENZÓ a caminar sin destino, acompañada por una pena que le rompía el alma. La mayor desilusión de estos meses, nada de lo vivido le había dejado tan desolada.

De repente se percató de que un coche la seguía y se acercaba a ella. Fue deteniendo la marcha hasta colocarse a su lado, el conductor bajó la ventanilla.

—Perdona, creo que me he pasado, pero entiéndeme, lo último que esperaba esta mañana cuando me levanté, era encontrarme contigo.

—Me imagino que tienes tus motivos para tratarme así.

—No soy como tú, así que voy a escucharte.

—¿No puedes mantener una conversación sin apuñalarme?

—He tenido buena maestra —dijo esbozando una sonrisa—. Anda sube. Me tendrás que acompañar a Artemio Franchi —dijo mirando su reloj.

—¿Estás loco? ¡Ni hablar!

—¿Por qué? No te va a pasar nada. Te sientas en el palco calladita y al final del partido te invito a cenar y hablamos de lo que quieras.

—¿Y por qué no me recoges en el hotel después del partido?

—No quiero arriesgarme a que desaparezcas de nuevo —le respondió con una media sonrisa.

—¿Necesitas coger algo del hotel?

—No.

—Pues entonces, vamos.

El tráfico se intensificaba a medida que se acercaban a las instalaciones. Julieta casi no articuló palabra durante el trayecto. Los gritos desesperados de: vamos, vamos, para que los coches colapsados se moviesen, acompañados de golpes al volante, dejaban bastante claro, que tal vez, no era el mejor momento para hablar con Tiziano.

Lo miraba de soslayo y todavía no creía la suerte que había tenido encontrando a Marco. Por la mañana, nadie podía darle una pista y horas después se encontraba sentada con él en el coche.

Aparcaron en el subterráneo del recinto, todavía dentro del vehículo, Tiziano se recompuso. Apretó el nudo de la corbata y mirándose en el espejo retrovisor, se alisó el pelo. «No hace falta que hagas nada, no puedes estar más guapo», pensó Julieta, pero no se lo dijo.

Se adentraron en el estadio y accedieron al palco. Sin duda las vistas desde aquella altura eran espectaculares. Estaba atestado. Una azafata muy sonriente, quizás más de lo normal, les recibió a la entrada. Tiziano indicó a Julieta que se sentase en uno de los asientos del final, él lo hizo en uno de los de primera fila, junto a un señor ya entrado en los sesenta años, con el que no dejó de hablar durante toda la primera parte.

Abrió la última butaca de la fila, junto al pasillo y tomó asiento, en pocos minutos la contigua fue ocupada, por una mujer morena de pelo corto, que vestía con todas las tendencias de la temporada a la vez.

Julieta creía que las dos horas que tenía por delante serían eternas, no le gustaba el fútbol y encima el único jugador que conocía, Marco, no jugaba por sanción. Pero estaba equivocada, la señora tampoco paró de hablar con ella durante el tiempo que permaneció allí sentada. Gracias a eso, el tiempo pasó rápidamente, y cuando quiso darse cuenta, todos los asistentes se levantaban para acceder a una sala contigua, donde había un cáterin, porque había llegado el tiempo de descanso.

Tiziano se sentó en el asiento que estaba a su lado, puso la mano sobre su rodilla y le dio un fuerte beso en la mejilla.

—Nos has traído suerte.

—¿Por qué? Si van empatados.

—Ese con el que he estado hablando es el presidente del equipo. Llevo detrás de él meses y por fin, esta noche le ha dado carta blanca a Marco para marcharse a Milán.

—¿Y eso significa?

—Qué jugará en competición europea y su ficha triplica el valor.

Julieta lo miraba con cara de extrañeza, no estaba entendiendo nada de lo que le contaba.

—Da igual —le dijo cogiéndola de la mano—. Te invito a cenar.

—No tengo hambre. Además, el partido no ha terminado.

—Pues vamos a dar un paseo. Yo ya he hecho aquí lo que tenía que hacer.

Volvieron en coche al centro y aparcaron cerca del apartamento de Tiziano. Deambularon por las calles, que a esa hora se llenaban de jóvenes estudiantes dispuestos a pasarlo bien, como habían hecho ellos en el pasado.

De nuevo desembocaron en el Palacio Pitti. Por un momento tuvieron la sensación de que todo volvía a ser como antes.

—¿Cómo están tus padres? —preguntó Julieta.

—Bien. En Milán, mi padre entrena ahora allí. Por eso soy ahora el agente de Marco.

—Vaya...

—¿Alguna vez has pensado en como hubiesen sido las cosas si no hubiéramos tenido el accidente?

—Mil veces, pero prefiero no hacerlo, me pongo muy triste.

—Fui tan estúpido cogiendo la curva de esa forma. —Su mirada perdida y el tono de voz revelaba verdadera frustración.

—Tú no tuviste la culpa —le dijo apoyándose en su espalda y abrazándolo.

—Mi madre me ha repetido eso todos los días, pero aún no lo creo.

—No le des más vueltas. Pasó y punto. ¿Qué tal está tu madre?

—Guapísima. Igual que siempre.

—Me gustaría volver a verla, pero me da tanta vergüenza después de lo que hice y lo bien que se portó conmigo.

—No creas, Marco y ella te entendieron. Para mi padre y Filippo con el tiempo fue indiferente, no paraban de recordarme que había más mujeres. En cambio, yo llegue a odiarte.

—Ahora, ¿qué sientes?

—Ahora, sigo odiándote. Te odio con toda mi alma. ¿Y sabes por qué?

Ella no respondió, únicamente se limitó a sostenerle la mirada por primera vez en el día, como no fue capaz de hacerlo en el aeropuerto, cuando se despidieron.

—Porque después de diez años, al volver a verte he sentido lo mismo que la primera vez que te vi. Porque después de todo el daño que me hiciste, lo único que deseo es besarte, estrecharte entre mis brazos y no dejarte escapar.

—¿Por qué no lo haces?

—¿Y si vuelves a desaparecer?

—¿Desde cuándo piensas en el futuro? Tú siempre actuabas por impulsos.

—Desde que te lo llevaste todo y me dejaste hecho una mierda. No soportaría que te fueses de nuevo.

—Esta vez si me lo pides, no pienso ir a ningún sitio.

Mientras conversaban siguieron caminado, hasta que se encontraron una vez más junto a la estatua de Benvenuto Cellini. A esas horas de la noche el Ponte Vecchio todavía estaba lleno de turistas que por recomendación de alguien, no querían perderse las vistas de noche, por su parte el tiempo era bastante cálido, favoreciendo el lleno de las calles. Julieta no se había atrevido a ir de nuevo, a pesar de que su hotel estaba a escasos metros.

—Mira —dijo Tiziano agachándose y cogiendo uno de los candados colgados en la verja—, los quitan cada cierto tiempo para que no se dañe la estructura, inexplicablemente este sigue aquí.

Ella también se agachó y a pesar de que lo que había escrito en aquel candado era casi ininteligible, lo reconoció perfectamente.

—No voy a ir a ningún sitio, creo que fue lo que dijiste, ¿verdad?

—Si de mí hubiese dependido, no me hubiese ido.

—Claro... —respondió Tiziano mirando al infinito desde el puente.

—No, nunca.

—¿Cómo?

—Es la respuesta a la pregunta que me hiciste en el aeropuerto el día que me fui.

—¿Has vivido alguna vez de forma más intensa? —dijo Tiziano con una tímida sonrisa ante el recuerdo.

—¿Por qué no viniste a buscarme? —preguntó Julieta.

—Tuve miedo de que no quisieras volver. Y tú, ¿por qué no has vuelto antes?

—Temí que otra ocupase mi lugar.

—Desde que te marchaste no he salido en serio con nadie. Nunca he tenido suerte con las mujeres.

—No creo que tengas razón —dijo Julieta con una gran sonrisa ante la respuesta de Tiziano—. He vuelto y esta vez no voy a ir a ningún sitio.

—No, esta vez soy yo el que no va a dejar que te escapes.

Tiziano le sonrió. Una sonrisa sincera, de esas que ella tenía grabada en la memoria y que había recordado tantas veces. Metió la mano entre el pelo de Julieta y cogiéndola por la nuca la acercó a su boca. Hasta que la besó.

El cuerpo de Julieta tembló y se estremeció al sentir los labios de Tiziano sobre los suyos. Creyó que el tiempo no había pasado, que se detuvo en uno de los tantos besos que se habían dado en aquel sitio. Y entendió que Benvenuto Cellini, que innumerables veces fue testigo de su amor, había guardado aquel candado celosamente, sabiendo que algún día aquella pareja volvería a encontrarse de nuevo.

Ahora sus sentimientos estaban claros, no importaba Tesler, no importaba Mario. Lo único que importaba era que con aquel beso, Tiziano le había hecho sentir lo mismo que la primera vez que se besaron en Tenax.







Subieron al apartamento, el salón decorado estilo loft, presentaba bastante desorganización. Mientas recogía alguna de las cosas que había sobre el sofá y la mesa, Tiziano se disculpaba avergonzado por el desorden, achacándolo a que no esperaba llevar a casa a nadie aquella noche. Esa explicación relajó a Julieta, tal vez era verdad que no hubiese nadie en su vida.

Recorriendo la estancia, se quedó bloqueada al ver como en la pared del fondo, colgaba un cuadro pintado a carboncillo. Era ella. Estaba segura porque el dibujo estaba magníficamente conseguido, y porque recordaba la foto con las flores en el pelo que le hizo Tiziano una tarde en la Toscana.

—Soy yo —le dijo.

—Sí, eres tú. Lo pinté después de que marchases. Me sirvió como terapia.

Verdaderamente lo había pasado mal. Sentía de verdad el daño que le había hecho. Parecía que la había querido tanto...

—¿Sigues bebiendo Martini? —le preguntó Tiziano cogiendo un par de vasos.

—Prefiero el Gin Tonic, pero me tomaré un Martini por los viejos tiempos —respondió sentándose en el sofá.

—Oye, ¿qué tal está Filippo?

—No te lo vas a creer, pero se ha casado —le contó desde la cocina mientras preparabas las copas.

—¿Casado? —preguntó sorprendida.

—Sí, con una presentadora de televisión. Viven en Roma.

—Vaya, quién lo diría...

Le dio el vaso y se sentó junto a ella en el sofá, ronzando sin querer sus rodillas. Aquel contacto hizo que Julieta se removiese inconscientemente. Estuvieron unos minutos mirándose sin decir nada, como si estuviesen intentando digerir la situación. A pesar de haberlo deseado desde que se separaron, ninguno de los dos creía que volverían a verse.

—¿Qué miras? —le preguntó ella rompiendo el hielo.

—A ti —le respondió con aquella sonrisa que tenía guarda en la retina—, sigues igual de guapa. No has cambiado nada.

—Te agradezco el piropo, pero no te creo. No estoy viviendo mi mejor momento.

—Pues a mí me parece que sigues siendo preciosa —le dijo rozando sus labios con los de ella.

Julieta se acercó y le besó. Se quedaron mirándose por unos instantes, con la frente apoyada uno en el otro, hasta que Julieta cogió entre sus manos la cara de Tiziano y le besó de nuevo.

Fundidos en el beso, abandonaron en sofá. Mientras ella le desabrochaba la camisa, él intentaba deshacerse de su pantalón. Tiziano la cogió en brazos y la llevó a la habitación. La tumbó en la cama y se colocó sobre ella. Volvieron a mirarse incrédulos, mientras los jadeos iban en aumento. Se besaron de nuevo, dejándose llevar y de repente, todo volvió a ser como antes.

Tal vez Julieta había idealizado la imagen, pero se equivocaba. Las expectativas se habían superado al sentir de nuevo el cuerpo desnudo de Tiziano sobre ella, después de haberlo deseado durante tanto tiempo. Era extraño ese sentimiento de añoranza y de repente volver a tener lo que había fantaseado, haciéndolo material. Volver a recorrer con sus dedos aquellos dibujos, volver a sentir su acelerada respiración en el cuello, volver a escuchar aquellas cosas que le decía, mientras le mordía el lóbulo de la oreja.

Por su parte Tiziano, que no recordaba las veces que había soñado con volver a tener la figura de Julieta estremeciéndose bajo él con solo acariciarla con los labios; le quitaba la camiseta y le desabrochaba hábilmente el sujetador.

Seguía sobre ella, moviéndose despacio, entrelazando fuertemente sus manos. La soltó y bruscamente tiró de su cabeza hacia atrás, para tener mejor acceso a la garganta. La besaba, dejando en cada ahogo su aliento sobre la piel.

Inesperadamente lo obligó a rodar, quedando sobre Tiziano, besando cada rincón de su pecho. Sentada sobre él, Tiziano la miraba desenfrenado, a la vez que con las manos intentaba que abriese la boca para sentir su calor. En un impulso, Julieta quitó de su boca la mano entrelazando de nuevo los dedos, y la dejó caer sobre la cama a la vez que ella hacía lo mismo sobre él. Cuando por fin, todo terminó, una lágrima rodó por el rostro de Tiziano.







-Mañana tengo que viajar a Milán para cerrar el fichaje de Marco. ¿Podrás quedarte aquí sola?

—Tiziano, tengo treinta años.

—Ya... —dijo el sonriendo. —Me refiero a que si te quedas aquí sola, no te vas a escapar.

—Ten por seguro que no. Voy a estar aquí hasta que me eches.







Llamaron a la puerta, Julieta se dispuso a abrir pensando que sería Tiziano, que había olvidado algo en casa, pero su sorpresa fue mayúscula al descubrir que no era él, si no una mujer la que llamaba. Espectacular, de ojos verdes y pelo largo subida a unos altísimos zapatos de tacón esperaba detrás de la puerta. Por un momento, le recordó a Alexandra Rosso.

—Hola, ¿está Tiziano? —preguntó entrando en la casa casi apartando a Julieta, buscando algún indicio que confirmase que no estaba allí para pasar más de una noche.

—No está, se ha ido a Milán. ¿Puedo ayudarte?

—No creo. —Su actitud resultaba algo desafiante.

—Perdona, ¿quién eres?

—Soy Graziella Tarenzi. La novia de Tiziano. ¿Y tú eres...?

En ese momento Julieta sintió que se moría. Como podía haber creído todo lo que Tiziano le había dicho.

—Soy una vieja amiga, que ya se marchaba —respondió humillada.

Cogió su bolso y salió de la casa dejando a la mujer dentro.

Caminó hasta el hotel llena de rabia e impotencia. Subió a su habitación y cuando se sentó en la cama rompió a llorar desconsoladamente. «¿Qué haría ahora? Había vuelto a experimentar el amor de verdad, había recuperado a Tiziano y no quería separase de él. ¿Por qué tenía que ser todo tan difícil?» Durante la tarde recibió tres llamadas de él, no respondió a ninguna.

Le maldijo por no haberle dicho nada, a Tesler por haberla buscado, a Mario por haberla dejado marchar...

Una nueva llamada, la cuarta en media hora. Se armó de valor y respondió.

—¿Qué estás haciendo? ¿Por qué no respondes al teléfono? —preguntó Tiziano desesperado.

—Estaba hablando con una amiga —respondió más rehecha.

—¿Con qué amiga?

—Con Graziella Tarenzi.

—Mierda. Puta loca —masculló Tiziano. Seguidamente se hizo un silencio—. Puedo explicártelo, Julieta.

—Déjalo, no quiero oírlo.

—Sí, tienes que oírlo. Ahora te toca a ti escucharme. Espérame en mi casa.

—Es tarde Tiziano, estoy en mi hotel. Me voy.

—Julieta, por favor, no te vayas. Al menos espera a que llegue, en tres horas estoy allí.







A esas horas de la noche, no había vuelos de vuelta a Florencia, así que la solución pasaba por alquilar un coche. Acompañado por Marco, Tiziano condujo desde Milán. El trayecto, que a velocidad normal hubiesen tardado en hacer unas tres horas, lo recorrieron en poco más de dos.

Marco observaba como su hermano apretaba el pedal del acelerador con todas sus fuerzas, como si quiera sacarlo por debajo. Conducía sin hablar, con ambas manos en el volante, apretándolo con tanta rabia, que los nudillos se le llegaron a poner blancos.

—Llama a Graziella.

—¿Para qué?

—Joder Marco, que la llames te he dicho.

—Relajarte, tío.

—Dame el puto teléfono, Marco. ¡Vamos, dámelo!

Tiziano forcejeó con su hermano como cuando eran niños y peleaban por algo. Incluso perdió un poco el control del vehículo durante la riña.

—¡Estate quieto, joder! —le respondió Marco. —Toma el teléfono.

Lo puso en manos libres mientras el pequeño de los Ramanazzi miraba enfadado por la ventana.

—Por fin das señales de vida... —respondió al otro lado la voz de una mujer.

—En tu puta vida, vuelvas a ir a mi casa. ¡¿Me oyes?! ¡En tu puta vida!

—Tiziano, no está bien hablar así a una chica —contestó de forma relajada, casi ironizando. Sin duda no era la primera vez que mantenían una conversación en ese tono.

—Vete a tomar por culo...

—Creo que no deberías ser tan mal hablado, Tiziano.

—Me importa una mierda lo que pienses.

Marco se removía incómodo en su asiento escuchando todo aquello. Hubiese agradecido que éste se lo tragase para no tener que presenciar la conversación.

—Sólo quería hablar contigo.

—¿Cómo te lo explico, Graziela? Tú y yo no somos nada, no lo hemos sido y nunca lo seremos, ¿entendido?

—¿Qué ha pasado? ¿Se ha enfado tu amiga? —dijo bromeando—. No te pega, es demasiado pija para ti.

—¿Olvídame quieres?

—¿Sabes qué te digo? ¿Qué tú te lo pierdes, cariño?

—Me arriesgaré, no te preocupes. Creo que podré superarlo. —Y colgó.

Marco miró a su hermano y sin decir nada cogió el teléfono. En aquel momento agradeció estar únicamente con una chica, no le gustaría tener ese tipo de problemas con las mujeres.

—Joder, lleva semanas sin aparecer y tiene que hacerlo precisamente hoy. Creía que todo estaba aclarado.

—Ya ves que no. ¿Crees que Julieta estará muy enfadada?

—No lo dudes, no sabes como es. Cuando se enteró de que Claudia había vuelto, estuvo dos días sin hablarme, y eso que quería decirme que estaba embarazada.

—¿En serio?

Tiziano lo miraba con ternura, últimamente, desde que vivían solos en Florencia, habían compartido muchos momentos. Cuando lo necesitó, Marco siempre estuvo ahí. Nunca se lo había dicho, pero lo quería mucho.

—Marco, siento haberme puesto así por el teléfono, pero esto es importante para mí y no puedo cargarla. No quiero perderla de nuevo.

—Tranquilo, te entiendo. Seguro que todo saldrá bien. ¿Le has dicho a mamá qué ha vuelto?

—Sí, le he llamado esta mañana.

—Te ha faltado tiempo, ¿eh? —le dijo mientras reía y le revolvía el pelo.

—Bueno, estoy muy contento y mamá sabe lo mal que lo he pasado. —Marco sonríe, es consciente.

—¿Qué que ha dicho?

—No he podido hablar mucho. Que no tenga prisa, que tenga cuidado, que...

—Que uses condón... —le interrumpió Marco riendo.

—Capullo. Quería charlar con papá y ella esta noche, pero ha pasado estoy y...

—Verás cómo lo arreglamos.

Tiziano volvió la vista a la carretera, ese rato de conversación le había servido de distracción. Marco miraba por la ventanilla, mordiéndose las uñas y viendo como las líneas blancas de la carretera desaparecían velozmente, demasiado, ante sus ojos. Mientras, rezó para que nada saliese mal, su hermano nunca estuvo enamorado.

Pensaba en Julieta y en cómo conseguía que Tiziano se abandonase a su merced cuando estaba con ella. También le dijo que no quería volver a verla, pero estaba seguro de que no lo hizo de la misma forma que con Graziella. A ella ni siquiera se lo dijo en serio. Sin duda, tenía algo especial, su hermano entendía lo que era. Lo único que Marco sabía es que para Tiziano sólo existían dos tipos de mujeres, Julieta y el resto.







Una vez que llegaron al hotel, y se bajaron del coche, Marco miró al cielo agradeciendo estar allí. Realmente hubo momentos en los que temió por su vida.

El aspecto de Tiziano era desolador, al igual que Marco vestía traje, pero ya sin chaqueta ni corbata. Llevaba varios botones de la camisa desabrochados y el pelo revuelto, tenía los ojos hinchados y rojos, por la mezcla de fatiga y llanto.

—No tenías que haber venido. No quiero tus explicaciones —dijo ella al verlo.

—Nos hemos jugado la vida para llegar aquí, Julieta. Al menos escúchalo —dijo Marco—.Después si quieres te vas.

—Vete a casa Marco. Llévate el coche. —Le ordenó Tiziano.

—¿Y tú? —le preguntó.

—Si te necesito te llamaré.

Como le había pedido su hermano, salió de la habitación, dejándolos solos. Julieta y Tiziano se quedaron de pie, uno frente a otro, mirándose a los ojos. De nuevo la tensión entre ellos era enorme.

—Lamento que esto haya sucedido —dijo él.

—¿Por qué no me dijiste que tenías novia?

—Graziella no es mi novia.

—Ella no opina lo mismo.

—Solo he tenido dos novias en mi vida, Claudia a los diecisiete años y tú a los veinte. Pero es verdad que hay muchas mujeres...

—No quiero escucharlo, Tiziano —dijo Julieta cerrando los ojos.

—Pero yo necesito contártelo, para que todo quede claro entre nosotros —le dijo cogiéndola de las manos.

—Está bien —repuso resignada.

—Vas a encontrarte con muchas mujeres que han estado conmigo. Cuando te marchaste, te odiaba tanto que creía que usando a las chicas te hacía daño a ti. —La cara de Tiziano reflejaba el dolor que le provocaba ese recuerdo—. Ya ni siquiera estaba con ella dos meses, con una noche valía. Hasta que me di cuenta de que al único que estaba haciendo daño era a mí mismo.

—Lo siento.

—Después he salido con otras mujeres, pero con ninguna he tenido una relación seria. Graziella es de esas personas que creen que insistiendo conseguirán que cambie de opinión.

—Pues deberías decirle que está equivocada.

—Ya lo he hecho —le dijo sonriendo—. La he llamado mientras veníamos en el coche.

Los ojos de Julieta brillaron como respuesta. Sabía que Tiziano no mentía, Graziella no le interesaba. Se acercó y lo abrazó, embargada por una sensación de protección que nunca antes había sentido con él.

—He tenido tanto miedo de que volvieras a irte... —le susurró en el oído.

—Ahora estoy más segura que nunca de que no voy a ir a ningún sitio.

Él se alegró de oír aquello.

—Vamos, recoge tus cosas, nos vamos a casa. Tenemos que preparar una mudanza.

—¿Una mudanza?

—Sí, Marco ha firmado el contrato. En un par de meses nos vamos a Milán.


Capítulo 10

TAN solo habían pasado tres meses desde que Julieta desapareció de su vida, pero a Mario le parecían años. Los segundos eran horas y las horas días.

Jamás creyó que esto podía sucederle a él, por lo que no se encontraba preparado para interiorizar los sentimientos que estaba viviendo. En ese tiempo pasó por una montaña rusa de estados anímicos. Incredulidad cuando lo supo, rencor cuando lo asimiló y ahora, ira y añoranza. Sin duda esta última estaba siendo la más difícil de superar, puesto que todo le recordaba a ella.

La echaba de menos, no se había percatado de cuánto, hasta que le faltó. A veces rociaba con su perfume el aire para sentirla cerca. Todo seguía como ella lo dejó, sus cosas, su ropa. No se atrevió a cambiar nada. A pesar de manifestar lo contrario, albergaba la esperanza de que volviese.

Pasaba los días trabajando, más que antes si cabía. Iba del hospital a la consulta y de vuelta al hospital, pero esconderse entre las cuatro paredes del despacho tampoco servía ya para alejarla de sus pensamientos. Intentaba pasar fuera el mayor tiempo posible. Rehuyendo el momento de la vuelta. Sin ella, la casa se le caía encima.

Todo está bien. No la necesito para nada. Solía repetir a todos de un modo tan poco convincente que ni siquiera él mismo era capaz de creerlo.







Su etapa de aislamiento acabó, cuando Íñigo le convenció de que había llegado el momento de olvidarla y sustituirla por otra. Sin contárselo a su hermano, estuvo hablando con Miranda sobre el tema y por primera vez, ésta le había engañado diciéndole que no tenía noticias de Julieta, por lo que Íñigo creyó que no había lugar para la esperanza.

Seguía igual de impactado que el día que conoció lo sucedido, se cuestionaba que podría haber pasado por la cabeza de su cuñada para haber actuado así.

Mario pensaba que su hermano todavía no se había enterado de que él era diferente. Mientras que Íñigo se casó con Carlota por darle el gusto a su madre y rara vez le era fiel, él llevaba quince años con la misma mujer, y al perderla se dio cuenta de que todavía la quería. Iba a ser muy difícil llenar ese vacío y casi imposible olvidarla.

Íñigo no lo entendía, mujeres hay miles Mario, solía decirle. Así que no cesó en su empeño de que saliera con él y Rodrigo, aunque sólo fuese para distraerse. Finalmente, aceptó la propuesta y de esta forma, Mario fue sumiéndose en una espiral frenética, que en poco tiempo le pasaría factura.

Con solo una llamada de teléfono, tenía a su alcance a cualquier mujer dispuesta a acompañarle en sus largas noches de alcohol y desenfreno. Pero al despertar en la madrugada, el olor del pelo no era el suyo, el tacto de la piel no era el de ella, y entonces a pesar de estar acompañado se sentía solo, tremendamente solo.

Había pasado el tiempo, su cama se había llenado con muchas otras mujeres, pero aún así, estaba vacía. Cuando pensaba en Julieta, podía seguir sintiendo, como si fuese el primer día, el inmenso placer de tenerla y amarla.

«¿Dónde estás?, joder Julieta, ¿dónde estás?», se cuestionaba constantemente. «Si al menos pudiese verte cinco minutos, sólo cinco, y decirte lo mucho que te echo de menos. Que me he dado cuenta de cuánto te quiero».

Pero los lamentos de Mario ya no servían para nada, Julieta no estaba y no iba a volver, a pesar de que cada vez que sonaba el teléfono y lo descolgaba, esperaba oír su voz al otro lado.

Las salidas nocturnas se hacían más habituales y largas, los descansos más cortos. El día parecía tener cada vez menos horas. El reloj estaba dejando de tener sentido para él. La falta de descanso y los métodos que estaba usando para combatirlo, lo estaban deteriorando hasta un punto imposible de ocultar. Su vida carecía de control.

La gota que colmó el vaso fue la desmedida e inusual reacción ante la pérdida de un paciente en quirófano en una cirugía de válvula cardiaca. Una inesperada hemorragia, hizo que ninguno de los doctores Mascaró, ni padre ni hijo, pudiera hacer nada por la vida de aquel hombre.

Una vez fuera de quirófano el padre de Mario, decidió que era el momento de tener una profunda conversación con él, para lo que le invitó a tomar algo en la cafetería.

—¿Puedes quedarte un momento, hijo? Necesito hablar contigo. —Mario conocía a la perfección aquel tono ceremonioso de su padre, lo que le hacía presentir la transcendencia de la conversación.

—Claro.

Caminaron en silencio por el largo pasillo que llevaba a la cafetería. Uno tras otro. No era hora punta, por lo que únicamente se encontraban un par de parejas dentro.

—Perdona por lo de esta mañana —dijo alargando la mano para sentarse en la silla blanca frente a su padre.

Éste asintió con la cabeza a modo de aceptación.

—Mario, intento imaginar lo duro que es lo por lo que estás pasando y no puedo llegar a entenderlo. No sé qué estás haciendo con tu vida. Si te soy sincero, prefiero no saberlo.

Mario lo escuchaba en silencio. Su padre prosiguió.

—Sólo te pido que si necesitas un descanso te lo tomes. Para, recapacita, reordena tu mente, pero por favor, no estropees más las cosas. Ten en cuenta que no es solo tu vida la que está en juego. Tienes a diario vidas ajenas en tus manos y creo que no estás en condiciones de asumir esa responsabilidad en estos momentos.

—¡Genial, papa! —gritó levantándose de un salto de la silla y golpeándola contra el suelo, lo que provocó la mirada curiosa de los asistentes.

—Mario, tranquilízate —le instó mirándolo fijamente para evitar la huida.

—Esto es lo que me faltaba por oír. ¿También pretendes quitarme lo único que me hace tener la cabeza lejos de ella? Ni lo sueñes papá. No vengas ahora a darme consejos.

—No es un consejo de tu padre. Es una orden de tu jefe, pero si aceptas un consejo de tu padre, habla con Jorge, sólo él puede ayudarte.

Sin más, salió de la cafetería, dejando a su progenitor plantado e inmerso en una preocupación todavía mayor.

Sin duda aquella parrafada era lo último que necesitaba en esos momentos. Ya habían vivido la muerte de otros pacientes, era parte de su trabajo, pero en esta ocasión le afectó sobremanera. A priori nada parecía presagiar el desenlace, no existían complicaciones aparentes, pero aparecieron y todo salió mal. Del mismo modo, en que nada le hizo predecir el giro que tomaría su vida y la situación en la que se encontraba ahora.







«No lo estropees más», las palabras le retumbaban en la cabeza como un tambor. Su padre aún no había hecho ninguna referencia a la situación desde que su mujer se fue, ni siquiera le preguntó qué tal estaba, y lo único que se le ocurría era pedirle que dejase el trabajo para que no arruinase más cosas. No lo dijo, tampoco hacía falta. Mario sabía que lo que preocupaba en ese momento únicamente era salvar el prestigio de su apellido. A sus ojos, él era el culpable de todo. Julieta le dejaba sin que nadie supiese por qué y la conclusión era que Mario era el responsable.

Siempre sintió el peso de su sombra sobre él. Todos les decían lo mucho que se parecían, y esto enorgullecía tremendamente al doctor Mascaró. Mario siempre quiso seguir sus pasos, pero sin la presión constante a la que le tenía sometido desde que tenía consciencia. Mientras que Íñigo y Rodrigo hacían lo que les daba la gana, a él nunca le dejó pasar una.

Todavía recordaba la conversación que mantuvieron, cuando Carolina, su madre, le confesó que había encontrado un pendiente de Julieta en la cama de Mario. Solo tenía diecisiete años, pero podía rememorar aquel capítulo con total claridad. Estaba metido en la piscina, su padre se acercó al bordillo, se agachó y le llamó. Él sacó medio cuerpo del agua y se sostuvo apoyando los brazos cruzados en el bordillo. Rodrigo, que en aquella época apenas tenía catorce años, los miraba fijamente desde la esquina. Con el mismo tono con el que le acababa de hablar en la cafetería le dijo

—Mamá está muy enfadada por lo que ha pasado con Julieta.

Mario se pasó la mano por la cara para quitarse el agua. No entendía bien a qué se estaba refiriendo, pero no dijo nada.

—Espero que no seas tan estúpido como para estar sólo pasando el tiempo con ella —prosiguió Mario padre—. No nos gustaría que esta situación provocase un conflicto con Jorge y Nancy, ¿entendido?

—No te preocupes, papá.

Desde aquel momento, él asumió su responsabilidad, le gustaba, la quería para siempre, y ese era el modo en el que ella se lo agradecía ahora, dejándolo. Jamás creyó que la petición de divorcio fuese en serio.

Ahora sí que estaba hundido. Se sentía descentrado, descolocado. No sabía cómo iba a salir de aquel estado. Quizás su padre tuviese razón y debiera hablar con Jorge, él era el único que podía tenderle una mano porque también pasó por lo mismo.







Desde que Julieta se marchó, Mario no había vuelto a visitar casa familiar. Al aparcar en la puerta, creyó verla correteando por las losetas grises situadas estratégicamente sobre el césped, hasta el coche. Incluso oyó el ruido de sus tacones sobre ellas. Ciertamente, se estaba volviendo loco.

Nada más cruzar el umbral de la puerta donde lo recibió Nancy, un aluvión de recuerdos lo invadió. Volvieron a su mente todos los buenos momentos que pasaron en aquel lugar. Esa casa estaba llena de vivencias.

Jorge le esperaba sentado en el salón. Le saludó afectuosamente, cambiando por un abrazo, la mano que él le había tendido. Tampoco el padre de su mujer presentaba buena cara. La ausencia estaba haciendo mella en ellos.

—¿Qué tal te encuentras Mario?

—Que te voy a contar a ti. Me gustaría charlar un rato contigo. Necesito que alguien me ayude.

Por fin lo había reconocido, necesitaba ayuda, él solo nunca sería capaz de recomponerse.

—En mi vida pensé que volvería a pasar por lo mismo. Sin duda esta vez es mucho peor. Siento que he vuelto a fallar y una vez más no sé por qué —le explicaba Jorge.

—Esa misma sensación tengo yo. No sé que he podido hacer. Me siento tan avergonzado, prometí que la cuidaría y mira lo que he conseguido.

—No te martirices. En el fondo muy a mi pesar, su madre y ella son iguales. Cuando Adriana me abandonó, creí que el mundo se había terminado. No quería seguir viviendo. María me hizo ver que ella se fue, pero dejó para mí lo mejor que tenía, mis hijas.

—María es estupenda, si no fuese por ella, las cosas hubiesen tomado un camino muy distinto por mi parte.

—Ahora te sientes estúpido, frustrado, perdido y a veces hasta nostálgico, no te preocupes la mayor parte de esas sensaciones se irán perdiendo con el tiempo. Sólo algunas te acompañarán el resto de tu vida, tú debes elegir las que quieres. Yo aposté por la nostalgia y la indiferencia. Todas las demás hacen daño.

Mario se quedó recapacitando aquellas palabras. Jorge rompió el silencio entre ambos para hacer una confesión que nunca había contado a nadie.

—Cuando me casé con Nancy, continuaba enamorado de Adriana. Lo estuve hasta mucho tiempo después. La traje aquí egoístamente, para proporcionarles a mis hijas una madre. Con el tiempo ha sabido ganarme y ahora la quiero con locura. A veces me planteo como sería mi vida si ella no hubiese aparecido, y prefiero no pensarlo.

Mario escuchaba atentamente, pero no entendía muy bien que tenía que ver aquella historia con él.

—Te preguntarás a que viene esto, ¿verdad? —Jorge había leído su mente—. Lo que quiero decirte es que no precipites los acontecimientos. Algún día aparecerá alguien, pero hasta entonces aprende a vivir contigo mismo. Es un gran ejercicio. ¿Por qué no coges unas vacaciones para reflexionar?

—Lo intentaré, supongo que ordenar mi cabeza me llevará tiempo.

—Sabes una cosa. Esto sin duda ha sido mucho más duro que la marcha de Adriana, cuando ella se marchó, se fue mi mujer, y encontré otra. Ahora se ha ido mi vida y a esa desgraciadamente no le encontraré sustituta. Tú en cambio, aunque ahora creas, lo harás.







Sin duda, el encuentro del día anterior, le había ayudado a darse cuenta de muchas cosas. Le reconfortó saber que sus sentimientos no eran tan extraños, ni únicos. La historia que le relató Jorge parecía escrita para él. Por suerte, Julieta y él no tenían hijos, así que no se vería obligado a encontrar una madre para ellos.

Su suegro le ayudó a reflexionar, sobre el estado actual y le hizo ver que realmente necesitaba el descanso que su padre la había sugerido días antes. Esa misma mañana, le visitó en el despacho del hospital y le comunicó la decisión de tomarse un respiro. Ese sería, de momento, su último día.

Siguiendo su ruta diaria en el trabajo, fue visitando a los pacientes en las habitaciones.

El siguiente en la lista era el señor Bonet, un tipo fuerte, que había sufrido un infarto hacía quince años, y ahora le había repetido. Mario le había operado hacía dos días.

—Buenos días, señor Bonet. Tiene muy buen aspecto hoy.

—Buenos días, doctor —respondió la esposa.

La señora sentía admiración por Mario. Para ella, era un ángel vestido de verde que había conseguido devolverle a su marido. Mientras Mario estudiaba los resultados del electrocardiograma, el señor Bonet le preguntó

—¿Por qué trabaja tanto, doctor? Se pasa el día en el hospital.

—No tengo a nadie que me espere en casa —respondió Mario dejando asomar la tristeza en sus ojos.

—¿Creía que estaba casado?

Ahora no sólo los ojos reflejaban melancolía, también lo hacía su rostro. A veces resultaba más fácil decir que estaba bien, que explicar los motivos por los cuales no lo estaba. Pero al señor Bonet, no podía engañarlo. Lo conocía desde niño, era uno de los pacientes heredados de su padre, así que no podía ocultarle sus sentimientos.

—Lo estuve, pero se terminó. —Tras una pausa matizó su respuesta—. Mejor dicho, mi mujer decidió terminarlo. Se fue sin avisar y no he vuelto a saber de ella.

—¿Y su familia, no pueden decirle algo?

—Ellos tampoco saben nada. Lo abandonó todo sin dar explicaciones a nadie.

—Lo siento —respondió sinceramente el paciente.

Verdaderamente sentía lástima de aquel chico que se ganaba la vida salvando los corazones de los demás y que era incapaz de hacer nada por el suyo. «Qué pena que los sentimientos no tengan nada que ver con lo físico —pensó—. Entonces las cosas serían de otra manera».

—Es la primera vez que hablo sobre esto. La echo mucho de menos, sabe.

Mario se sentía tan aliviado con aquella inesperada confesión que sin ser consciente se sentó a los pies de la cama del paciente.

—A veces no valoramos lo que tenemos hasta que lo perdemos, pero siempre podemos intentar recuperarlo. Usted todavía es joven, ¿qué edad tiene?

—Treinta y tres.

—Quiere un consejo de este viejo, doctor.

Mario que le miraba con mucha atención, sonrió esperando la respuesta.

—No importa lo que haya ocurrido en el pasado. Si todavía la quiere búsquela, luche por ella, y no le diga lo que siente, demuéstreselo, a veces las palabras no dicen nada. De este modo nunca podrá reprocharse que al menos no lo intentara.

Las palabras del señor Bonet, le estaban haciendo recapacitar. Llevaba toda la mañana dándole vueltas a su consejo. Tenía razón, si lo único que hacía era lamentarse, si no averiguaba al menos por qué se marchó, nunca saldría del bache en el que se encontraba ahora. Si no lo intentaba, nunca se lo perdonaría.

La única persona que podría ayudarle era Miranda. Si en estos meses Julieta había contactado con alguien sería con ella. Pensó en pedirle a Íñigo que le preguntase, pero sospechaba que ya lo había hecho sin conseguir nada. Finalmente, decidió llamarla él mismo, y asumir el riesgo de que se negase a hablar con él. Si eso pasaba, entonces recurriría a su hermano.







Tras la cristalera de la cafetería, Miranda divisó a un nervioso Mario que le esperaba sentado a la mesa frente a un cappuccino. Al verla, su rostro reflejó cierta alegría. Quién le diría años antes, que experimentaría esa sensación al encontrarse con ella. Se levantó y la recibió de modo protocolario con un par de besos. Ella se sentó y esperó a que él rompiese el hielo.

—Te agradezco que hayas venido Miranda, sé que nunca he sido santo de tu devoción.

—No te equivoques Mario, no estoy aquí por ti, si no por ella.

—Sí. Lo sé.

Tenía la mirada perdida, su aspecto era lastimoso. Ese chico que siempre vestía elegantemente ahora estaba desaliñado. «Parecía cansado, ¿Cuánto llevaba sin dormir? ¿Qué estaba ocurriendo con Mario Mascaró?». Miranda sintió tristeza al verlo, a Julieta le disgustaría muchísimo ver en lo que se había convertido desde que le dejó.

—Tú dirás, Mario.

—Iré al grano. ¿Has sabido algo de Julieta en estos meses?

—Si fuese así, ¿por qué tendría que decírtelo?

—Porque estoy destrozado Miranda, porque me estoy volviendo loco. Porque estoy entrando en un proceso de autodestrucción bestial. —Hizo una pausa y miró hacia el café que tenía en la mesa—. Porque la necesito.

—Sigues siendo igual de egoísta. Solo piensas en ti y en tu felicidad. No te has preocupado de ella nunca y ahora pretendes que vuelva para salvarte de esta situación que tú te has buscado. Nunca cambiarás, Mario Mascaró.

Miranda hizo el ademán de levantarse, pero él la cogió del brazo en un intento desesperado de que no se escapase, era su única oportunidad de entender por qué Julieta se marchó. Sus penetrantes ojos clavados en los de Miranda reflejaban la absoluta angustia que estaba viviendo.

—Por favor, Miranda —le suplicó—. Me he dado cuenta de que la quiero.

—Está bien —respondió mientras volvía a sentarse.

Le contaría todo lo sucedido, días atrás había hablado con Julieta y le reconoció que estaba mejor que nunca. A Miranda esa idea de volver a Florencia para buscar a Tiziano, nunca le gustó, pero resultó haber salido bien. Tal vez, si Mario sabía todo lo acontecido en el último año, alejaría de su cabeza la posibilidad de que viese a su lado.

—Voy a contarte todo desde el principio. Te advierto de que va a ser doloroso.

—No importa, cuéntame.

—Hace aproximadamente un año, caminando por La Avenida, nos tropezamos con un señor que le dijo que tenía algo que contarles a Escarlata y a ella. Este hombre resultó ser el hombre por el que Adriana abandonó a Jorge.

—¿Cómo se llama?

—Ignacio Tesler.

—Adriana ya no vivía con él y Julieta quiso saber más. Tuvieron encuentros que terminaron en una relación.

—¿Con el marido de su madre? —Mario palideció, le costó tragar el nudo de saliva que se le formó en la garganta.

—No llegaron a casarse nunca, pero sí, con él.

—Ese hombre, ¿no vivirá en París, verdad?

Para Miranda era inconcebible lo que estaba sucediendo, acababa de decirle que su mujer mantuvo una relación paralela y se mostraba impasible. En un momento se había recompuesto y volvía a ser el Mario altivo de siempre.

—Sí, vive en París.

—¡Lo sabía! —gritó haciendo que las miradas del resto de clientes se posasen sobre ellos—. ¿Cómo he podido ser tan idiota y no darme cuenta? ¿Ahora está allí con él?

—No. Está en Florencia.

Por supuesto Miranda hizo la confesión autorizada previamente por Julieta, que pensó que sería la mejor manera de que Mario lo supiese.

—¿Cómo en Florencia? ¿Qué está haciendo allí?

—¿Recuerdas que durante al año que estuvo allí mantuvo una relación con un chico?

—Sí —respondió molesto.

—Todo comenzó como un tonteo, pero las cosas llegaron lejos, tanto que se quedó embarazada y perdió el bebé.

Mario no daba crédito a lo que estaba oyendo, el pulso se le aceleraba por momentos, estaba al borde del colapso.

—No tenía ni idea. —Fue lo único que pudo responder.

—No lo sabe nadie. He guardado el secreto durante este tiempo. Volvió obligada por su padre, dejando al chico plantado y ha vivido con ese peso en la conciencia desde entonces.

—¿Han estado manteniendo contacto todos estos años?

—No. Ella volvió a Florencia a investigar, sin saber siquiera si él seguía allí.

—¿Entonces qué está haciendo ahora?

Miranda lo miró fijamente a los ojos, sin duda esta era la parte más dura de su relato.

—Al poco tiempo de estar allí encontró al tipo, y han retomado la relación. Están viviendo juntos. Mario, no tiene ninguna intención de volver.

Aquella parte de la historia estaba sobrepasándolo. Terminó siendo mucho más sorprendente de lo que le advirtió, y de lo que él esperaba. Había estado compartiendo su vida con una absoluta desconocida. ¿Cómo podía haberle ocultado un secreto de tal magnitud?

Era cierto que antes de tomarse aquel año sabático, habían pactado no darse explicaciones a la vuelta sobre lo que hiciesen, pero ocultar el embarazo excedía los límites. Ahora comprendía su desánimo a la vuelta.

Y además, aparecía un tal Ignacio, una antigua pareja de su madre con el que mantuvo una relación. ¿Con quién había estado casado? Esa mujer con tantos secretos oscuros, no era la chica inocente de la que él se enamoró.

Mario sintió ira, frustración, nunca pensó Julieta pudiese hacerle algo así. Miranda intentó suavizar el impacto de la historia explicándole lo duro que había sido para ella, conocer la historia de su madre, pero él no lo entendía. Lo dio todo por ella, vivió para ella, la había colmó de regalos, todo para aliviar el sufrimiento en el que sabía que vivía sumida tras la marcha de Adriana, y ahora descubría que el motivo no era solo ese, si no que, además estaba enamorada de otro hombre. Por eso ninguno de sus esfuerzos había sido suficiente.

—No entiendo que ha podido pasar. He intentado ser el mejor marido para ella. Se lo he dado todo.

—¿Estás seguro? Sigues sin darte cuenta de nada. Has estado tan ocupado ganado dinero que no has visto que lo que necesitaba era alguien que la cuidase, no que la comprase.

La esperanza y optimismo que surgieron en él por la mañana, dieron paso a la decepción, la frustración y la rabia. Todo lo que Miranda le acababa de revelar le causó un tremendo impacto, estuvo compartiendo su vida con una persona totalmente distinta a la que conocía. Las cosas no podían quedar así, necesitaba venganza, iba a por ella, le haría sufrir del mismo modo que él lo estaba haciendo.







Tras la intensa tarde que acababa de pasar con Mario, lo último que necesitaba eran emociones fuertes, pero Íñigo no estaba dispuesto a aguantar la situación que vivía ni un día más.

Desde la noche que cenaron con Carlota, Mario, Julieta y el que entonces era novio de Miranda, las citas entre ellos se produjeron con mayor asiduidad.

Sin saber cómo ni cuándo, su relación dejó de ser de ida y vuelta. Durante el pasado lo único que habían hecho era ponérselo difícil el uno al otro, ahora tal vez gracias a la madurez, las cosas estaban cambiado.

Quedaron en el apartamento de ella y como de costumbre, llegó puntual a la cita. Vestido con vaqueros, jersey de pico gris y camiseta blanca debajo, una vez que se quitaba el disfraz de abogado, Íñigo Mascaró seguía teniendo ese aspecto de chico gamberro que en su día la enamoró perdidamente.

Siempre que abría la puerta lo encontraba en la misma pose. Apoyado con el hombro derecho sobre el quicio de la puerta, sosteniendo con la mano izquierda una botella de vino por el cuello. Por mucho que se repitiese, no se cansaba de ver aquella imagen, ni se deshacía del nudo en el estómago que le provocaba.

A Miranda le encantaba sentarse con él frente a una botella de vino y contarse la semana. Hablar de todo y de nada. Reírse recordando el pasado y de repente callar y mirarse a los ojos, y seguir hablando sin palabras. Julieta se había ido, nadie sabía a dónde, y sólo Miranda sabía por qué. La vida debía seguir sin ella.

Cenando tranquilamente, le relataba la conversación con su hermano durante la tarde. De repente se quedaron en silencio el silencio. Íñigo la miraba a los ojos, sabía que bajo aquella fachada de chica fuerte se escondía una niña que necesitaba atención, y él estaba dispuesto a dársela. Le gustaba mucho aquella Miranda, la que se sentaba con él, acurrucada en el sofá, con el pelo recogido en una coleta y sin apenas maquillaje. La que era tan divertida y ocurrente como él. La joven de la que se enamoró hacía años. Le tomó de la mano, entrelazó sus dedos con los de ella, apoyándola sobre la mesa.

—Te quiero, Miranda —le dijo en un dulce susurro.

—Voy a recoger la mesa —respondió ella con un visible nerviosismo.

—La mesa está bien como está —le dijo apretando su mano fuertemente para evitar que se levantase de la silla.

—¡No puedes hacer eso! —le gritó, intentando escapar de aquella posición.

Era la frase que llevaba esperando toda su vida y al contrario de lo que esperaba, oírla le había asombrado.

—¿Por qué? —le preguntó Íñigo desconcertado.

—Vas a joderlo todo.

—¿No te das cuenta de que todo está jodido desde el principio? Odio acostarme contigo y tener que separarme de ti en medio de la noche, para dormir con otra. Me gustas desde la primera vez que te vi en el sexto cumpleaños de Julieta, he sentido celos de cada uno de los tíos con los que has salido. Desde aquella noche en casa de mis padres, no he dejado de pensar en ti. Quiero estar contigo. —Sus manos seguían entrelazadas, en un nuevo intento de que se fuese. Íñigo continuó—. Puedes salir corriendo, puedes sacarme de tu vida para siempre, pero nada de eso cambiará lo que siento por ti. Te quiero Miranda Stearman, y quiero pasar el resto de mi vida contigo.

—¿Por qué ahora?

—Porque si no es ahora, no será nunca. Lo que le ha pasado a Mario me he hecho reflexionar. No quiero perder más el tiempo.

—¿Y qué pasa con Carlota?

—A la mierda Carlota. Si le dejo la cuenta bancaria llena después del divorcio, estará encantada. A ella lo único que le importa es el dinero. ¿Por qué no lo intentamos de nuevo, Miranda?

—¿Me estás pidiendo una segunda oportunidad?

—No, te estoy pidiendo pasar el resto de mi vida contigo.

Miranda no dijo nada más, solo le besó. Creía que el corazón se le iba a salir del pecho. Los años habían pasado desde su primera relación, pero los sentimientos no habían cambiado. El paso del tiempo y la vida los habían hecho madurar, pero no habían variado ni un ápice el amor que se profesaban.


Capítulo 11

TRAS dos noches en la que apenas pudo conciliar el sueño, Mario se dirigió a casa de Íñigo para buscar consuelo. A su llegada le esperaba una nueva sorpresa.

—¿Todavía estás en la cama? Son las nueve y media —preguntó Mario mientras entraba en el salón, sin que nadie la invitase a pasar.

—Ya, pero es sábado, Mario.

—¿Me haces un café?

—Aquí no. Bajamos a tomarlo. —La respuesta nerviosa de Íñigo lo delató.

—¿Qué te pasa? No está Carlota, ¿verdad?

—No, Carlota está en Londres con su hermana.

—¿Pero está...?

—Miranda.

—Joder Íñigo, no me lo puedo creer. Lo tuyo es muy grave. Te traes a Miranda a casa...

—Vinimos anoche a recoger algunas cosas y... nos liamos.

Ya que no se podía esconder, ésta decidió salir de la habitación y saludó a Mario sin querer mirarlo.

—Hola Miranda.

—¿Qué tal Mario?

—Bueno, ¿a qué has venido? —le preguntó Íñigo.

—Quería hablarte de Julieta, pero me imagino que lo sabrás todo. —respondió Mario de forma irónica.

Estaba bastante molesto por el vínculo que su hermano estaba iniciando con ella. Que tuviesen una aventura le parecía bien, pero no le gustaba la relación tan estrecha que estaban creando.

—Sí, me ha contado un poco por encima.

—Miranda, esta tarde he quedado con Jorge para hablar sobre lo que me contaste. Sólo quiero que lo sepas.

—Mejor evita mencionar a Ignacio Tesler —le aconsejó su hermano.

Íñigo conocía la historia mejor que él y sabía que oír ese nombre relacionado con Julieta, haría enfurecer a Jorge.

—¿Por qué?, creo que debe conocer con detalle todo lo que su hija ocultaba —dijo en tono acusador.

—¿Cómo puedes ser tan cínico, Mario? ¿Tú nunca has escondido un secreto? —le preguntó irritada Miranda.

—No —negó rotundamente.

Íñigo contemplaba la escena desde el sofá, intentando mantenerse al margen de la conversación, previendo que el diálogo entre ellos no terminaría bien.

—¡Vamos!, ¿Quieres qué hablemos de Karen Wilson y de cómo tuviste que abandonar en mitad del curso las clases de emergencias médicas porque su marido os pilló en la cama? ¿O prefieres que lo hagamos sobre Stacy McDouglas, aquella compañera de clase que seguía llamándote después de volver de Washington? ¿Vino a verte cuando ya habías vuelto con Julieta, verdad? La lista es interminable Mario Mascaró y para tu desgracia yo la conozco entera.

—Vale Miranda. ¡Suficiente! —gritó Íñigo con la intención de que no llegase más lejos con las acusaciones.

La forma en que Mario miró a su hermano le dejó petrificado. No entendía como había podido contárselo todo. Parecía que a estas alturas Íñigo aún no entendía que no todo valía para llevarse una mujer a la cama. Existían ciertas cosas que no podían usarse para tal fin y una de ellas era traicionar a un hermano.

Tras el ambiente de hostilidad creado en la casa, Miranda tomó la decisión de marcharse, dejándolos solos. Intuía que a causa de su incontinencia verbal, tendrían una larga discusión.

Por supuesto al salir, mantuvo la cabeza alta y apenas miró a Mario. Ella había hecho lo correcto, defender a su amiga.

Íñigo continuaba sentado en el sofá, con la cabeza entre las manos, incrédulo de por lo que acababa de presenciar. Mario daba vueltas alrededor de la mesa de comedor, atusándose el pelo dejando entrever su nerviosismo.

—No me puedo creer que se lo hayas contado todo. No todo vale, Íñigo. Creo que estás yendo demasiado lejos con este capricho.

—No es un capricho Mario, voy a dejar a Carlota.

—Esto es lo que faltaba. Mamá se va a poner como loca.

—No se lo digas. Todavía tengo que hablarlo con ella. ¿Me guardarás el secreto?

—Sí, Íñigo yo conozco el significado de la palabra lealtad.

—Lo siento de verdad.

—Déjalo. Las cosas no pueden empeorar más.

—Si hay algo que pueda hacer para que me perdones...

—Sí, la hay.

—Dime.

—Primero localiza a Ignacio Tesler y después acompáñeme a Florencia.







No sabía cómo, pero Íñigo debía encontrar la manera de contactar con Tesler. Hubiese sido muy sencillo preguntarle a Miranda, sin más, pero sabía que era preferible dejarla al margen.

Mientras su hermano hacía las labores de investigación, Mario puso al tanto a Jorge del paradero de Julieta, evitando como le aconsejaron, relatarle la parte en la que compartió su vida con él y la ex pareja de su madre. Íñigo tenía razón, para Jorge hubiese sido demasiado.

Para asombro de Mario, éste no se sorprendió de que su hija se hubiese marchado en busca de aquel chico que conoció años atrás, no en vano, tenía el mismo carácter que Adriana y a pesar de que pudieron contenérselo, todos sabían que era inevitable que su rebeldía terminara saliendo a flote.

Ahora que Jorge sabía que estaba bien, le otorgó a Mario la labor de traerla de vuelta. Si éste no lo conseguía, sería él mismo quien fuese de nuevo a buscarla.







El tiempo corría e Íñigo era incapaz de descubrir nada que le ayudase a localizar a Ignacio Tesler. Rebuscó entre todos los papeles que Miranda guardaba en su carpeta de trabajo, en los cajones de su casa. Nada. Le molestaba hurgar en su intimidad, como le hubiese molestado a él que lo hicieran en la suya, pero debía arreglar el tremendo error que había cometido con su hermano. Ya fue incapaz de rastrear la pista de Julieta cuando se marchó. Ahora no podía pasar lo mismo.

Cuando casi se daba por vencido, mientras Miranda estaba en la ducha, registró los mensajes de móvil y allí encontró la respuesta. Uno enviado por Julieta hacía varios meses. Estoy en El Murano con Ignacio. Te veo luego.

A la mañana siguiente, lo primero que hizo desde el bufete fue llamar al hotel en nombre del abogado del señor Tesler. La recepcionista le confirmó que el señor estaba allí alojado y le dio el número de habitación. Por fin lo había conseguido. Él ya había hecho la primera parte de su trabajo, ahora le tocaba a Mario.

En cuanto recibió la noticia, Mario se pasó por el despacho. Esperaba ansioso.

—Si soy sincero no creía que lo conseguirías.

—Pues ya ves que te equivocabas. ¿Cuándo vas a quedar con él?

—Intentaré que sea hoy mismo. Quiero acabar con esto cuanto antes.

Se despidió de su hermano, abandonó el edificio eufórico. El plan iba hacia delante, si todo salía según lo previsto, pronto estaría frente a Julieta. Una vez en soledad, sentado en su coche dentro del parking, se decidió a llamar a Tesler.

—Dígame.

—Buenos días, señor Tesler. Soy Mario Mascaró, el... —no le dejó terminar la frase.

—Ya sé quién es —respondió fríamente. Jamás esperaba aquella llamada.

—Me gustaría saber si podemos vernos y charlar un rato.

—No veo por qué no. ¿Le viene bien esta noche en el Bistró?

—Sí, perfecto allí estaré a las diez.



Puntual a su cita, Mario esperaba sentado dentro del restaurante a que Ignacio Tesler llegase. Nunca lo había visto, así que no tenía ni idea de a quién debía esperar.

En cuanto entró, supo que era él. Vestido con un estilo impecable, al que acompañaba un perfecto físico, era de esa clase de hombre de los que cualquier mujer se enamoraría nada más verlo.

Mario se levantó de su asiento y le tendió la mano educadamente para saludarlo. Tesler le correspondió con un frio apretón.

—Por fin lo conozco, doctor Mascaró. Las mujeres hablan maravillas de usted como hombre. Como médico, prefiero no conocerlo, eso significa que mi salud es buena.

—Me gustaría poder decir lo mismo, pero entenderá que no me alegre de estar aquí con usted.

Tesler se limitó a sonreír ante la evidencia.

Se sentaron uno frente a otro, mirándose de forma desafiante, en una mesa en el centro de la sala, como si debieran ser observados por el resto. Tesler examinaba cada gesto, cada movimiento de Mario, intentando confirmar lo que Julieta le había advertido sobre él.

Evitando conversaciones vacías y formalismos, mientras Tesler colocaba la servilleta sobre sus rodillas, Mario preguntó directamente lo que quería saber.

—¿Por qué buscó a Julieta?

—Bueno, me sorprende que me haga esa pregunta. Usted debería saber que su mujer es fascinante.

Mario se limitó a responder con una sonrisa irónica, haciendo a su vez un gesto de negación con la cabeza.

—Además de tener relaciones con mujeres casadas, ¿a qué se dedica?

—Refloto empresas y luego las vendo. Eso es todo. Después, en mi tiempo libre ejerzo de psicólogo con mujeres que se sienten abandonadas.

—Nunca he abandonado a Julieta.

—No creo que ella opine lo mismo. Mario, ha tenido entre las manos un tesoro y no ha sabido apreciarlo. Su mujer ha sido muy valiente tomando esta decisión.

—¿Eso cree? Yo creo que esto no es más que una pataleta de niña consentida. Estoy seguro de que pronto volverá.

—¿Siempre esta tan seguro de todo?

—Sí, la conozco demasiado bien.

—Yo no estaría tan convencido. Estuve con ella hace poco y parecía tener muy clara su decisión de no volver.

—Terminará por volver conmigo. Se lo aseguro. No hay nada que usted le pueda ofrecer.

—Ella todavía no ha hecho su elección, pero tranquilo yo me quedo fuera por voluntad propia. Este juego me parece de lo más interesante, pero me coge demasiado mayor —dice con cara de desprecio—. Yo le he ayudado a creer en sí misma, a liberarse de sus miedos. Doy por cumplido mi papel.

—Entonces está todo claro, usted renuncia a luchar. ¿Me deja solo? —Con aquellas preguntas Mario intentaba indagar hasta que punto Tesler conocía la historia de su mujer y si realmente Miranda le había dicho la verdad.

—No, ahora es cuando la cosa se pone más emocionante. Todo queda entre usted y Tiziano. Con cada uno ha vivido una historia, y cada una le ha marcado de una forma. Ella tiene la última palabra.

En opinión de Mario, Tesler estaba totalmente equivocado. No había elección posible que hacer, en cuanto Julieta lo viese, tendría claro que su sitio estaba a su lado.

Por su parte Tesler, tras la conversación pudo comprobar de primera mano, esa altivez y aire de superioridad del que Julieta le había hablado. Tal vez, Mario Mascaró, era muy joven y la vida se lo había puesto demasiado fácil.







Los días posteriores al encuentro con Tesler, Mario se dedicó a preparar el viaje a Florencia. Entretanto, Íñigo ahora trataba de averiguar dónde encontrar a Julieta, sería absurdo ir a ciegas como hizo ella.

En esta ocasión lo tuvo más fácil, sobre la mesa de trabajo de Miranda, a vista de cualquiera, había un resguardo de una empresa de transporte a nombre de Julieta Ros, con una dirección en Florencia. Cogió un trozo de papel y la anotó. Ya lo tenían todo. Si Miranda hubiera sabido los planes y cómo se sucederían los hechos en Florencia, hubiese quemado aquel trozo de papel.

Por primera vez en su relación, Íñigo le mintió y en lugar de Florencia le contó que iría con Mario a pasar unos días en Ámsterdam. En el estado en que éste se encontraba, a ella le pareció normal que quisiera ayudarlo, así que no sospechó nada. Como tampoco lo hizo sobre la cena.







En cuanto llegaron a Florencia, dejaron las maletas en el hotel y se fueron a la dirección que Íñigo había encontrado. Mario estaba inquieto, exaltado sólo con pensar en la cara que se le quedaría a Julieta al verlo allí. Cuando menos, le iba a importunar su nueva vida y eso le satisfacía. Si ella pensaba que se iría y él lo aceptaría sin más, estaba muy equivocada, mucho menos desde que conocía su pasado.

Eran poco más de las doce cuando llegaron al portal. El conserje les interrogó sobre qué hacían allí y a quién pretendían visitar. Su aspecto cuidado, y una historia convincente no levantaron sospechas y sin problemas les dejó pasar.

Llegaron frente a la puerta, tras ella no se percibía ningún sonido, aun así llamaron al timbre. Como era de esperar nadie abrió, tal vez habían salido. A Mario no le importaba, tenían todo el tiempo del mundo, así que se quedarían allí.

—Vamos a dar una vuelta y después volvemos —le sugirió Íñigo.

—Ni hablar, esperamos aquí. ¿A caso tienes algo mejor que hacer?

—Podemos visitar la ciudad ya que estamos aquí...

Con la cara de Mario, su hermano obtuvo la respuesta, no se moverían del sitio hasta que hablasen con Julieta.

Las horas se eternizaban para Íñigo que desesperaba sentado en el frío suelo de mármol, con la espalda apoyada en la pared, mientras Mario lo hacía de pie, cuando el ascensor se paró en aquella planta. La puerta se abrió y de él salieron Julieta y Tiziano, acompañados por Marco y Alexandra. Al verlos Íñigo se levantó de un salto y se colocó junto a la puerta.

—Mira quienes son... mi mujer y su novio, con unos amiguitos... —dijo Mario con gran sarcasmo.

Automáticamente Marco, se colocó delante de Julieta para protegerla, no hablaba mucho español, pero si el suficiente para entender que aquella visita no era de cortesía.

—No hace falta que cubras, no le voy a hacer nada —le dijo.

—¿Qué haces aquí, Mario? —le preguntó nerviosa Julieta, que se había aferrado fuertemente a la mano de Tiziano en busca de protección. De ese modo, también podía tenerlo controlado si la cosa se ponía fea. Conocía su carácter.

—He venido a llevarte a casa.

—No voy a ir a ningún sitio. Está es mi casa —respondió señalando la puerta del apartamento con el mentón.

Una vecina, asomó tras la suya, seguramente alertada por el tono elevado de la conversación del pasillo, por lo que Tiziano sugirió que podían acabar con aquello dentro de casa. Abrió la puerta, los primeros en entrar fueron los hermanos Mascaró, seguidos por Alexandra. Por último, lo hizo Julieta, escoltada por Tiziano y Marco, que no pensaban separarse de ella.

—Venga Julieta, recoge tus cosas. Tenemos que irnos.

—Ya te ha dicho que no va a ir a ningún sitio. Así que puedes largarte cuando quieras —le dijo Tiziano.

—Tú no te metas. Contigo hablaré después.

La paciencia de Tiziano se había acabado, nadie le decía qué hacer, y menos en su casa, así que se fue a por Mario, y cogiéndolo del cuello lo estrelló contra la pared.

—¡Tiziano, no! —le gritó Julieta mientras Marco forcejeaba con él para que lo soltase.

—¿Tú lo arreglas todo a golpes? — le preguntó.

—Si es algo que me importa, sí.

—A ver Mario, si estás aquí porque te ha enviado mi padre dile que no voy a volver.

—Si no vuelves, vendrá él por ti —le dijo Íñigo.

—No hace falta que mi padre venga a buscarme de nuevo. Ya no soy una niña. Iré yo misma a darle las explicaciones.

—¿Me vas a acompañar? —preguntó a Tiziano.

—Claro, voy a ir contigo hasta el final.

—A ver si es capaz de hacerte entrar en razón —dijo Mario.

—No es necesario. He tenido mis motivos para hacer esto.

—¿Tú nunca me has querido, verdad? —le preguntó con voz triste.

—Te equivocas, te he querido muchísimo y he sido muy feliz junto a ti. Pero ya no lo soy y tú tampoco, y creo que los dos nos merecemos serlo.

—¿Qué nos ha pasado, Julieta? —le preguntó.

—Creo que se nos acabó el amor. Te has centrado tanto en ti y en tu carrera que has olvidado hasta de preguntarme qué tal estaba. No ha sido tu culpa, sé que lo has hecho para darme lo mejor. Y te lo agradezco.

En otras circunstancias Tiziano se hubiese sentido tremendamente celoso al ver como Julieta acariciaba la cara Mario, mientras le decía esas palabras, pero aquel gesto únicamente revelaba cariño. Entre ellos era cierto que la pasión y el deseo ya no existían. Mario también se percató y entendió que todo estaba acabado.

Sin más Mario e Íñigo salieron de la casa. La próxima vez que se encontrasen con ellos, sería en España.







Tiziano aparcó el coche frente a la casa de Julieta. Quitó las llaves del contacto y le puso la mano sobre la rodilla, la apretó, ella pudo sentir a través de las medias el calor de aquel contacto. En vano intentaba disimular su nerviosismo, era consciente de que esa tarde se lo jugaba todo. De una vez iba a dejar clara su postura.

María les abrió la puerta y Julieta se lanzó a sus brazos nada más verla.

—Cuida mucho a mi niña —le dijo en el oído a Tiziano al saludarlo.

—Claro, no se preocupe —respondió amablemente.

El sonido de los tacones de Julieta contra el parqué era lo único que se escuchaba en el camino desde la entrada hasta el salón donde esperaba su padre. Iba seguida por Tiziano, que también estaba inquieto. Desde el día del aeropuerto no había vuelto a ver a Jorge, era la primera vez que visitaba esa casa y la forma en la que se había desarrollado todo hacía que nada estuviera a su favor.

Julieta suspiró profundamente antes de correr las dos alas de la puerta de madera del salón y encontrarse con que su padre no estaba solo. Nancy, Mario, Escarlata y Arturo les esperaban dentro.

—Veo que has pedido refuerzos. Creía que querías hablar conmigo en privado.

—Tú también vienes acompañada —dijo Jorge levantándose del sillón para tenderle la mano a Tiziano.

Julieta saludó uno por uno a todos los asistentes a la reunión, de igual manera hizo Tiziano, que al recibir el fuerte apretón de manos de Arturo, sintió su apoyo y complicidad, por lo menos alguien estaba con ellos. Fue aquel gesto lo que le ayudo a relajarse, no estaban solos frente a todos.

—No te preocupes. Vamos a hablar tranquilamente tú y yo. Por favor. —Con un gesto extendiendo la mano, Jorge invitó a salir a los presentes.

—Tiziano se queda —anunció Julieta con gran seguridad.

Las cosas habían cambiado e iba a empezar a demostrarlo. La mirada de Tiziano se cruzó por primera vez con la de Jorge, al que se le notaba el paso de los años. No ocurría lo mismo con Nancy, que sin que su marido la viese, le dedicó una amable sonrisa de aprobación.

—Bien, entonces los demás también. —Cada uno volvió a retomar la posición en la que se encontraba.

Nancy sentada sobre el brazo del sillón de Jorge, desde donde miraba con gran ternura a Julieta, sabía que a pesar de lo que pretendía aparentar, lo estaba pasando muy mal. Escarlata volvió a hacerlo en un gran sofá blanco. Mario y Arturo en otro junto al de Escarlata, mientras Julieta y Tiziano continuaban de pie delante de la biblioteca.

—Mejor que estemos todos. Así luego se evitan malos entendidos —dijo Jorge—. Bien, Por favor, explícanos por qué has decidido romper tu matrimonio.

—Mi matrimonio hace mucho que está roto papá. Pero no creo que sea yo quien deba dar explicaciones primero.

—Mario, ¿tienes algo que decir? —sugirió Jorge.

—Sí, yo...

—No me refiero a Mario —interrumpió Julieta.

—Entonces no sé a quién te refieres. —La repuesta de Jorge fue contundente, nunca habría imaginado que sus hijas conociesen su secreto.

—¿No prefieres que en lugar de hablar de mi matrimonio, lo hagamos sobre Ignacio Tesler? —le preguntó Julieta provocándolo.

El gesto de Jorge y Nancy cambió en un instante. Escarlata bajó la cabeza y clavó la mirada en el suelo. Los rostros de Mario y Arturo permanecían impasibles. La tensión llegó al máximo con solo citar aquel nombre y eso sólo era la punta del iceberg. Se avecinaba una gran tormenta.

—¿Qué sabes tú de ese hombre? —preguntó Jorge.

—¿De verdad quieres que te lo cuente? —respondió desafiante.

—Adelante, lo estoy deseando.

—Ignacio Tesler, nos contó que has estado viéndote con mamá para hablar de nosotras hasta hace poco. Jorge las miraba, sin saber qué responderles.

—Eso no es cierto. Fueron un par de encuentros cuando erais pequeñas.

—Por favor, papá —le reprochó Escarlata—. Tenía fotos hasta de los niños...

Jorge volvió a guardar silencio, ese no era el tema del que quería tratar aquella tarde.

—Bien, y ¿qué tiene que ver Ignacio Tesler con que lo hayas dejado todo? —dirigió sus ojos de nuevo sobre Julieta.

—Han mantenido una relación, Jorge. —Ahora era Mario el que daba las explicaciones.

Una mirada de odio se cernió sobre Mario desde la esquina en la que Julieta continuaba de pie. En cambio, el rostro de Mario se tornó victorioso ante el apunte. Su actitud desde que volvió de Florencia había cambiado radicalmente. Ahora que sabía que no tenía nada que hacer, su objetivo de nuevo era hundirla.

—No era eso lo que estábamos hablando —interrumpió Escarlata intentando ayudar a su hermana.

—Ya hablaréis de eso en otro momento, ahora yo creo que a tu padre le interesará más saber cómo tu hermana me puso los cuernos con ese tío, o como él —dirigiendo la vista a Tiziano —la dejó embarazada hace años, ¿no crees?

—Tú eres un hijo de puta. —Tiziano se lanzó sobre Mario. Arturo tuvo que separarlos.

—No te equivoques, todavía es mi mujer —le respondió Mario.

—Ya está bien, Mario. —Arturo intentaba relajarlo.

—¿Es verdad lo que ha dicho Mario? —preguntó temerosa ante una respuesta afirmativa Escarlata.

Por un momento todos se centraron en Julieta. Ni siquiera sospechaban que hubiese podido vivir una situación así. No respondió, se limitó a mirar a Tiziano, después al suelo, mientras sin poder evitarlo, lloraba.

—No tienes que pasar por esto —dijo Tiziano cogiéndole de la mano para marcharse.

—No, no tengo nada que esconder.

—Ya nos ha quedado claro que sí, y sinceramente prefiero no saber más detalles —respondió su padre.

—Por favor, Jorge... —le instó Nancy ante la dureza con la que la estaba tratando.

—Sólo quiero saber una cosa más ¿Has tenido algo con Ignacio Tesler? —La pregunta retumbó en la habitación. Todos ansiaban la contestación, pero ninguno esperaba que Julieta actuase de forma tan valiente. Si la repuesta era afirmativa Jorge quedaría humillado, destruido, primero su mujer y después su hija. Ignacio Tesler era un mal nacido que había roto dos veces su familia.

—No me he acostado con él una, ni dos, ni tres veces, papá. He mantenido con él una relación de meses mientras seguía casada con Mario. No he sido tan valiente como mamá, para dejarlo antes.

—No la nombres en mi casa. Sois iguales.

—¿Cómo puedes ser tan hipócrita? —respondió Julieta.

—Me has defraudado. Nunca hubiese esperado esto de ti.

—Papá, no voy a volver con Mario. Quiero a Tiziano y quiero estar con él. Tienes dos opciones aceptarlo o perderme para siempre como hiciste con mamá. Tú elijes. Mi decisión ya está tomada.

—¿Es tu última palabra?

—Sí.

Después de esto Julieta y Tiziano abandonaron la habitación, al cerrar tras ellos oyeron un murmullo. Seguidamente la puerta volvió a abrirse y apareció Nancy. La cogió de las manos en un gesto cariñoso

—Aunque no lo creas, yo te apoyo. Te veo feliz y eso es lo más importante. Has tenido que pasarlo muy mal y créeme que lo siento.

Julieta esbozó una leve sonrisa ante sus dulces palabras.

—Ha sido muy duro para él, ya sabes que te adora. Tranquila —prosiguió—, yo lo haré entrar en razón.

Y con un beso en la mejilla, los despidió.







Llegaron a la habitación exhaustos después de la tarde tan intensa que acaban de vivir. A pesar del ofrecimiento de Miranda para que se quedasen en su casa, ellos prefirieron alojarse en un hotel.

Tiziano se tumbó boca arriba en la cama, sobre la colcha color crema, desprendiéndose tan solo de los zapatos. En aquel gesto tan típico suyo, se tapaba la cara con el brazo, dejando entrever por la camisa remangada el nombre de su madre. Cuánto hubiese agradecido uno de sus abrazos después de lo presenciado. Nancy le dijo a Julieta que su padre la adoraba y en cambio la había tratado con una dureza pasmosa. Sin duda ya no era una cobarde.

Ella se tumbó a su lado, mirando al techo, apoyando la cabeza en la almohada. Ninguno de los dos dijo nada. Sobraban las palabras.

A la mañana siguiente, mientras Julieta terminaba de meter las cosas en la maleta, llamaron a la puerta. Tiziano fue quien abrió. Al otro lado se encontraba Jorge, vestido de modo informal y con un gesto más amable que el día anterior.

—Hola, ¿puedo pasar? —preguntó.

—Adelante —le respondió Tiziano apartándose para darle paso.

—Te espero abajo —le dijo a Julieta cogiendo una bolsa de viaje y su chaqueta.

—Espera un momento —le dijo Jorge—. Antes de que te vayas me gustaría pedirte disculpas por el espectáculo de ayer. Lo lamento de veras.

—No fue el mejor recibimiento, pero gracias. Le acepto las disculpas —respondió serio.

Y sin más dilación cerró casi sin hacer ruido la puerta de la habitación, dejándolos solos.

—Siempre que te alias con Nancy te sales con la tuya —le dijo en tono cariñoso.

—¿Por qué dices eso?

—Cuando se marcharon todos estuvo hablando conmigo. Me hizo ver las cosas desde tu punto de vista y puede que tengas razón.

—Nancy es una mujer increíble. Me ha costado darme cuenta, pero me alegro de haberlo hecho.

—No quiero perderte, cariño —confesó Jorge con las lágrimas asomando en los ojos—. Siento mucho lo que has pasado y me gustaría conocer la historia más adelante. Cuando este preparado.

—De acuerdo —respondió Julieta.

—Acepto la situación siempre que tú seas feliz.

—Soy muy feliz, papá.

—Sólo prométeme que si algún día no lo eres, volverás. Aquí siempre tendrás tu sitio.

Julieta se acercó a su padre que la estrechó fuertemente entres sus brazos, como si todavía fuera una niña. Ambos necesitaban ese abrazo desde hacía mucho tiempo.

Le ayudó con el resto del equipaje y después bajaron juntos en el ascensor. Al abrirse la puerta encontraron al fondo del vestíbulo a Tiziano sentado en uno de los sillones de cuero. Al verlos se levantó, Jorge se acercó a él para darle un simulado abrazo de despedida. Cuando lo tuvo suficientemente cerca le susurró al oído

—Si no cuidas de ella, yo mismo la traeré de vuelta otra vez... Te vigilo de cerca. No lo olvides.

—No se preocupe, lo haré.







Después de una larga espera en el aeropuerto, por fin, llamaron a su vuelo.

Julieta se recostó en el asiento del avión absolutamente abatida, mientras reflexionaba sobre cómo habían cambiado las cosas durante ese año.

Con la misma velocidad que el aparato comenzaba la carrera de despegue, las imágenes se iba agolpando en su mente. No creyó que algo tan simple como un choque en plena calle pudiese propiciar un giro radical a su vida.

Notó cómo cogía su mano, y la apretaba fuertemente, mientras que con el dedo pulgar le acariciaba los nudillos, con aquel gesto tan típico de él.

Después, sintió que su estómago se encogía a la vez que la aeronave despegaba, volviéndose de pronto liviana, como si dejase en tierra todo el peso de su pasado. Lo miró y le sonrió. No estaba soñando, por fin era libre.
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